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ARGUMENTO T DIVISION. 

los hechos pasaos 1 se resis-
ten á la fe y credulidad de los hom-
bres 9 no les queda mas recurso para 

I vencer Sus dudas j que el testimonio de 
la antigüedad. El tiempo es el padre 

de la verdad (a)9 ó como dixo Aillo Gelio ( ¿ ) , l a 
verdad es hija del tiempo i y por ello jamás lle-
ga á ser vieja Ja mentira: (c) y exíjír la razón de 
los establecimientos antiguos ^ o demandar m justi-
cia, es una empresa vana y despreciable (<í). 

2 La qiiestion que se escita en este negó« 
ció se reduce á sobstener una libertad ilimitada 
contra la autoridad del tiempos el uniforme consen-
timiento por el dilatado espacio de mas dé tres 
siglos, y la observancia consta es te , cuyo p r i ado 
pió se ha obscurecido á la penetración y sagaci-
dad de los hombres, y excede de su memoria ̂  
siendo la que se conserva sin alteración calificada 
con instrumento, sentencias y relaciones^ sacadas 
&un de los testimonios de los mismos que se han 
elegido para apoyo de la libertad ^ que en otros 
tiempos se ha pretendido , y en el presente se d«* 
fiende, y pudiera de un golpe desvanecer y con-
vencer el Excmo. S e ñ o r C o n d e d e Altamira, Du-
que de Vaena con la sentencia de jef té (¿ ) ,que 
despues de haber estado por trescientos anos faa-

b i -

(a) Ferditi, VWq. Mench. ( 4 Ánt. Mase. Coras, c. de 
qq. illust. lib. 2. cap. 63. n. 8. Com. opin. libo í . út. 5. 
And. Tirag. de Prescrip.' §j 1. íi. 9. 
glos. 4. v. 25. (cL) Tacit. ann. 6. 

{b) Lib. 12. noetrf áftic* 14, (?) Judie, cap* 11. 11.36. y 27* 



hitando en las tierras de Hesebon , cerca del Jor* 
dan , decia al Rey de los Amonitas ¿porqué en 
tanto tiempo nada me has pedido sobre ello? Lue-
go rio peca, decia^ contra tí-, sino tu obras mal 
contra mí , moviendo injusto Pfeyío. Este Juez de 
Israel sé valió de la prescripción del largo t iem-
p o , corno tituló justó dé lá adquisición . (a). 

3 El dulce y lisonjero nombre de la K-* 
conduce al hombre á los empeños mas pe-» 

y al ultimó desenfreno, hasta negarse al 
imperio de la razón, y substraerse de la autoridad 
legítima. La libertad arrastra al hombre á sacudii: 
¡as Leyes , violar los contratos, y romper los vi ti* 
culos de la sociedad ; y la libertad mal entendí«* 
da es ocasion de ía relajación dé las costumbre^ 
del trastorno y ruina del gobierno mas bien fun-* 
dado ? y estrago de las obligaciones mas religiosas 

4 La novedad, que es eí roas poderoso atrae« 
tivó de los genios plebeyos $ y el embeleso délos: 
talentos superficiales , infunde siempre sensación 
perniciosa eri la República, aun qdando se mueve 
con el alhagüeño semblante del fio mejor ; porque 
la misma ¡mutación de k costumbre, sin embarga 
de que parezca auxiliada de la utilidad , con la 
novedad perturba el ordeñ y plan con qué hara 
divido los hombres en paz y sobre esta sólida 
reflexión , nuestro Bobadiila aconseja ai Corre-
gidor , que procuré conservar el estado d é l a Ciu* 
d a d , y no inventé ni ingenié novedades, sino que 
Vaya por el caminó que ordenaron los antiguos, y 
por donde fueron los predecesores, porque las no-» 

ve« 
(a) P. Felipe Scio Biblia vuí- . (b) Sant Aug. Epist xi8. 

gata, traducida, nota 2. in dict. cap. 5. 
c , 11. n. (c) .Wolit. lib-1- cap. 5. n. 



yedades suelen causar antes daño que provecho en 
Ja República. Este fue el sentir de Luciano (a). 
Todo el que quisiese conducirse seguro por los ca« 
minos del acierto, Consulté á sus mayores , i n -
quiera sus máximas, y observe las sendas que es* 
tablecieron, sin separarse de ellas , ni elegir otras^ 
que por solo él título de nuevas , deslumhran y 
precipitan, según el consejo de la sabiduría (b), sien-
do tanta la virtud del modo de pensar, y de ín 
conducta de la antigüedad^ que ella sola es el mas 
sano interprete de la L e y , porque asi como acos** 
tumbraron los otros dé entenderla. asi debe ser erv* 
tendida y guardada ^ conforme á Sa expresión da 
una de las de España (c)* 

5 La Casa del Señor Buqué de Vaena , aim 
.'antes de ser dueño de esta Villa y de su j u r i ^ 
dicción, lo era de los únicos molinos de aceyte5 

donde se labraba todo el fruto de los olivares de 
aquel término £ y al paso que este plantío se ha 

f.ido propagando, los poseedores han ido aumen-
tando las piedras, vigas y demás oficinas, park 
facilitar á los cosecheros la labor dé sus frutos, con«* 
sumiendo en estos artículos unas sumas considera*, 
.bles , hasta tener en el día diez y nueve p 
treinta y ocho vigas, estando el Señor 
puesto á fabricar mas, si exíjiese este aumento 
del olivar dé aquel término , para él breve y bttéu 
despacho de la acéytuná* 

6 En justa y debida correspondencia de 
este beneficio ? los hacendados de Váefta han lle-

va-
(a) Lib. i . variar. Hist. Se~ Prov. cap. as. v. 28. Job* 

pénumero etiam mutatis in me- cap. 8. v. 8. Jerem. cap* 6* 
iius majórúm maiorum consue- v. t 6. 
•vit asé $rincijp¡um* (c) Ley 60 tit* pati* u 



vado á labrar e! fruto á cestos molinos, pagando 
las maquilas que estableció el convenio primitivo, 
calificado por la costumbre, obligándose a llevar 
precisamente í ellos la aceytuna, á no fabricar otros 
molinos, rulos, prensas, ó máquinas, y á no sacar-
la fuera de la Villa; pues de otro modo se inci-
diría en la iniquidad, de que después de causar 
quantiosas impensas en la construcción de molinos^ 
piedras , vigas, atroges y demás oficinas, su ex-
tensión y conservación, fuese lícito á los mismos 
hacendados el hacer fábricas para labrar su fruto^ 
ó llevarlo á otras fuera de Vaena , desando frustra-
dos los desvelos, é imponderables costos con que 
la Casa de S. E. ha atendido siempre á la utili-
dad y conveniencia de los mismos hacendados. 

7 Estos, sin embargo, despues de haber dis* 
frutado los molinos de Vaena, reputándose mas sa^ 
bios 5 y mas diestros que los que Ies precedie-
r o n , quieren cortar el nudo d é l a s antiguas obli-
gaciones, y vindicar una libertad, que renuncia-* 
fon , apoyándola con la natural que tiene todo 
tiombre de hacer de lo suyo lo que quisiere, sin 
acordarse de que la Ley ó la Convención pone 
p o d o y término á esta absoluta facultad, y la t t * 
düce á lo justo y conveniente. Recuerdan para 
ello las Leyes que prohiben las imposiciones y 
estancos, que los Señores temporales hacen en sus 
¡Pueblos en agravio de los vasallos, por ser con-
tra la naturaleza y contra conciencia , y dima-
nar de un poder despota é irresistible, y de 'hs. 
estorsiones, violencias, y miedo que infunden p a -
ra deprimir á sus subditos, y lucrarse con el cau-
dal , obras y fatigas de los infelices. 

,8 Aun guando el Señor Duque no tuviera 
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legitimo y autorizado título para defender el es-
tanco de los molinos de aceyte de Vaena , quales se 

»demostrarán: la misma razón natural y la equi-
dad obligarían á los vecinos á llevar á ellos sus 
frutos, y no sacarlos á otro territorio. Decian á es-
te propósito Novario (a) y el Cardenal de Luca (b): 
Quando ios molinos del Señor ison igualmente có-
modos, y el estipendio ó maquila que en ellos se 
cobra es la misma, ó poco diferente de la que se 
cobra en los molinos de los Pueblos inmediatos, 
entonces parece una especie de emulación ó ma-
lignidad empeñarse en sacar el fruto fuera del mo-
lino del Señor; y asi ^ aun por sola la disposición, 
é intención del derecho común , debia sobstenerse 
l a obligación de llevar la aceytuna al molino del 
Pueblo y propio domicilio 5 nó pudiéndose asig-
nar razón congrua para lo contrario mas que la 
l iber tad , en que no se consigue beneficio, y s i s e 
causa daño, dando motivo á la ruina de los mo-
linos, que despues quisieran verlos reparados^ pa-
ra no tener que salir fuera de su casa á labrar 
su fruto. 

9 En Alooso García de Horcas y 
otros vecinos de Vaena pusieron demanda en la 
Sala al Señor Duque de Sesa (c) y al Concejo de la 
misma Villa , diciendo ^ que hallándose ellos y 
ios demás vecinos, que eran y h a b í a n sido de di-
cha Villa de tiempo inmemorial en posesion, cos-
tumbre y derecho de poder libremente ir á mo-
ler su aceytuna fuera de ella , á donde les pa-
recía , y era su voluntad , y tenían derecha 

. ^ ; . _ y 

(a) De Grávárrív va'salíor* (b) ÜeRegaí. disc.t44. 
part. 1 , gravam. 58. (c) Memor. n. 51* / 

B 



y costumbre de hacer y edificar molinos de 
aceyte en sus casas y heredades , Que tenían 
en el término de la misma Villa; contra todo , el 
Duque , Concejo y sus Arrendadores, de poco 
tiempo á aquella parte prohibían y defendían:, que 
ningún vecino pudiese hacer , ni edificar ninguna 
casa de molinos , y Ies apremiaban á que lleva-
sen á moler á b s que el Duque ten ia ; á don« 
d e , demás de darles muy mal despacho , les lle-
vaban muy excesivos precios , y no les consen* 
lian sacar el orujo que quedaba de su. aceyte. 

10 Siguióse este P l ty toyeo d qual los ve-* 
cinos hicieron sus probanzas r y también el Señor 
Duque ; y concluso , se pronunció Sentencia de Vis* 
ta en 17 de Enero de 1 5 6 6 (#), absolviendo y dan-* 
do por libre ai Señor Duque de la demanda (¿>). Los 
vecinos suplicaron, y recibido el Pieyto á prueba* 
volvieron á darla las Partes; pero del Pieyto que 
existe en la Escribanía de Cámara no resulta se 
hubiese pronunciado Sentencia de Revista, aunque 
sí aparece que le faltan hojas al Rollo (0). 

i í Asi quedaron las cosas, y por espa« 
c ío de dos siglos la Casa 'del Señor Duque en 
quieta y pacífica posesion i ó casi, del derecho 
del estanco ^ pues aunque en 1669 (d) Doña Lum 
VaSenzuela extrajo la aceytuna del término de 
Vaena para llevarla a la Villa de Castro el Rio? 

i instancia del Señor Duque, y en vista de losin% 
formes sobre ella dados por el Ayuntamiento de 
„Vaena, se mandó por la Sala, que aquella Justicia 
guardara la Ordenanza que refiere, y m consin* 

tie« 
(a) Memor» n. 60, (d) Memor. desde el n* 

, . \b) Memon n. Cu 85. hasta 96« 
{c) Memor, fi» 69* 



4 
íiera que Doña Luisa de Valemuela , ú otra per-
sona sacara aceytuna á moler á otra parte : y en 

10 se libró al Señor Duque Real Provision para 
que se observase por entonces lo mandado en 669. 
¿ s i corrieron las cosas por mas de quatro siglos, 
hasta 25 de Mayo de 7 8 4 , en que Don Agus-
t ín S a n d o v a l y otros doce vecinos de Vaena, alen-
tados con la protección del Excelentísimo Señor Con« 
de de Cifuentes, hacendado de olivar en el término 
de ía misma Villa , cuyo caracter y singular 
.mérito fue público en este Rey no , poniendo á la 
cabeza á S.E. (0), recurrieron al Real Consejo de Cas» 
tilla , exponiendo ser dueños y poseedores de ere* 
cida porcion de olivar en el término de dicha Vi* 
Jla , que comprehendía hasta 408 obradas, que no 
utilizaban como correspondía, por haber solo un 
molino de aeeyte propio del Señor Duque de Se-
sa , no bastante para el todo de la molienda en 
oportuno tiempo ^ recibiendo en ello considerables 

,,daños, que refirieron y apoyaron con una jus-
tificación de testigos, que habian hecho ante la jus« 
ticia de la Villa de Luque. 

1 $ Y dixeron que para remedio de estos 
.perjuicios tenian resuelto construir nuevos molinos, 
máquinas ó prensas para él beneficio de su acey-
t u n a , y que , aunque siendo en terrenos suyos po« 
dian hacerlo sin permiso judicial, tenian no obs~ 
tante por conveniente obtenerlo del Consejo, y so« 
licitaron se les concediera á mayor abundamiento^ 
ó contemplándose preciso , con amplia facultad y 
licencia para que pudieran construir los molinos, 
prensas ú otras máquinas en que beneficiar sp 

pro-
(a) Memor. n. x. (¿) .Mgnior* .1?» 2« .) 



propia acéyturia-, y h de los que quisieran lie«* 
baria i ellos, y que para que no se les impidie-
ra se les diera el competente Real despacho. 

13 El Señor Duque de Sesa y Vaena {a) hU 
contradicion, y entregado el Expediente, pre«* 

sentó una Certificación de la merced que hizo eí 
Señor Don Enrique 1L á Pedro Fernandez Carri-
llo en 1370 del molino único de aceyte que ha-
bía en aquella Villa con calidad de estanco, y de 
una resolución de esta Real Chancilleria con el norn« 
bre de Executoria, despachada en 1595 del Privi* 
Jegio exclusivo de molinos, y con una justificación 
hecha en Vaena de ser supuestos los perjuicios que 
proponían los vecinos , y manifestando estar pron~ 
to al aumento de v igas , bastantes para el beneíx« 
ció de todo el fruto, solicitó se declarase no ha* 
ber lugar á la facultad y licencia, que en perjui«* 
ció de su derecho pretendían los vecinos, quienes 
en caso de ser ciertos los perjuicios que exponían, 
usarían de la acción correspondiente contra el Se-
ñor Duque , que lo haria de sus excepciones; y 
con audiencia del Señor Fiscal, y del Señor Con-
de de Cifuentes y Consortes [b\ el Real Consejo en 
decreto de 17 de Noviembre mandó remitir el Ex-* 
pediente original á la Chancilleria , donde usaran 
las Partes de su derecho como les conviniera-

14 El Señor Conde de Cifuentes y los mas 
de los vecinos, que acudieron al Real Consejo, p u -
sieron demanda en la Sala en 4 de Julio {c) en jui-
cio de propiedad al Señor Duque de Sesa y de 
Vaena, pretendiendo se declarase c o r r e s p o n d e r ^ 
y i los demás vecinos de aquella Villa, la libre fa* 

Ci)b 
ía) Memor. n« 4, (¿) Memor, -n. 6. Mem* n* 



5 
cuitad de edificar y construir molinos , rulos y 
demás artefactos, que les acomodaran para moler su 
aceytuna, y que se condenase al Señor Duque á 
que no les impidiera ni estorbase sus fabricas, de-
jándolos en libertad para que usaran de ella como 
Jes conviniera; y asimismo en los daños, perjuicios, 
y costas que se les hubieran ocasionado y causa-
sen. Y añaden (a) i que aun quarido el Señor Duque 
tuviese título legítimo para sobstener el estanco de 
molinos, el actual estado de las cosas lo hacia in* 
sostenible , ya por el aumento del f ruto , incapaz de 
beneficiarse el todoilel en los molinos del Señor Du* 
que , y ya por la mala disposición de estos , que 
perjudica á la bondad de la especie. 

15 Dos partes tiene esta demanda, la pri-
mera se dirige á sobstener la libertad natural de los 
vecinos para poder fabricar molinos , rulos y de-
mas máquinas para labrar la aceytuna, y llevar es-
te fruto á beneficiarlo dónde mas les acomode$ y 
la segunda, que aun quando careciesen de esta li-
ber tad , por no ser bastantes los molinos para la-
brar la aceytuna en tiempo y sazón, y haber lle-
gado el caso de ser el Privilegio del estanco no-
civo á la Causa pública , debe declararse por ii> 
subsistente* 

16 Estos dos medios fueron tocados, y ex-
presa y directamente propuestos por los vecinos 
de Vaena en la demanda del año de 1 5 6 5 , y alli 
quedaron desvanecidos por sus propias probanzas, 
como hoy resultan por las que han subministrado 
en el actual Pieyto. Deberían, si el antiguo no se 
terminó por Sentencia de Revista ¿ haber seguido 

aquel 

(a) Memotf. nV 190, 

N Q C ¡ 
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aquel en el estado que quedó 5 pues habiéndose 
principiado á nombre dé tódós los vecinos * dueños 
y labradores de olivares , siendo estos mismos los 
que empreeriden la nueva demanda , debían tomar 
la antigua en el estado que quedó , y no molestar 
con otra nueva ál Señor Duque , pues en el dia 
no hay otra diferencia que los nombres de los 
litigantes, Mas el tenaz empeño que el corto nu^ 
mero de hacendados de Vaefia hace , n o a i e n bene-
fició de los demás , que viven contentos con su 
suerte , sino para conseguir la fabrica de molinos, 
y poner la ley á los que no 'pueden construidos, 
y hallan buen despacho en los del Señor Duque; 
lo pone en la obligación de demostrar la inalte-
rable justicia con que su Casa ¿ ántes de haber 
obtenido el dominio de Vaena , ha tenido el de los 
molinos de aceyíe en ella con el derecho de es« 
tanco , y consiguientemente con la prohibición de 
que ninguno otro pueda fabricar molinos* ni otras 
máquinas para labrar la aceytuna , ni sacar ésta 
fuera de la misma Villa, pues seria inútil el de« 
recho exclusivo del estanco si se permitiese, aum 
para el propio fruto ̂  que el particular vecino cons-
truyera molinos ¿ como reflexionan el Cardenal de 
Luca y Pedro Surdo que dicen, que te-« 
Hiendo el dueño temporal dentro de la misma tier-
ra molinos para el despacho de los frutos de los 
vasallos, no pueden estos construir o t ros , por ser 
este efecto del derecho prohibitivo , aunque Julio 
Claro (c) se separe de este modo de pensar sin 
reflexión de los principios en que estriva. 

l7 El Señor Duque (<i) contentando ¡ademan-
i.. t 

(a) De Regalib. disc, «45, (c) .Díscept. 230. n. 17, 
11' T '' S id) Memor* num .9* 

(0) Cons. 127« 



6 
da solicita se le absuelva dé ella 5 ofreciendo en 
caso necesario aumentar las vigas y piedras en el 
molino para excusar todo perjuicio y remover los 
clamores 5 que con este voluntario pretextó levan-
tan ios hacendados. Para demostrar la justicia de su 
causa con la posible claridad^ y discreción, divi* 
dirá este Informe en dos partes i en la primera ca -
lificará el título del estanco dé rholinos de ácey-
t e , que tiene en su Villa de Váená ^ convencien«* 
do las objecciones qué le opotieri los hacendados 
de olivar de ella; y en la segunda manifestará^ que 
las piedras y vigas existentes son bastantes para 
él buen despacho de toda la aceytuna sin agravio 
de los cosecheros , y que los perjuicios que estos 
encarecen son afectados $ f erupcioü propia dé lá 
cmulacion , y malignidad ¿ que quedaría convencí-* 
da y disipada con la oferta que ha hecho $ y re« 
pite el Señor Duque de aumentar todas las p ie-
dras y vigas que se estimen nepésarias pára la k ? 
foor de la aceytüna,, 

U 

PAR» 



p a r t e p r i m e r a . 

stra el justo 9 y 
tiene la Casa 

na para el estanco 
aceyte en esta su Villa, y se desvane-
cen las objecciones que 

y dueños de olivar 
este derecho. 

i 8 uatrocientos y mas años de continua 
y no alterada posesión , en que la Casa del Señor 
Duque de Sesa y Vaena , y su Autor el 
Señor Rey Don Enrique I I han estado del 
•-estanco » de los molincs de aceyte de aquella 
Vi l l a , prohibiendo que se fabriquen otros, y que 
se extraiga fuera de ella la aceytuna á labrar en 

de la comarca por actos judiciales y extra-« 
jiciales, á que se han aquietado los vecinos y 

dueños de olivares; y quando lo han resistido, en 
Juicio, ó fuera de é l , han sido vencidos, corregí* 
dos y penados , podia excusar la molestia de ia 
Meva demanda con que los hacendados , llevando 
á la frente el recomendable nombre del Señor Con«« 
de de Cifuentes, procuran fatigar ai Tribuna], y 
empeñar al Señor Duque en una defensa, que la 
tiene hecha el t iempo, y por tantos títulos se ca-
lifica su justicia. Pero siendo ya necesario descen-
der á demostrarla , y muchas las causas que inter-

vie-" 



vienen , aunque todas dirigidas al propio efecto, 
será preciso tocarlas con separación aunqie con« 
vienen en la misma justicia. 

i p A todos es lícito acumular derechos y 
títulos para asegurar los que k s corresponden $ ya 
para confirmar los que t ienen, estando ciertos de 
ellos , y ya para mayor cautela ^ para en el ca-
so de que pueda promoverse alguna duda, aunque 
injusta (¿?), especialmente no habiendo repugnan-
cia entre uno y otro título¿ El Señoi: Duque tié^ 
jie merced del estancó $ sentencia de un comisión 
nado de los Señores Reyes Católicos $ que lo defien-
de , Ordenanza que lo executa, Sentencia del Tri* 
bunal Superior $ que lo declara , y sobre todo el título 
mas eficaz y poderoso, qual es el tiempo que autori* 

y decide el Privilegio, á cuya justificación con-
curren todas estas causas $ que pasan á proponerse?, 
examinarse y justificarse en otros tantos artículos. 

y Gracia . del 
rique II. Me los molvi 

Vaena con el derec¡ 

r jN 
2ó A enemos por racional la opinion del Señot 

t)on Luis dé Molina y otros (£) ,que Condena U 
cte 

(a) D. Salgad, de Reteot, o , j t 4 r Juan Gutierr. pract. lib. 
part. i . cap. 2. 4. n. 166. 5 * q* 62, n. 35. Parej. de ins-
Card. de Luc« de Regal, disd trum. edie. tit. 10. resold i . á 
47. n. 3, a. 39» in 4. coficlus, 

(b) De Primog. l ib92,cap.69 



de aquellos que «obstienen, que et Abogado pue-
de aconsejar con buena conciencia al litigante que 
no manifieste el título, quando tiene á su favor la 
prescripción inmemorial, por excusar, que siendo 
d título injusto, y descubriéndose el mal principio, 
quede destruida la inmemorial} pero quando el tí-
tulo es justo y verdadero, y da una prueba de! 
buen origen y principio, se infiere por conseqüen-
cia na tura l , que léjos de ofender á la prescrip-
cion ^ la ayuda, y justifica (a). 

21 Con una generosidad propia de su ín -
dole se fea conducido en esta causa el Señor Du*» 
que de Sesa y de Vaena, pues sin embargo de te-« 
ner calificada su prescripción inmemorial pará los 
estancos de molinos de aceyte conforme á las Le« 
yes del Rey no , y sin necesidad de mas título, ha« 
biendo encontrado en su basto archivo el particu«* 
lar que se concedió á su Casa del estanco , no ha te« 
Dido reparo en producirlo,bien seguro de que él ca* 
lifique su inalterable justicia, y por una auténtica 
demostración, condene las ridiculas objecciones con 
que se ha pretendido obscurecer. 

22 El Señor Dori Enrique II. hallándose en Se«*' 
villa por el mes de Setiembre del año de mil tres-
cientos setenta , hizo gracia y donacion á Pedro Fer«* 
nandez Carriello , hijo de Gonzalo Fernandez de Cor® 
doba de dos molinos de pan > del olivar y dé las 
«ierras dé sembrar pan que pertenecían á S. Mi e a 
el término de Vaena , y continuó en la merced eos 
estos términos (b): CCEt otrosi , tenemos por bien ¿ é 
wmandamos q u e j d i c h o Pero Fernandez, que 

* ha-» 
(a) D. Covárr.in Regula pó> concl. 1377. 0.63» et seq. Me-

?essor. malte fidei. part. 2. 8. noc. lib. 3. pr<esum. 13T. n. 49« 
U. 4» m fin. Mascar® de Probé (*) Memor, mm* 



chayadas en la dicha Villa de Vaena un molino de 
w moler aceyte ¿ et que non hayá la dicha Villa ago-
» ra j ni de aquí adelante otro motifco de moler acey-
i>te 5 salvo el de vos el dicho Pero Fernandez , ó el 
»que lo hobiere de recabdar por vos pusieredes, ó 
rficieredes, Et mandamos al dicho Concejo $ é homes 
f buenos dé la dicha Villa de V a e n a , que used con 
5? vos el dicho Pero Fernandez 9 ó con el que ió ho-
w biere de recabdar por vos en razón dé dicho moli«* 
n no dt acey te 9 segunt que osaron con los arrenda-® 
v dores qué lo hobíéron de haber en lo i años pasados? 
«ret que vos non pongan en ello Embargo ninguna 
Dagora, ni de aquí adelante en algún tiempo por 
*» alguna manera , so pena de la nuestra merced 4 y 
«de los cuerpos , y dé qüaríto han1®. Y sigue dando 
firmeza á esta donacion , é imponiendo penas á los 
que contravengan á ella. Siendo * como és , esta 
merced del Señor Don Enrique IL cierta y ver da«« 
dera 9 ella impone silencio á los hacendados de oli-
vares de Vaena $ para qué ahora ni en tiempo al* 
guno puedan dudar dé la legitimidad, y de lá jus** 
ficia con qué la Casa del Señor Düque dé Sesa y de 
Vaena , ha tenido y tiene el estancó de los molinos 

aceyte dé aquella Villa y su término; y por tan« 
t.o, los mismos hacendados, auxiliados del Fiscal de 
S. M . , pera eludir la eficacia de este t í tulo, haa 
opuesto y oponen á esta merced , y justo título mu-
chos reparos ^ con que intentan debilitar el Privile* 
gio y Concesion R e a l , que es la causa que recono-
cen , y autorizan nuestras Leyes 

23 Redargüyeron de falsa civilmente la merced 
y título original del estanco de molinos, no temerí-

do 
(a) Ley 2. tit. 7. parí, 5. L» i i¿ t i t . i t . Reo* 



cfo par bastante la certificación que de ella 
el Señor Duque en el P leyto , cuyo reparo se ha pu-
rificado en el té iplno de prueba por el cotejo , que 
con Decreto de la Sala , con la mayor solemnidad y 
.autoridad', y con asistencia de las Partes se hizo, 
quedando los Apoderados del Señor Conde de Ci* 
fuentes y demás dueños de olivares convencidos de 
la verdad de la gracia primordial, y de que no con-
tenía vicio que pudiera objetársele. No desarian de 
conocerlo los tales Apoderados por su notofia peri-* 
ci-a , especialmente Don Joseph Febrero , ya difunto^ 
que tenia publicadas varias obras con el título de Li-* 
brería de Escribanos, é Instrucción Jurídica Teorice-* 
Práctica , en que manifiesta una singular extensión y 
manejo de doctrina , que excede á la ocupacion y es-* 
fcudio de un Escribano , y aun entonces estaba t ra-
bajando una obra diplomática para el discernimiento 
de los Privilegios, Cartas é Incruentos antiguos,que 
m hubo de acabar , ó á lo ménos no se ha publica-» 
do , y todos quedaron conformes en la verdad del 
Privilegio. 

24 Supuesta pues su existencia , se han medita-« 
do otros medios de combatir este irresistible tkuiof 

ya atribuyéndole vicios en la forma de su expedid 
cion ^ y ya haciendo reflexiones para persuadir lo in-» 
verosímil de su s e r , poniendo en duda la misma ver-
dad. Si nos gobernara una legislación formularia^ 
sentiríamos los duros efectos que padecía el Puebla 
Romano quando gemia baxo lá ambición de los Pa~ 
tridos ; mas por fortuna , la Española desembaraza^ 
da de las trabas de cláusulas precisas, invención pro-
pia de genios superficiales y aun supersticiosos, si-
guiendo la noble sencillez de la naturaleza y de k 
jrecta filosofía 3 ha puesto por axioma ,que cada uno 



quede obligado á lo que ofrece , sin mas 
de palabras que la misma voluntad (a). | Y quién ha-
brá pensado poner ley al Legislador para que en sus 
deliberaciones y mercedes haya de seguir necesaria« 
mente la forma otro pensó para hacer mas se-
guros sus contratos, sus. gracias y sus privilegios? 

2 5 Ambrosio de Morales en el discurso sobre 
los Privilegios que publicó al principio del libro trece 
de su Coronice, genera l , ¡después de'hablar de la uti-
lidad y conveniencia de ios Privilegios para la his-
toria , dice : wSabemos que ordinariamente se alega 
«y se acumula mucho contra ellos para probar ná 
« ser ciertos: mas junto con esttí , ...vemos también 
«como los Jueces de las Reales Audiencias y de los 
«Consejos , muy raras veces , ó quasi ninguna daa 
«por falso un Privilegio, y guando lé dan por ta l , 
«es con testimonios tan claros como la luz del sol, 
v>y no de otra manera." El profundo juicio y crítica 
de este sabio Escritor reflexioné sobre 1& facilidad 
con que se impugnan los privilegios y mercedes , y 
ia rectitud con que los Supremos Tribunales se des-
embarazan de ías artes ingeniosas con que el Ínte-
res se empeña en hacer vacilar unos hechos autén-
ticos 5 y autorizados con especulaciones é invencio-
nes muy distantes de la sencillez de la verdad , y 
de unos hechos, qoe el mismo tiempo los vindica: 
y esto es en substancia lo que se verifica en las con-
tradiciones que se oponen á la merced del Señor 
Don Enrique IL 

26 Entremos, no obstante, en las dificultades^ 
que se objetan á la carta y merced del Señor Dorí 

II. con el tenor de' las Leyes segunda, quar-
13 

(a) Ley 2. tit. 16. lib. $'. Recop. 

E-



ta y quarenta y qüatro, título diez y ocho , partida 
tercera ; pero antes conviene demostrar la conformi-
dad del Privilegio con las Leyes patrias. Decia Don 
Domingo Ántunez (a) , qoe la gracia está en la len-
gua del Principe , en la Escri turare! Testimonio , y 
la comodidad en la execucion. No es necesaria la 
Escritura para la merced aunque sí lo es para la 
prueba (/;) 5 bien que perdida la Escritora , puede 
acreditarse la gracia con testigos (c). ¿Y cómo habrá 
de calificarse ¡a Escritura ó Carta de merced ó privi-
legio? Dícelo la ley pr imera , título diez y ocho9 

partida tercera en pocas palabras. Escritura , de 
*>que nace averiguamiento de prueba , es toda carta 
95 que sea fecha por mano de Escribano público de 
« Concejo, ó sellada con sello de Rey ó de otra per-« 
»sona auténtica , que sea de creer , nace de ella 
w muy grand pro. Ca es testimonio de las cosas pa-
wsadas , é averiguamento del Pleyto sobre que es fe-» 
»cha. E son muchas maneras de ella. Ca ó será pri-
ovillejo de Papa , ó de Emperador , ó de Rey , se-» 

liada con su sello de oro , ó de .plomo , ó firmado 
»con signo antiguo , que hayan acostumbrado e a 
5? aquella sazón , ó Carta de estos Señores , ó de a l -
aguna otra persona que haya dignidad con sello de 
?>cera::é hay otra escritura que llaman instrumento 

público, que es fecho por mano de Escribano pú-
wblico de Concejo" Estas mismas diferencias que-
establece esta ley , las reconocen las quarta , y cien*» 
to y trece del mismo título® 

Quan-

(a) BeDoí ia tReg. l ib . i . cap4. (c) Ley 41. Tauri. Mascard. 
num.4. D. Mo'íin. de Prim. libo a. de Prob. part. i . concl. 245. Nar* 
cap. 1. num. 51. bona in leg.60.tiL4. lib.2»Rscop» 

(b) Girood» de Pr¿v. ^uaest. 9. glos. mko aum. a s 0 

aum. 77. y 78» 



10 
Quando la Carta de merced es hecha y au-

torizada con el sello del Rey , no necesita de asis-
tencia de Escribano , por ser esta solemnidad pro-
pia de ios instrumentos públicos ; y el sello Real ase-
gura , y hace auténtica la gracia, postura ó contrato^ 
siendo lo substancial , y que califica la prueba de 
esta merced el sello solo (a) 5 y el sello hace verda-
dera la Escritura , sin necesidad de otra subscrip-
ción ni de asistencia de testigos Estando pues 
despachada la merced del Señor Don Enrique II. coa 
su sello , y aun firmada , según acostumbraba enton-
ces , es legítima y auténtica , y conforme á la ley 
de Part ida, si no es que se quiera confundir la dife-
rencia 9 que con tan expresa y clara discreción esta-
bleció la misma ley. 

¡28 Ahora se comprehenderá bien quán débil es 
el argumento que se quiere formar con las citadas 
leyes del mismo título y códice. No hay que dete-
nerse en la segunda , porque trata únicamente de los 
Privilegios rodados, y no es de esta clase el del Señor 
Don Enrique II. En la quarta se dice ; «sello de pío« 
«mo , ó cuerda de seda pueden poner en otras cartas 
«que non llaman priviilejos. E estas deben ser fechas 
?>en esta manera. Primeramente debe decir : En el 
« nombre de Dios: é despues , que conozcan , ó que 
«sepan los que aquella carta vieren , como aquel 
« R e j que la manda facer , da tai heredamiento , ó 
«otorga tai cosa, ó que face tal quitamiento , ó f ran-
«queza 5 ó si fiziese postura ó avenencia , dcbeo ' 
»»nombrar con quien la f ace , é de si poner las otras 
«cosas, así como en priviliejo que perteneciere á 

ca-
(a) Antun. deDonat.Keg. ubi (<b) Gregor.Lop* gíos.3.dicta 

supr. num. D. Covarub. pract* leg. i , 
cap. 22. ntim, 9* 



«cada una de estas maneras , que. decimos de suso, 
* Empero non debe i mentar su muger , nin sus fijos, 
avnin deben í poner maldición ninguna , nin confir-
«rnarniento de ninguno de cuanto dijimos en la íey 
«que íablá de los privii.lejps : si non íbere carta de 
«avenencia .que faga con el Rey , ó con algún alto 
«orne. Ca en tales canas deben poner aquellas cosas, 
«que en uno acordaren , según el avenencia, ó la 
«postura fuere: : pero si la carta fuere de avenen* 
«c i a , ó de postura , non debe i poner coto (esto es 
«pena)^ si non según se avinieren : é debe decir en 
«cada una de estas cartas, como la face por manda-
ndo del R e y , é del Logar b é el dia^ é el m e s , é la 
«era en que es fecha , é el nombre del Escribano. El 
«año en que rey no aquel Rey que la manda facer , é 
«debe ser registrada ^ según dijimos de los privillejos, 
«é dada al Rey que la dé por su mano á aquel que lo 
«debe da r" 

29 Hemos puesto á la letra esta ley para dar 
con su tenor una prueba , la mas positiva de que ella 
habla de carta y merced , que se otorga , y pasa por 
ame Escribano público 5 y 00 siendo de esta natura« 
leza la del Señor Don Enrique IL , sino únicamente 
hecha por s í , y sellada con su sello, y exactamente 
arreglada á la disposición de la ley primera , tiene 
jtoda la solemnidad que ella previene , y está exenta 
.de Ja establecida en la ley quarta. Es verdad qiWásta_ 
empieza con unas expresiones 4 que comprehenden & 

merced de que se trata $ pero bien reflexionado 
m argumento y se disposición , no es asi. Díxose 
que se puede hacer la Escritura por ante Escribano, 
ó con sello de Rey 5 y que la que en esta forma se 
h a c e , no necesita mas solemnidad , ni nías prueba 
gue el mismo sello ; y eu la ley quarta se dice? sello 

de 



31 

io ó cnerda de seda pueden poner en'otras car-
tas: esto es 5 oo hay necesidad de poner el sello y 
cuerda , sino hay facultad para usar de uno y otrò, -

30 El Señor Gregorio Lopez (a) advierte que là 
ley segunda previene , que quando el Instrumento 
del Privilegio se hace por Escribano , es de substan-
cia el poner el Lugar , el d ia , el mes y el año 5 pero 
si el Rey concede el Privilegio por sus letras, subs-
critas de su nombre y selladas, entonces no es de 
substancia poner el Lugar en las letras del Príncipe*, 
por quanto la tal Escritura , con solo el sello es au-
téntica , y no está prevenido en este caso , que deba 
de necesidad contener el L u g a r , y solo se consi-
dera el uso del Rey que rey na al tiempo de la ex^ 
pedición de las letras , según dispone la ley ciento 
trece del mismo título ; y la prevención dèi Lugar , 
dia , mes y año , es de las leyes primera , segunda 
y quarta , que hablan quando por el Escribano se 
hace el Instrumento del Privilegio, como dice este 
autor vio muchas letras del Rey Don Juan el II. sin 
expresión del Lugar , y lo comprueba con el tenor 
de la ley quaranta y quatro. fin efecto , este sabio 
nos dice que la ley quarta unicamente habla del 
Privilegio que es hecho por el Escribano , y do èra 
necesario que lo dixera , pues será muy torpe el 
que leyendo el texto río vea que su disposición es 
para quando Se hace la carta por ante Escribano'^ 
prescindiendo de otras solemnidades que contiene* 
y no se usaron despues (b)¿ 

31 La diferencia , que con eí tenor de ía ley 
primera queda sentada 5 la confirma la qüarenta jr 
quatro , que dice : c fNon debe ser ere ido ,el priville* 

, , .. ::, . Vjq? 
. . ; 'i^OtrUZÁ. • (a) CJIOS. 11. legis tertise« (b) D.Greg.Lo'p. glos. s.legf.4* 

R F 



« j o , ni la carta plomada en que no fuese escrito el 
nome del Rey que lo dio , é el dia , é el mes , é el 

«año que fue fechó , é quantos años ha que rey na el 
«Rey que lo mandó facer , ó que non fuese sellado 
«de su sello , ó firmado con el signo que usaba fa* 
«cer el Rey de quien face mención el priviliejo" Es 
dec i r , dé dos modos sé hace lá carta plomada , el 
uno en que se escribe el nombré del Rey , el dia$ 

mes y año¿ y quantos lleva de Reyno el Rey que la 
manda hacer ; y el otro , qué lá carta sea sellada del 
sello del Rey , ó firmada con el signo ó subscripción 
que usaba hacer el Rey. Respecto del primer casd 
habla la ley quartá , y entonces es precisó poner el 
dia , mes y año ^ y los que lleva el Rey de réyhar* 
Y respecto del segundo ^ no sé necesita mas solem-
nidad qué el sello 5 y quando mas , lá subscripción 
del Rey $ sin necesidad de dia , mes ni ano , como 
lo manifiesta con bastante erudición el Padre Fray 
Liciniano Saez en lá demostración histórica del va-
lor de las monedas del Rey nado del Señor Don En-
rique H L , y su correspondencia con las del Señor. 
Don Garlos IV (*> 

Es« 
(*) NOTA. Este Autor en lá »dos tiempos tuvieron , y deí 

nota 14. pag. 441. de la edición »que en el dia conservan , que 
de Madrid de este afío , despues »de la ciencia de las leyes. Ñor 
de referir varias leyes de las Par- »'quiero decir que estas no sean 
tidas, que dan regía para la for- »también provechosas , y con 
3íia de los Privilegios ,dice: " N o »especialidad las que regían ai 
'*> transcribo otras leyes á favor j »tiempo en que se dataron los 
w en contra de las sobredichas» »Instrumentos , sino que con-
»por parecerme, que la intelígen- »tribuyen menos: y aun aña-
¡>»cia délos Privilegios , y Docu- »do , que en no pocos casos po-
»> mentos antiguos depende mas »drá ser nocivo su conocimien-
wde su continua y atenta lee- »to , ó si no el usó de ellas. Ex« 
^tura : del conocimiento claro »plicareme: todos los cuerpos 
» d é l a variedad de sus cláusu- »legales que prescriben laseir-
9 ^ f ° r m u l a s : de la noti- «cuiistancias que deben tener 
tfcia distinta del uso que en to- »ios Documentos, estatuyen que 

u en 



42. 
3 ̂  Esta distinción , que versa entré los pr i -

vilegios y las carcas de los R e y e s , se apoya con 
mas claridad en las leyes del título veinte de la mis-
ma partida tercera« En la primera se d ice : ífsello:: 
s?fue fallado antiguamente, porque fuese puesto en 
«la carta , como por testigo de las cosas que son 
v escritas en ella 5 é tiene pro á muchas cosas, ca 
»por eí las donaciones, é las t ierras , é las hereda-
»des , que los Señores dan á sus vasallos , las hau 
»firmes, é seguras:: é face prueba en juicio en to-
rdas cosas sello dé R e y : s que sea puesto en algu-
»na carta,* ^ jí^ ' .; . 7Li • . 

33 La ley ciento catorce, título diez y ocho5 

partida tercera hace distinción entre la carta se-
l lada, y la que pasa por ante Escribano: y su-
poniendo, que la del Rey , ó de otro Señor con solo 
el sello vale¿ añade: c fOtrosí decimos, que todo privi-
»llejo, ó carta dé Rey , que fuese fecha en la manera^ 
»de como se usaba en vida de aquel R e y , de quien 
«face y mencionen el la , maguer non sea sellada, 
»^ebe ser creida en ju ic io : porque fallamos, que 
»algunos Reyes fueron, que non usaban sellar sus 
»cartas, mas facian en ejlas sus signos."" El Señor 
Don Diego de Covarubias [dj reflexiona oportuna« 

men-
een ellos se exprese el Lugar, día, »ménoi de conceptuarlos de si al-
ai mes y año en que se otorga- »pies, y sin valor al ver que 
#>ron, ó expidieron ; y sin em- »carecen de aquellas solemni-
»bargo no hay otra cosa mas co~ »dades, que en ellos pide el 
» mun en los Archivos, que PrK »Derecho ? y he aqui por tierra 
»vilegios , Sentencias, Poderes,' »la mayor parte de nuestros Do» 
»Convenios, y otras especies de »'cjumentos antiguos , y á las 
»Instrumentos : unos sin Lugar: »Partes que los tienen y pre-

otros sin dia: otros sin mes, » sen tan despojados de sus legí-
n y muchos que carecen de todo, »timos títulos, y esto por se» 

wSi unos Instrumentos de es- »guir las leyes: Otro juicio for* 
»tas circunstancias dan en ma- »mará eí Jû ez; que entiende de 
m no de un Letrado ó Juez , que » diplomas , otros serári.los pa» 
»solo sabe las leyes, ¿ qué jui- wsos que dará para su exárnen»'* 
0 c l o formará de ellos? ¿Podrá («) Pract, cap, 2 2 « 2 « 



íRente , ¿oñclücídd de la dispósícíon de esta ley, que 
I* su*/¿>, el sello del Rey hace prueba para con iodos fá 

diferencia del sello de las Comunidades y otros 
^ ^-l^í^particuíares, que carecen de la autoridad Supre«* 

fea , respecto de ios quales son necesarias otras 
circunstancias, que pueden verse en este Autor y 
otros. 

34 En la ley quarfa , título veinte se or-* 
dena ,que los seliadores non sellen previllejos, niá 
tartas ningunas abiertas : y en la séptima, crsi die~ 
ftre el Rey heredamiento á Rico home, que vala de 
»renta cien maravedís, dé por el priviliejo , ó por lá 
a carta treinta maravedís" : De modo, que vallan las: 
mercedes que se hacían con solo el sello, si se des** 
pachaban por cartas ; pero si se despachaban éti 
forma de privilegio, desde que empegó á usarse el 
rodado , debían sujetarse á particular formula. 
Ambrosio de Morales [a) atribuye el principio del 
sello, y su uso al Rey Don Fernando I I , hijo del 
Emperador Don Alonso VII. , y hermano de Doti 
Sancho el Deseado, y lo mismo Salazar de Mendo-
sa (¿)5 é infiere,que de ello tuvo origen el uso dé 
los Privilegios rodados , conforme á ía Ley de Par-
tida (c) , y expresa Morales•': Y en los Privilegios 
rodados confirmaban los Prelados, y Ricos-Hombres 
desde que se comenzaron á usar, mas no confir-» 
toaban en otros Privilegios, ó Cartas Reales , que-* 
vemos de menor autoridad. 

35 Consideradas pues las leyes depa r t i da , y 
sus disposiciones , Jejos de ser contrarias á la ver-* 
dad y legitimidad de la merced del Señor Don En-

ri«« 
(d) Crónica general lib. 13. Castilla lib. 2. cap. 12. 

cap- 5- . (c) TeíáñSt. 18. parí. 3, 
W Origen de las Dignid. de 



riqpe I I . , ellas mismas califican so 
que 1a, falta ce dia de su data en nada altera su vir* 
íüü y eficacia : pudiendo añadirse otra, reflexión con 
la limitación que contiene la referida ley quarta. 
Despues de señalar las solemnidades de las car-
tas plomadas, que se hacen ante Escribano, y que 
xio debe el Rey mentar á so tnugér , ni á sus hi-
jos , ni poner confirmación de ninguno $ pone k 
excepción : crSi non fuere carta de avenencia , que 
»faga con el R e y , ó con algún alto home* Ca en ta-
»les cartas deben poner aquellas cosas, que en uno 
»acordaren, según el avenencia, ó la postura fuere." 
Quando la carta de postura, pleyto ó contrato se 
hace con algud alto home; esto es, cotí un Rico-Home, 
según las expresiones de otras leyes (a) ó magnates^ 
según el dictamen de Ambrosio de Morales (b)7 

qual era Diego Hernández , entonces se deben po-
ner las cosas en que se convinieren , aunque no 
es necesaria la fórmula del Privilegio rodado 5 y 
por esto no debe extrañarse, que se ponga el nqn> 
bre de la Rey na y del Infante heredero^ y como 
esta era una merced de unos bienes particulares, sin 
investidura de jurisdicción, feudo, ó dignidad, na 
había para qué despachar la carta en forma de Pri-
vilegio rodado, Esta diferencia está bien ciara en U 
ley nueve, título qtíartc% part ida-quinta, y puede 
verse .en otra del mismo Códice , y en el de la Re -
copilacioo, en que se usa de privilegios y cartas (c). 

36 Faltándole a l a merced en' la extensión de 
la fecha,é io.di.edon el dia , aunque tiene el mes* 
E r a , ó año y Lugar , se forma escrúpulo sobreesté 

de*« 
(a) Ley ó. tit. 9. p&rt. 2, dnd 1793.1001. 2. pag. 70. 

Léy.;, 10. tit. 25. part. 4,, (c) l e y 1. tit. io.lib.5. ley 
{&) O p w u J v edic, a.é Ma- %\u n , llb. 6. Reccip¿ y otras. 



defecto 5 y con él se quiere atribuir sospecha á h 
gracia y donación del Señor Don Enrique II. Pre* 
vio este caso Joseph Mascardo (<¿), y dixo , que si e a 
la data se dexa algún vacio para ponerla, no por eso 
puede fundarse sospecha del Instrumento, podiendo 
calificarse la indicción con e! afio del Señor, ó la 
Era : asi se verifica, pues está el Lugar , el mes y 
el año con que se califica -la existencia del Rey 
que despachó la merced; y la experiencia ensena, 
que se forma la Cédula "ó Carta que ha de firmar 
gl Soberano, y se le dexa en blanco ó en vacio el 
dia , y auo el mes, y no se extiende hasta el misma 
día en que el Rey pone su firma ó signo, y sue«* 
le salir de distinta letra el dia dé" la data., como Id 
habrá advertido qualquiera, que haya visto- semejan-* 
les Despachos, y no se tendrían por sospechosos 
por el descuido de no haber llenado el vacio, :que 
quedó para poner ei dia de la data. 

37 Otras objecciones se oponen á k gracia 
y merced del Señor Don Enrique I I . , fondadas m 
falta de explicación , y de expresiones adequadas a l 
estilo , que se usa en nuestros tiempos. Diéronse en 
ella dos molinos de pan , el olivar y tes-tierras de 
sembrar, que en Vaena pertenecían al R e y ; pera 
no se señalaron a las. tierras los límites ó linderos, y 
sitio en que estaban, y este defecto se :podrá d e -
ducir de la ley segunda, título diez y ocho , partidas 
tercera , en que tratando del Privilegio rodado, pre-
viene, que si fuere de donadío del ht reía miento^ 
debe nombrar todos los términos de aquel d m á ú m 
o de aquel heredamiento, asi como lo diere, j lstá 
solemnidad es peculiar de ios Privilegios rodados; 

De Probat. tom. 2, concias.. 740. n. 
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pero- no es necesaria en los contratos particulares, 
como puede notarse e i í los títulos quarto y quinto, 
partida quinta. A la verdad , el Señor Rey Don En-
¿que II. donó á Diego Hernández las tierras de pao 
que tenia en Vaena, y j i e pertenecían en su ter-
mino de hecho y de derecho 5 y en habiendo 
quien dispute al Señor Duque estas tierras, se acre-
ditará su identidad. 

3.8 Se nota que en la ta l merced no consta 
de quién era antes el molino de acevte, ni cómo 
se usó de él antes de la donacion. Lo fútil de es-
Sos reparos no merece la pena de detenerse en des-
vanecerlos. ¿Quién puede dudar de que la cosa do-
nada sea del que usa la liberalidad , y consiguiente-
mente que era del Rey el molino ? Que lo habia 
antes lo manifiesta- ía misma gracia , pues-previe-
ne qoe el Pero Fernandez hubiese de recabdar el-
molino por.si5 ó la persona .que nombrase para su-
reqaudaeion., en la misma forma que lo habían he-
cho los Arrendadores de los -años pasados., con ar«* 
reglo á lo- prevenido por la Ley? del Rey no (a). 
Es decir , el molino exístia años antes, y se arreo-, 
dsbán :sm rentas á nombre del Rey , y; los recauh 
dadores : recaudaban "Jos emolumentos de aque le s -
toco , cuya expresión es tan; sencilla f como com^ 
preheniiva del derecho que tenia* y transfería e l 
Rey , y que no fue nueva creación de estanco la-
gracia del Señor Don : Enrique II. 9 sino trasla-
ción del que tenia en el molino de Va:ena , por 
medio d e - l a donacion que :-hizo.á Pedro-Fernandez; 
Carrillo. Y si aim la severa censura de los hacen«' 
dados echa de méoos algunas cláusulas en la mer« 

' :íi. : . . V ' ' ^ V ' ' " ! ' c'ed 
(a) L. i6P tit, 10« lib. 5, Recop* Ley 8* tit. 11. liba -6. Éeeop 



eed de lo me hoy se dsan en semejantes contra-
ios, reflexionen sobre ei estilo natural de aquellos 
tiempos , y hallarán que no se usaba de otro ¡dio« 
ma, ni de otra explicación, y que ésta está bien 
clara á todo el mundo, y que nadie puede dudaiy 
sino es el que se empeñe en ofuscar la verdad. En^ 
iré tanto entiendan los hacendados«, que el que re-J & jl 

cibe del Príncipe alguna cosa funda de derecho á 
su propiedad* y no tiene que, dar prueba de ella; 
y que incumbe dar la contraria al que impugna 
el título (a)i 

39 Dicen , rio obstante, que na consta de fá 
merced la formi que tuvieron.los anteriores Arreos 
dadores eo recaudar las rentas del molino. Duda* 
que no puede menos de convencerse.de voluntaria: 
atiéndase a la rais ó al progreso.-¿Como se recau-
darian las rentas de un molino con derecho ex-
clusivo , para que ninguno pudiera tener otro , y 
que todos los de Vaena habían de llevar su acey-
tuna á moler á él? No nos embaracemos en la res-
puesta» Por otra parte, consta del Proceso, y de-las-
pruebas subministradas por una y otra Parte en el 
siglo diez y seis, y en el presente, cómo se han 
conducido los Arrendadores ó Recaudadores de íog 
molinos 5 y eso mismo fue lo que usaron antes, se-
gún la común opinion, fundada en la ley de Par« 

40 Mas. urgénie parece es el reparo: que .opo-
nen los hacendados con no haberse hecho uso del 
Privilegio en los Pieytos antiguos , estando, entona 
ees mas reciente su expedición. Si la Casa del Se-» 

. . . ñ o r 
(a) Peregrino de Jur. Fisc. Gratian. tom. g. Diseept. f<0« 

!?b. 5. tit. 4. n. 18. in 3. limit. rens. cap. 907. n. 17. 
verSí Cut auUm incumban Stejph.- (b) JL. 6, tit. 2, pan., u 



í g 
por Duque hubiera tenido el título que hoy mani* 
fiesta, lo hubiera preientado en mil quinientos cin-
cuenta y seis , y no hubiera puesto la excepción 
de ¡a inmemorial: y aun pueden añadir los hacen-
dados, que si la Casa de Vaena hubiera tenido un 
título tan claro, se hubiera valido de él en el año 
de mil y quinientos, quando pasó á ella el Juez de 
comision de estancos é imposiciones. Nunca pues 
dicen se ha hecho memoria del tal Privilegio: lúe« 
go no lo hay $ y la considerable tardanza en mani« 
festarlo induce sospecha de falsedad (a). 

4 1 En las probanzas que hicieron les vecinos 
. encIPley to antiguo, uno de los testigos qué presenta-
ron fue LuisRamirez , Beneficiado de la misma Villa, 
el qual dixo ( % q u e de treinta años á aquella parte, 
que se sabia acordar, habia visto no haber en aque*> 
lia Villa mas molinos que los del Duque , que eran 
seis piedras y doce vigas, parte de ellos del Rey 
antes que 1a Villa fuese de Señorío. Diego Nuñez, 

.Regidor de Vaena preguntado por los vecinos i y 
jurando de calumnia, dixo (¿Vque de cincuenta años 
á aquella parte (tenia setenta de edad) habia visto que 
á los vecinos les prohibian y defendían , que no 

/llevasen á moler fuera ia aceytuna, sino á los mol-
linos del Duque 5 y asi estaba declarado por Sen*-
.tencia dada por un Juez de Comision de S. M . , y 
los molinos de aceyte los poseía el Duque por mer-
ced , que de ellos le fue hecha por los Señores 
Reyes pasados, y sobre todo ello se remitía á la 
dicha merced y sentencia. En las pruebas dadas 
por el Señor Duque en aquel mismo Pleyto fue exá« 

mi-
(í?) D. Larr. alegaí. 96. n. presümpt. 91. á num. 4. 

a i . Masca td. de Prob. eoncl.: Memor. ,-num. -.12U) 
740. num. i j . Meaoc. lib. (r) Memor. n, 124. i : 

H 



b i n a d o Hernando Díaz (a), vecino déPrie'gb-, de edad 
-de noventa años , dixo haber visto de tiempo de 
setenta, que se podia acordar , al Duque, su pa -
dre , .abuelo y visabuelo poseer los dichos m o 

•: l inos, y defender la saca de la aceytuna > por riie'r* 
ced que tenían de los Señores R e y e s , y que ios 
arrendaban con esta condícion* Y Luis de Vaena, 

'Vecino de esta Villa (b) de edad de qüarenta y siete 
años, állo había oid>, que el Duque poseía los mo-

llinos •,. y estaba en posesión* de prohibir que no los 
hiciera otra-persona , por merced que de ello te-
nia d t los Señores• Reyes pasados. 

•42- Estos quatro testigos de tina y otra par-
t e , tuvieron noticia del título y merced , y la ma-
nifestaron en el Pleyto antiguo por causa y tí— 

*£u!o del estanco; y asi nó es cosa nueva, ni in-
vención del presente siglo , para dar vigor á la jus-
t a causa t o n que siempre se ha defendido y de-
fiende el estanco de molinos de aceyte ; y si en-
tonces no se presentó la merced , ó seria porque 
se habría olvidado en la Casa del Señor Duque,, 

; ignorado por el que custodiaba su Archivo por faí* 
ta de diligencia, ó por confusión de sus papeles^ 
ó porque no se contempló necesaria la merced, co«̂  
mo no lo era para calificar la inmemorial, que pue-
de subsistir sin esta causa ^ y tiene algunas ven«* 
tajas en el efecto; porque á la verdad , el dere-» 
cho adquirido poi* la prescripción es mas fuerte^ 
•y se pierde con mas dificultad que el ganado poc 
el Privilegio (c) • y tanto ^ que aun quando la ley 
excluye la prescripción^ jamás se entiende exclui-

da 

(<j) Memor. num. í 4 l (c) GircncL de Priv* flum. 90^ 
(¿) Memor. ne 15*, 
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da la Inmemorial (a) con otras utilidades, que opor-
tunamente se expresarán. La sospecha contra el ins-
trumento , nacida dé la dilación, ó repugnancia de 
su producción, únicamente puede obrar , qüandb 
el que tiene el instrumento $ y en él funda su in-
tención , fue requerido para que lo presentase , y 
por mucho tiempo se excusó á hacerlo [h) \ ó quan-

:do se probara qué la Casa del Señor Duque, te-
niendo el título $ lo habia ocultado con estudio (c): 
circunstancias, que-distan mucho de poder contraer-
se al caso presenté* 

4 3 Se insta ferí comprobador! de que la Casa 
del Señor Duque carecía en el siglo diez, y seis de la 
merced y título original, qué en este Pleyto pro-
duce , con otra débil presunción , fundada en que 
-Si hubiera tenido' el título lo hubiera manifestado^ 
asi corno lo hizo de las dos Escrituras originales^ 
tina de ellas el privilegio y confirmación de ios 

•Señores Reyes Don Juan el Primero $ y Don E n -
rique-Tercero en 138ó y 3 3 9 4 , por el que se 

.'hizo merced al Mariscal Diego Fernandez de Cór-
doba, por juro de heredad, de todas las rentas, pe~» 
chos y derechos, almojarifazgos y portazgos, escriba-
nías, tercias ^ y todo lo demás que pertenecía á S. M. 
en la Villa de Vaéná y en su término , y asimis-
mo de h propia Villa de Vaena, con el Castillo, con 
los vecinos , con sus términos, montes y demás, y con 
la jurisdicción civil y criminal, mero mixto imperio, y 
la otra de la Bula , que el Santísimo Padre Cle-
mente Séptimo expidió, y por la qual concedió á 

Don 
[a) Cevall. Corn. tom. 2. q< (c) Ley 25* C. de LegatiSo 

. 49Ó. Morí. Emp. utr. jur. p. i„ Vazq* Mench. de Suces, crear* 
íit. 6. q, 4.0 num, 3- 11b» 2? §. 17. n, 63« 

(¿) Mcnoc. libe prés. so® ; 



Don Diego Fernandez de Córdoba las tercias y 
diezmos de Ja misma Villa; pues siendo estos ins-
trumentos importunos para calificar el derecho del es-
tanco , mas bien hubiera producido la merced de 
este derecho exclusivo si la tuviera. 

4 4 Probándose que la Casa del Señor Duque 
sabia que en ella existía el título , que lo habia 
encontrado , y que no lo habia querido presentar, 
podría infundirse alguna sospecha contra el mis-
mo título; pero el haber hecho uso de otros me-
nos concluyentes, quales fueron los que se aca-
ban de referir, es prueba de que no sabia que 
tenia el título original, ó que formó concepto de 
que no habia necesidad de é l , y que le basta-
ban aquellos dos títulos generales del dominio, y de 
iodos Jos pechos y derechos que á S. M. corres-
pondían en Vaena, y de las tercias y diezmos 
para concluir la prescripción inmemorial con que 
se defendió, como el medio mas eficaz y pode-
roso para obtener como obtuvo el derecho de es-
tanco de molinos en el mismo Pleyto, para lo qual 
no necesitaba título expreso: y asi quedan desvaa 
rccidas estas vagas é infundadas presunciones, co-
rno contrarias á la verdad , y á los hechos exen-
tos de toda racional duda. 

4 5 Estas y quantas inducciones formen los ha« 
cendados sobre las mismas, ú otras presunciones 
para impugnar el título por tales medios , son tan 
Infundadas, como con anticipación condenadas por 
tina ley del Reyno (a), cuya letra es: "Otrosí de-
veimos , que si alguno toviere privillejo, que el 
»haya dado el Rey sobre algunas cosas, é le de« 

» man* 
(a) Ley 43, tít. x3. part. & 



57 mandaren en juicio alguna de ellas ^ é non se de-» 
o fendiere por él razonando 5 como tiene prevíllejo 
«sobre aquella cosa , si juicio fuere dado contra él 
«en aquel p leyto , é non se alzare de é l , piérdese 
«el previllejo por siempre, qüanto en aquello serían 

. f iadamente, sobre que fue dado el juicio,'" Si en el 
Pleyto del siglo diez y seis hubieran obtenido los 
vecinos contra el estanco , por no haberse defen-
dido la Casa del Señor Duque con el Privilegio^ f 
hubiera abandonado la Suplicación ü otro qualquiec 
recurso, quedando ejecutoriada la libertad, con jus-
ticia , y con apoyo de lá l ey , la sobstendrian los 
vecinos ea e! actual Pleyto : mas habiendo suce-
dido todo lo contrario, coaviene á saber, que la 
sa del Señor Duque, aunque no alegó la merced del 
estanco, le fué declarado por el Tribunal $ que le 
absolvió de la demanda de los vecinos¿ no perdió 
el Privilegio $ ni éste padeció detrimento, y si reci-
bió nuevo vigor con la Sentencia dé la Chancillería, 
y con su práctica y éxecücion r en que sin altera-
ción estuvo antes, y ha estado despues dedos siglos 
hasta de presente: todo lo qual excluye quántas pre-

. succiones y argumentos se ponderen con el débil 
motivo de no haberse usado en aquel Pleyto del 

no hay título del Soberano en que 
, funden los Señores temporales las imposiciones y 

estancos, necesitan quarensa años dé- posesión para 
. que se les mantenga en el la , y dé la inmemorial para 

obtener en el juicio de propiedad (a). No íes bastan 
ios quarenta años para apoyar m defensa en la: pro« 

aunque hayan obtenido 'Ejecutoria en la po-
jé-

Ley i . y, 8, titr lib. 4. ftecop. 



s e s i ó n m a s quando los Señores tienen título , po-
seyendo por quarenta años las imposiciones ó estan-
cos 5 ya oo pueden ser incomodados ni turbados en 
la propiedad de estos derechos 5 porque la posesión 
m interrumpida por quarenta años con título , equi-
vale 5 y tiene la propia virtud y energía que la in-
memorial 5 conforme la doctrina inconcusa de todos 
los Escritores 5 fundada en la expresa disposición de 
la Ley del Rey no (a). Es asi% que no solo por quarenta 
años ^ sino por mas de trescientos años la Casa del 
Señor Duque de Vaena ha estado en posesion de los 
estancos de sus molinos con tan justo y legítimo t í -
tulo : luego tiene el , mas poderoso que se conoce 
para defender , y que se le declare la propiedad del 
derecho de estanco, por tener como tiene título y 
posesion de quarenta años , que aprueba la ley , 
como el mas firme para el juicio petitorio. 

4 f Aun supuesto este titulo verdadero de 
la merced del Señor Rey Don Enrique 1L , el Fiscal 
de S. M. por la regalía , y los hacendados por su 
propio Ínteres , pretenden combatirlo con el tenor 

..de la Pragmática del Señor Don Juan el Segundo de 
treinta y uno de Diciembre de mil cuatrocientos 
veinte y tres (b). Previénese en ella 5 que todos los 
que tuvieren mercedes de los Señores Reyes , que 
no están puestos di sentados en los Libros de los 
Contadores mayores, muestren los Privilegios y Carp-
ías que tuvieren dentro de un año de aquella fe-
cha 5 con apercibimiento f que si no lo mostrasen 

: i • . • • • den-
. , (*) Ley ii tit.iOilibóg.Recop, cap, 6¿ num. 52. Mier. de Majo?«, 

fn fine. D.Covar. in reg. pos.mal. 4. part. quaest* 20. n. 64. Velazq. 
fid. 2, part. vek&tét* ée A vencí. in k y . 4 1 . Taur. glo's.6. 
tía speci^ & 3. n i í t í f f ^ - R e - n. 6, Acev. in leg. 1. tit. 7. 11b. 5, 

lib.i.var.tap.17'4 Recop. num. 2 3 . 
n. 7. D< Molin-. de Frimog^libí -a* Jtey ^t i t í^ . l ib .s .Recop. 



dentro de aquel té rmino, por el mismo hecho se 
pierdan las tales mercedes , y no sean guardadas, 
ni asentadas en adelante en los expresados libros : y 
rio habiéndose registrado , ó sentado en el libro de 
lo salvado la citada merced del Sr. Don Enrique II; , 
infieren de ello que nada vale. 

4 8 Para calificar la segunda parte del racioci-
n i o , presentaron los hacendados certificación dada 

.por el Contador principal de la Intendencia de la 
„Ciudad de Córdoba {a) , con remisión á las Reales 
órdenes ¿ despachadas en setecientos seis y sigüien-

. íes , para el valimiento de los oficios enagenados de 
J a Real Corona , en la que se expresa , que en Ex-
pediente, formado en setecientos dieaá pedimento del 
Señor Duque , pasado al Promotor-Fiscal , por su 

• Respuesta de veinte y quatro de Febrero de aquel 
-año habia d icho , que por, el Memorial del Señor 
Duque , y- justificación practicada en las Villas de 

, V'aená , Doña Mencía^Cabra^Rute,é Isnaja'r advertía, 
que á S. E. pertenecían diferentes hornoá de pán 

•cocer 5 molinos de aceyte y otras cosas , y eon res-
pecto á que asi los molinos de pan y de aceyte eraa 
posesiones, que á sus expensas las habían hecho los 
autores del Señor Duque para beneficio de los ve« 

vcinos de las citadas Villas, y no tener otros de pro-
hibición , ni calidad de estanco , se le podían decla-
rar por no comprehendidos en el Decretó del vali«* 

. miento de rentas , y derechos erragenado's de la Cé~ 
- rana , p o m o poseerlos y justificarse' les pertenezca 
•: por titulo .de S. M. ¥ en qtianto á las Fábricas -y 
almonas de xabon , éstas no se podían fabricar sin 
licencia ni f a cu l t adas S. 1VL f y que aunque los ve-

¡J.yJ €1* 

(a) .:.. M e m num. 80.(j). y 8a* 



tinos de aquel las Villas por concordia particular las 
tuvieran cedidas al Señor Duque , parecía al Fiscal 
estaban comprehendidas en el Decreto del valimien-
to , y que se debia poner cobro en el valor que hu-
bieran .producido las almonas , á que se proveyó 
como lo decia el Promotor-Fiscal, y que pasaran ios 
Autos á Ja Contaduría de la Superintendencia de Cór-
doba 9 para que en inteligencia de lo que era reser-
vado y comprehendido , se ajustase la cuenca ai Se-
áor Duque de lo que había debido pagar , lo que 
había* satisfecho y lo que restaba debiendo de los 
dos años de valimiento. Que se ajustó la cuenta da 
los pagos de lo que tenia hecho de lo adeudado de 
oficios y rentas enagenadas de la Real Corona hasta 
setecientos diez y seis , en cuya liquidación se ha -
bían comprehendido lo que correspondía á las al-
cavalas, y otros oficios, sin decir cosa alguna de es* 
tanco de los molinos de aceyte. 

4 9 Y también certifica el mismo Contador (a)r 

que en la relación de bienes y derechos 7 pertene-
. cientes al Señor Duque de Seta eo Vaena , dada por 
: su Contador eo setecientos cincuenta y dos , coa 
: motivo del negociado de la única contribución , no 

se hallaba partida alguna de renta , ni utilidad con 
el nombre 5 y por razón de estanco de molinos de 
aceyte. 

50 Ni h Real Pragmática del Señor Don Juan 
el Segundo ni quanto resulta de la CeruScian de la 
Contaduría de la Superintendencia de Córdoba pue-
de producir el mas- ligero mérito contra el estanqo 

: de los molinos de aceyte. Si. el Señor Duque de 
„ ¡Vaena se fundara únicamente en la donacion y mer-

ced 
{#) Mem» num. 83«' 
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ced del Señor Don Enrique I I . , y no hubiera apo-
yado siempre , como lo hace ahora , su derecho en 
ei tiempo , y en la inmemorial , podria correr la dis« 
posición de la citada Pragmática. ¿A dónde se había 
de registrar la inmemorial 5 y la costumbre antigua? 
¿Cómo habla de escribirse un derecho , y que que«» 
dase , no obstante,siendo de recho^no escrito? Solo 
quando se pide título con exclusión de la inmemo^ 
rial puede correr la necesidad de que se registre 
en el libro de lo salvado (a)-. Por esta razón , das-
pues de haber prevenido los Señores Reyes Católi-
cos (b) , que ios privilegios y mercedes de imposicio-
nes y estancos concedidos desde antes del año de mil 
quatrocientos sesenta y quatro se presentasen dea* 
tro de noventa d ias , y los que no se presentarla 
én aquél término fuesen nulos > y no pudieran usar*» 
se en adelante , el Señor Don Carlos Pr imero, coa 
consulta de esta Real Chancillería de mil quinientos 
Veinte y tres (c ) , informado que habia habido duda 
sobre si los noventa dias, at& que la ley precendente 
hablaba para presentar los títulos ó privilegios, $e 
entendía con el que no tuviera títulos que presen« 
íar , y se ayudaba de la prescripción inmemorial, 
para evitar la tal d u d a , declaró que la ley referida 
n o se entendía con el que alegaba y probaba la pres-
cripción inmemorial. 

5 i Valiéndose pues el Señor Duque de Vaena 
de id inmemorial , que calificará en su l uga r , ó de 
la que tiene la misma virtud y eficacia 5 qtial es la 
quadrag'enaria con título i no es ai propósito , ni 
hace al caso la Pragmática del Señor Don Juan el 

Se« 

(a) D. CastilH de Tért. cap. ia* 
suim, 37« 

(h) Leyis.tit.a7.Íib.9.ttecop# 
(?) Ley x¿. tit.57, lib.9. Recop. 



Segundo , ni la disposición de los Señores Reyes Ca-
tólicos sobre el registro de los privilegios, cartas y 
mercedes de imposiciones y estancos. Esta fundada 
reflexión desvanece al propio tiempo el argumento 
que se hace contra la merced con la certificación de 
la Contaduría de la Superintendencia de Córdoba} 
pues aunque por parte del Señor Duque , en la rela-
ción de valores de 1o que poseía en Vaena-, no la 
hubiese hecho de la merced del Señor Rey Don En-
rique 5 como título de los r ñ o l i n ó s n i hubiese ex-
presado en la de la tinicá contribución el estanco 
de molinos manifestaiYdo su Tesorero ó Adminis-
trador los frutos y rentas de los tales molinos, cum-
plió con el fin y objeto de una y otra disposición, 
poseyendo como poseía los molinos con el derecha 
exclusivo 9 por la inmemorial ó quadragenaria con 
titulo 5 y si todavía se quisiere argüir $ por no ha-
ber el Tesorero del Señor Duque puesto en la reía* 
cion dé valores para el valimiento el estanco de los 
molinos? con agravio de? los intereses de S. M . , éste 
es derecho ageno, que no incumbe á los hacendar 
dos , y no son Parte para reclamarlo. 

52 Continúan los hacendados poniendo óbices 
á la merced y titulo ¿ y dicen $ que el Privilegio 
solo habla con el Concejo de Vaena ¿ pero no coa 
los vecinos 9 respecto de los quales5 nunca podia en-
tenderse la prohibición de fabricar molinos para sil 
propia aceytúna i mientras expresamente no se pre-
viniera en el Privilegio ; pero no es asi como se 
propone ^ pues expresamente ordenó el Señor D. En-
rique II. al Concejo y ffctnes buenofde Vaena , que 
usasen con él Pedro Fernandez , ó con ei que hu-
biere de recaudar por él el molino de aceyte , seguí* 
lo hablan usado los Arrendadores anteriores 5 y que 

m 
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tío le pusieran en ello embargo en tiempo alguno, 
y á tocios impone pena por la contravención ; y ya 
manifestarnos al num. 16 , que concedido el estanco, 
por cooseqüencia necesaria está prohibida todá cons« 
truccion de molinos , aun para la propia cosecha¿ 
pues de otro modo , sèria ilusorio é inútil él Pri-
vilegio. 

53 Se le objeta la circunstancia de ser del Señor 
Don Enrique II. , y el reparo de que no consta que 
el Señor Duque sèa. sucesor de Pedro Fernandez 
Carrillo , donatario. Para lo primero se hará men* 
clon de la clausula del Testamento del mismo Señor 
Rey , mandada observar por los Señores Reyes Ca -
tólicos , y Don Felipe Segundo , por expresa ley (a)f 

declarada por Auto Acordado (b). El Señor Don En«» 
rique mandó en su Testamento que se guardasen las 
donaciones que había hecho 5 las que confirmó ex«» 
presamente , añadiendo que las hubiesen por Mayo* 
razgo , y que quedasen al hijo legitimo^ líiWitt de 
cada uno de los agraciados ; y que si muriese sia 
hijo legítimo , tornasen los bienes á la Real Corona. 
Quando por parte legítima se ponga al Señor Duque 
la demanda de reversión de los moiinos de Vaena^ 
scredita ra su legítimo dominio , y que no están com* 
prehendidos en la condícton i y modo puesto en el 
Testamento del Señor Dori Enrique IL , y lo mismo 
hará , respecto á la justa é inalterable representación 
que tiene de Pedro Fernández Carrillo i donatario, 
en cuya posesión ha estado y está , y 00 idn los ha*» 
cendados eie olivaréì Parte legítima parai tratar de 
este pun to , en que unicamente podría interesar Ja 
Beai Corona , ú otro Tercero j. que' se reputase- por 

k . quak 
• (a) Ley l i . tit. 7. lib.$.Recop* (b) Ley7. tít. 7, lib. & 



qualguier título dueño de los molinos. La actual de-
manda hace supuesto de que el Señor Duque es 
dueño de los molinos de aceyte , y únicamente se 
controvierte en ella , si le compete derecho exclu-
sivo para que nadie pueda fabricar otro en Vaena , 
y que no se pueda sacar de ella y su término ia 
aceytuna que en él se coge para labrarla 5 y asi , es 
fuera de propósito , y propiamente contrario á la 
demanda quanto se toca acerca de estos particu-
lares, 

54 Se replicará no obstante. Si el Señor Duque 
se defiende con la prescripción, ¿para qué es hacer 
uso y mérito del título y merced del Señor Don E n -
rique II.? Si éste se sobstiene como verdadero 4 está 
demás la prescripción , y si como colorado 5 ó no.so-
lemne 5 contradice á la inmemorial , que no puede 
haber donde hay principio cierto (a). Hablar de pr i -
vilegio y de prescripción repugna á la razón y á los 
pripcigios deDerecho* Esta vulgar alegación se di-
sipa ajustando algunas reflexiones 5 que calificarán el 
concurso de la causa y del efecto. 

55 No está el principio del estanco de los mo-
linos de aceyte de Vaena en la donacion hecha á 
Pedro Fernandez Carrillo en mil trescientos setenta 7 

como ya se ha insinuado, pues quando se le hizo Ja 
gracia ya habia el estanco H y se cobraban las reñ-
ías por los Recaudadores de los años pasados. Este 
título fue por el que adquirió Pedro Fernandez Car-
f illo el dominio del molino > con la qualidad acceso-
ria del estanco que tenia antes 5 y a&i , no esta el 
principio del estanco en la merced hecha por el 

Se-

(a) D. Covar. in rcguí. posses. malae fideí, 2, part. §. q. num. 
cum Leg. 41. Tíiiiri, li 
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Señar Bon-Enrique-II¿ Mas deiemos correr esta fin-* 
gida hypótesi. Pedro Nuñez de Avendaño (a) decia^• 
que.quando se requiere privilegio ^ sí lo h a y p e r o 
no es solemne no ofende : y en tal caso no son con« 
trarios el privilegio y la prescripción con razor^ 
puef si el privilegio no es necesario para la inme-
teoníal 5 no puede perjudicarle el que se alegue el 
privilegio*«, que siendo cierto y verdadero, recibirá 
interpretación y: extensión,por la costumbre (b) ^ coa« 
siguiendo nueva consistencia y claridad. 

5 6 Consultóse á-InocencioJII. -{c} la controver^ 
•si a que se había excitado entre el--Obispo. Vigorensé 
y el Abad de.Hebescan sobre las Iglesias 'del Vallé 
de aquel nombre que preterid i a el Obispo pertene-
cer i su jurisdicción , y el Abad $ que estaban exea- ' 
tas de ella y alegando que correspondían al Monas-
terio , por el Privilegio de los' Reyes Kenredo y OíFá^ 
-mediante la donacion que íes habla hecho él Papá 
Cons tan t ino r y por el mucho tifempo que Jas habiá 
poseído 5 y .eLSuxno .¡Pontífice ¡ deliberando la qíies-
rion , ordenó , que si el Abad probaba que aquel 
Valle estaba comprehendido en el Privilegio , fuese 
•absuelto de la demanda $ pero si no pudiese dar está 
prueba ^ se estuviera, á-. la que diese de la posesion de 
quarenta años 3 y resultando la prescripción del 
Abad 9 se impusiera silencio al Obispo. Es decir:, 
que puede alegarse el título y la prescripción ' pru¿ 
•dentemente, porque si el título no se prueba pueda 
calificarse la inmemorial 5 y con ella obtener Sen-
tencia declatoria. 

5 7 El Cardenal deLuca en semejante Pleytó 
' de 

(rt) De Exeq. mand. cap. 10. (c) Cap. Auditís 1$. de Prses~ 
mím. 15. cription. 

(ó) -Girond.-de Privil. DeRegabdisc. '167. n. 12* 

^ L 



de estanco y fábrica de molinos, dixo : En los acto^ 
facultativos no se da prescripción , ó posesion sin 
prohibición y paciencia , lo que procede quando e! 
poseedor solo se funda en la posesion, y en el bene-
ficio del tiempo b mas no quando hay título expreso, 
que solo ^ y por sí basta ^ y se pretenda evitar coa 
el rílotivo de no estar el caso compreherldido en el 
Privilegio, porque entonces debe atenderse la pose-
sion del tiempo considerable en razón de interpre-
tación rilas bied qüe de posesion ; y de otro modo, 
seria eludir de hecho ^ ó impugnar dolosamente es-
tos Privilegios baxo tal pretexto , y consiguiente-
mente 5 quando por lá observancia , ó por la pose-
sion consta de la execucíon ^ ó efecto del Privilegio, 
debe pronunciarse en el juicio petitorio $ declarando» 
el Privilegio i conservando entretanto en el estada 
que sea conforme con el mismo Privilegio 4 y siendo 
uniforme la posesion que la Casa del Señor Duque 
ha tenido de los estancos al título y merced que se 
le dispensó $ debe declarársele el derecho en propie-
dad , y absolvérsele de la demanda, 

58 Qiialquierá se presume que posee con el t í -
tulo preámbulo j siendo cierto 4 y no presunto ; y 
esto , aun quando el título sea putativo ú erroneo (a). 
Teniendo 4 como t iene , el Señor Duque título $ no 
presunto , sino verdadero j y aún qüando fuera pu -
tativo ú erróneo > éste es el preámbulo i y el que es 
Ja verdadera causa y origen de la posesion , sin d e -
ber acudir al presunto ¿ que resultarla de la misma 
posesion inmemorial ; y mas i hallándose conforme 
esta con el mismo título i cuyo principió excede de 
cien años anteriores á haberse movido t i primee 

Fley-
(a) Mcnoch, lib. 6. prsesumpt. 67. nura. 1. 7, 8. y 17. 



Pieyto 9 en cuyo caso tiene toda la virtud y eficacia 
aun contra la presunción del derecho común , con-
tra la qual obra la centenaria con título (V), 

59 El de los molinos y su accesorio estanco es 
constante y verdadero, está auxiliado por la posesion 
efe quarenta años , calificada con las pruebas dadas 
en el P iey to , que principió eri mil quinientos c in -
cuenta y seis , con la Sentencia de mil y quinientos, 
con la Ordenanza $ y todo mucho ántes que los ve -
cinos movieran el primer Pieyto : luego debe sobste-
perse aunque no está registrado ^ y no puede opo-
nérsele reparo qüe sea fundado ; y mas1 habiendo es-
tado en observancia i sin alteración hasta de p re -
sente , eri cuyo caso no obran las objecciones que 
se le oponen , quedando de consiguiente exento de 
guarno ios hacendados trabajan para poner en duda 
su verdad 1 su existencia y sil virtud 5 que es bas-
tante para demostrar la justicia del Señor Duque de 
,Vaena, y que se le absuelva de la demanda» 

Ordenanza de la Villa de Vaena, que 
dio forma al estanco de los molinos de 

aceyte f que en ella posee el 
Señor Duque. ? 

6o L a s antiguas Ordenanzas de Vaena dan flfc 
público y auténtico testimonio de la verdad , de lá 
justicia , y de la observancia del estanco de los mo-
linos de aceyte , que en ella pertenecen á su dueña 

.ía- r tem« 
(a) D. Covar. ia reg. posscssor. nialae fidei a.part. §. 3, num. 



temporal, el Señor Duque de Sesa y de Vaena. No 
son el título , ni la causa de su establecimiento : éste 
precedió en tiempo á las Ordenanzas; y estas, lejos 
de haberle dado el ser ó el principio, lo redujeron 
á un estado , en que conservando la merced y e! 
origen primitivo, lo pusieron en un temperamental 
..tal, que proporcionaron un medio de remover el 
perjuicio que ios vecinos pudieran sentir en la ab-
soluta exclusiva ó estanco. 

61 Por su Constitución ningún vecino pedia sa-
car la aceytuna á labrar á otros, que no fuesen los 
molinos del Señor Duque , ni fabricarlos en sus ca-
sas ó haciendas, para moler su propio fruto. Este en 
años abundantes podia ser tan copioso , que exce-
diera de las fuerzas y facultades de los molidos, y 
por no sacarlo á moler á otros se quedase sin bene* 
fiCÍar la aceytuna con daño de los cosecheros , y de 
Ja causa pública 5 y para evitar"este perjuicio que 
acaso ocurriría en la práctica , sé formó la Qrde-* 
íian&a, 

El capítulo que habla al propósito dice (a)¿ 
w Otros í , que nifigun vecino, ni morador de esta: 
»Villa no saque aceytuna á moler afuera parte siá 
y. licencia del Concejo , haciendo .primeramente;, si no 
»le quisieren dar á moler, diligencias contra los Mo* 
«lineros' en los molinos de aceyte de esta Villa tres 
»veces por tres días , uno en pos de o t ro , requirién-
«doles que les den á moler5 y si no q u i s t e n dalle, 
l^que mostrando las dichas diligencias en é Cabildo, 

le dé licencia que saque la. dicha aceytuna á mo-
& Igr ? porque no pierda su hacienda: y que el de 
rotra manera sacare la dicha aceytuna , que incurra 

»esi. 
^ • {a) Memv num. 93,- - - 0 
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i?en dos mi! maravedís de pena por cada ves , y dé 
restos haya el acusador doscientos maravedís, y el 
99arrendador de los molinos quinientos maravedís, 
»y las obras públicas trescientos maravedís, y los 
wotros maravedís sean para el reparo de la fuente, 

caños de esta Villa " 
6 3 Esta Ordenanza hace supuesto del estanco, 

y como cosa que era notoria , no tuyo necesidad de 
expresar que los molinos con el derecho exclusivo 
pertenecían al Señor Duque : esto era sentado , y sa-
bido por todos $ y como el objeto directo de está 
ley municipal fue el feneficio dé los vecinos , y para 
que no perdieran sus haciendas en e! caso que los 
Molineros no diesen el despacho competente ál fruto, 
nada vino á establecer de nuevo, sino á proveer dé 
oportuno remedio para el caso en que los Moline-* 
ñeros en labrar la aceituna se detuvieran con de-
trimento del fruto y sus cosecheros: y si la Orde-
nanza hubiera sido la causa del estanco , se hubiera 
producido con expresiones terminantes á su nueva 
creación y establecimiento* 

<54 Sabia pues , que los molinos pertenecían al 
Señor Duque , tenían ei derecho exclusivo , y esta-
ban arrendados 5 y proveyendo oportunamente ai 
beneficio de los hacendados y cosecheros, sin ofensa 
del estanco del Señor Duque , impuso penas á los 
contraventores qiie no arreglasen su conducta al 
plan equitativo que formó 5 y parte de estas penas 
aplicó al Arrendador de Sos molinos , qüe por medió 
de este contrato representaba los intereses del Señor 
Duque. De que se infiere quán sin razón se ha in-
tentado argüir con la Ordenanza , que el Sr. Duque 
fjo tenia ínteres en los molidos, porque no' se le 
aplicó' parte, de la pena , pues se le asignó a$n mas 

M que 
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que al Acusador y á las obras publicas al Arrenda-
dor de los mismos molinos, que los tenia por con-
trato Con la Casa del Señor Duque , convirtiéndose 
el argumento á favor de su derecho ^ porque nadie 
tenia molinos sino el Señor Duque, y porque sa«* 
candóse la aceyruna contra la forma de la Orde-
ftaofca, se agraviaba al estanco , y por ello se le 
señaló la parte principal de los maravedís de las 

óg Ülpianó fue de sentir (a), que quando sé 
obtiene del Príncipe la gracia de edificar en lo pú-
blico, e s , y debe entenderse sin hacer perjuicio i 
otro, si no es que para ello expresamente se hubiere 
impetrado eí Privilegio. Con este dictamen,los Escri-
tores estrangeros y los del Rey no , que deberían 
seguir con preferencia nuestras leyes (¿) , que asi lo 
ordenan , dicen , que luego que empieza á ser noci-
vo el Privilegio 9 ó se abusa de é l , se pierde ente-* 
ramente (c). Si como suena se entendiese esta pro«* 
posición , seria inútil que el Príncipe concediera los 
estancos , porque estos jamás pueden dexaf de sec 
perjudiciales al resto de los vecinos. Los mismos Au* 
tores expresan , que quando el Privilegio es contra 
eí derecho común, y consiguientemente es indis-* 
pensable el perjuicio de tercero ¡ éste debe ser el 
menos que ser pueda ^ para que no sea tanta la ofen« 
$ a que se cause al común de vecinos , y es eí 
verdadero y legítimo aserto, que puede sobstener* 
se en el supuesto del estanco 9 y por ello Garda de 

G i -
(¿i) Ley 2. §§. xo, y 16. D. cap. 7. rí. 74. Mier, de M a -

ne quid in loe. public. jorat. p. 1. q. 3 . n. 26. Acev* 
{b) LL; 43. y 43, tit. 18. in leg. 1. tit. 14. lib. 4. Escob» 

part. 3, ley 16. tit. 10. lib. 5. de Purit. p. q. f , gíos. 
n. 3 . Giroad. de Priyiteg. q» 168« 

(c) D. Molin. de Prim, lib. 2a num. 899« 
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Gironda siguiendo á los demás, dixo, que por 
d abusóse pierde, ó debe reducirse, el Privilegio. 

66 Dándole toda la extensión que en sí tiene 
el de la Casa del Señor Duque-, por ningún títu-
lo, ni encaso alguno.se podía permitir á los ve-
cinos de Vaena extraer la ac'eytuna fuera de la Vi-
lla á otros molióos , aun quaftdo los del Señor Du-
que no pudieran dar salida y labor á todo el fru-
to de los. cosecheros: y como en esta Itypótesi se 
Verificaría un perjuicio de mucha consideración á los 
vasallos., y á Ja agricultura y sus progresos, lo 
que no podía conformarse coa la intención del Prín-
cipe que concedió la gracia ¿ el Concejó de Vae-
na , á quien incumbe la recta administración y 
gobierno del Pueblo paira conservar al Seáq? 
Duque su Privilegio, y al mismo tiempo excusar 
á los vecinos los daños que no podían repararse 
de otro hiodo, proveyó oportunamente de remedio 
con el tenor de la Ordenanza $ sabia y prudente-
mente concebida y explicada, en cuya execucion se 
salvan todos los agravios que pudieran representar^ 
se por el Señor Duque en defensa de su estanco, 
y por los vecinos en la de sus haciendas, mode-
rando, y reduciendo á lo justo, y á lo convenien* 
te el Privilegio 5 y tal fue el fio y el objeto de la 
Ordenanza. 

Se dirá acaso $ que el Concejo de Vaena 
careció de autoridad para formar la Ordenanza, y 
que ésta nada vale por faltarle la aprobación del 
Real Consejo. Si estas Ordenanzas hubieran sido la 
causa primordial, ó el título original del estanco de 

los 

(a) De Priv. áum. $28. (b) D. Greg. ¿op* glos. i . leg. 
t i t . 32. part. 3. 
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los molinos-, con razón se tendrían por ambicio-* 
sas y d e s p r e c i a b l e s {a), pues podrían reputarse con-
cebidas , y producidas por el ínteres particular del 
Señor Duque , dueño de la Villa , y nunca podrían 
subsistir, siendo contrarias á las leyes del Rey no, 
que prohiben los estancos (b)$ mas no siendo tales, 
y sí establecidas para mitigar el estanco á benefi* 
cío de los cosecheros de aceytuna , fueron y son 
justas. Quando ellas hubieran dado la nueva ley 
municipal , no correrían sin la aprobación del Real 
Consejo, siendo formadas despues de las leyes , que 
asi lo previenen-$ mas habiendo precedido al año 
de mil quinientos treinta y nueve, en que se pro* 
mulgó la ley (c) ,que previene que las justicias ha* 
gan Ordenanzas, y las envíen al Consejo para su 
examen y aprobación , y á la de los Señores Re* 
yes Católicos de mil y quinientos (d) , cuyas dis* 
posiciones obran para lo futuro, carecen estas Qr* 
denanzas de defecto alguno. 

68 Vemos sin embargo los Escritores divididos 
en este punto de la necesidad de aprobación para 
el vigor de las Ordenanzas, sobsteniéndola unos (e), 
y negándola otros ( / ) : y subscribiendo i los pri-
meros por razón y debido obsequio á la autoridad, 
y al juicio del Tribunal primero de la nación, hay 
casos en que nuestras leyes previenen (g), que se 

exe-

(a) Ley 4. §. t. Ï). de De- Vazq. Mench. qq. ílustr. lib. 1 . 
cret. abs ord. faciend. Gutíerr. cap. 19. n. 5. A vil. in cap, i f* 
Pract. lib. 4. q. 32* n. 8. pract. verbo proveer. 

L e y 3- t5t- 2 - R e * (/) Pedro Nuri. de Avend* 
cop.Fem. VaEq¿ deSuccçSi creat¿ de Exeq. mand. lib. i .cap.19* 

6. n. 6. & 16. n. 5. Aceved. in le?. 14. tít. 6. 
(c) Oct. tit. 10. lib. 7. Recop. lib. 3. Recop. n. 10. 
M Ley 14. tit. 6. lib. 7. Rec. (g) Ley 54. tit. 5. lib. 2, 
(e) Juan Gut. de Juram. ley 5. tit. 8. lib. 7. ley ó. tit. 14« 

conf. p. 1. cap. 38. n, i , y 2. lib. 8. Recop, 



executen desde luego las Ordenanzas, como quan-
do son sobre mantenimientos, ó abastos, para dar 
regla á los menestrales , matanza y extinción de 
anímales nocivos , y otros objetos del bien común, 
que no admiten dilación sin inminente peligro, co« 
rao en efecto fueron las Ordenanzas de Vaena, que 
se propusieron por fin proporcionaT a los vecinos la 
pronta labor de sus frutos, reduciendo el estanco; 
y como estas miras, por una parte se dirigían úni-
camente al beneficio de la Universidad y sus in-
dividuos , y por otra no admitían demora , sin ex-8 

poner el mismo fruto y su despacho, con legí-
timas facultades procedió el Concejo de Vaena á la 
formación de la Ordenanza, y no hubo necesidad 
de aprobación, aun quando hubiera sido formada des* 
pues de la publicación de las citadas leyes del 
Reyno , que verdaderamente fueron posteriores , y 
nada pudieron disponer sobre lo que ya habia pa«* 
sado, á menos que expresamente lo hubieran de-» 
clarado y comprehendido, por no hacer novedad 
con respecto á lo pretérito (a): b ien , que según eí 
informe que hizo el Concejo de la misma Villa (¿) en 
setecientos diez,la Ordenanza estaba aprobada por S.M. 

ó p Tuvo y ha tenido verdadera existencia y 
observancia la Ordenanza: la vieron, la oyeron, y 
supieron los testigos de una y otra parte , que 
fueron examinados en las probanzas del Pleyto del 
siglo diez y seis (c) ̂  y Ruiz Diaz, Regidor de Vae-
na , de setenta arlos (.d), preguntado 9 si ántes de la 

O r -

(a) Ley 7 . C. de Legib. trov. 1. á num, 
& const. ley 3. C. Theod. dé (b) Metnor. num: io f . 
Cons. ley 13. tit. 14. part. 3. \c) Memor. n. 112, 1 1 3 , 1 1 5 , 
X>. Christ. Anguian. de Legib. 116 , 123, 146, 150, 1 5 3 , y 155» 
& coíist. priac. iibí 5. ¿gü~ {d) Memor. num. 123. 

N 



Ordenanza se impedía la extracción de la a ce y tu-
p a , r e s p o n d i ó , que no la llevaban fuera, sino que 
. s i empre , desde que se acordaba, lo -había visto im-
pedi r , y castigar á los que habían hecho lo con-
trario. Esto mismo se calificó en mil seiscientos 
¿sesenta y nueve , y setecientos e f e en los re-
cursos que hicieron Doña: Luisa de Valéozuel'a y 
el -Señor. Duque , en los quales ei Concejo de 
Vaena<informó la observancia de la . Ordenáfrzá, 
por cuyo contexto proveyó la Sala la prohibición 
de extraer aceytuna; y aunque se dictó la pro-
videncia con la qualidad de por ahora, fue por-
que asi correspondia al estado de las cosas , y 
á la naturaleza de los recursos ^ que se dirigie-
ron á mantener la posesion y último estado. Bien 
que las Ordenanzas de Vaena se tuvieron presen-
tes en la Sala en el Pleyto , que se principió en 
«ella en veinte y dos de Enero de mil quinientos 
sesenta y quatro entre el Señor Duque y los 
vecinos sobre otros estancos , é imposiciones ; y 
en la Sentenciá de Vista de diez y siete de Ene-
ro de mil quinientos setenta y seis , respecto de 
algunos de los puntos litigiosos ¿ se mandó guar-
dar la Ordenanza que el Concejo tenia. 

70 Como en los citados recursos de seiscientos 
sesenta y nueve , y setecientos diez se trató única-
mente de calificar el estado de posesion , no se ale-
gó el t í tulo, ni aun i e hizo memoria de otro medio 
mas reciente, qual producía la Ejecutoria de mil 
quinientos noventa y cinco ^ ó sea solo la Sentencia 
de Vista de diez y siete de Enero de mil quinientos 
sesenta y seis (,h) i que calificaba el estado á favor 

de 
(a) Memor* num. 4$. (¿) Memor. num. 58. 
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de la Gasa de! Señor Duque , que por estar en pó-
sesion fue; demandado , y con la absolución fue mas 
bien afirmado en la posesion > y bas tó* esto para 
defenderse en el último estado , y acaso no lo baria, 
ó por no tener ' pregóte' l a :taí Sentencia ó Executo-
ria , que fue posterior á lá Ordenanza , de que pidie-
ron los Vecinos testimonio e'n el Citado Bleyto en el 
errado concepto que era el tituló del estanco («•) , ó 
porque se hted memoria dé "la Oí*déríanza ¿ que es-
tando en observancia en aquel dia , daba una prueba 
•mas clara y decisiva del ultimó estado , para él qual 
no era necesario , ni aun suficiente el tituló •priíxior-
d ia l , desvaneciéndose asi reparo de haberse hecho 
mérito de la Ordenanza , y no del título. 

71 Todavía se replicará que no hubo mas título 
que la Ordenanza para el estanco de los molinos, 
fundándose en lo qué dixerdri en el Pleytó antiguo 
Diego Pineda y Antón de Luqué , vecinos ele Vaena, 
y testigos presentados por los actores ^ que eran 
igualmente vecinos (b). Di to el primero, que podia 
haber cincuenta años que había di-do decir á Antón 
cíe Paredes 5' Escribano del Concejo dé Vaena, que 
un Regidor de ella , llamado Gonzalo de Lastres , di-
funto , estando en el Cabildo propuso ^ que por ra-
zón qué había muchos ladrones que hurtaban la 
aceytuna de los olivares ¿ y no se sabia, ni podía 
entender ^ que se prohibiese qué ninguno5 sacara 1 ai 
aceytuna á moler fuera so ciertas penas ; y que en« 
iónces , conformé al pedimento dé los Regidores , el 
dicho Concejo puso el estancó , y nueva imposición 
de que los vecinos no pudieran sacar á moler fuera 

la 
(a) Mern. num. $6. (¿j Menú num.ua. 



h a ce y tuna $ y si h sacasen, pena de cinco mil ma-
ravedís , y perdida la aceytuna y bestias (a). Y Antón 
de Luque dixo , que la Ordenanza se hizo muchos 
dias habia á pedimento de Gonzalo de Lastres, Re-
gidor , so color, y diciendo que los dichos vecinos 
ocultaban el diezmo , llevándola á moler fuera. 

72 Estos dos testigos padecen notable contradi-
cion en la expresión de ia causa impulsiva de la Or -
denanza : el uno, que era porque se hurtaba ia acey-
cuna por los muchos ladrones que había; y el otro, 
porque ocultaban el diezmo, llevándola á moler fue-
ra. En esta última causa ningún Ínteres tenia el Con-
cejo , ni aun los vecinos, pero sí. podían tenerlo en 
evitar los robos de la aceytuna : pero si estos se ha-
cían en los olivares, como dice Diego Pineda , ¿de 
qué servia la prohibición de sacar la aceytuna fuera 
del término, si e p J o s olivares de él se hacían los 
hurtos? Y si la causa de estorbar la extracción fue-
ron los robos, ó que no se ocultase el diezmo, ¿por 
qué razón se aplicó al Arrendador de los molinos 
que habia en Vaena , y eran del Señor Duque la 
quarta parte de la pena? A la verdad , los tales tes-
tigos se dexaron llevar de las .fábulas vulgares, ó 
cuentos de viejas , que tanta impresión hacen en la 
plebe 5 padeciendo igual engaño Diego Pineda en 
afirmar que la pena de la Ordenanza era de cinco 
mil maradís, no siendo mas que de dos mil. 

7 3 Se intenta aún persuadir que la Ordenanza 
fue el título con que la Casa de su Excelencia adqui-
rió el estanco de molinos, ó á lo ménos impugnar el 
título original con los informes que hizo de orden de 
,1a Sala en los años de mil seiscientos sesenta y nueve, 

.mM fe) Y 
(a) Me mor. num. 113, 



y setecientos diez el Concejo de Vaena. E n e l pr i -
mero , despues de asegurar la observancia de la O r -
denanza (a) de tiempo inmemorial -, y que de no guar-
darse se seguia mucho perjuicio al Señor Duque, 
dueño de los molinos , que habia desembolsado grue-
sas cantidades en tenerlos corrientes como lo esta-
ban ib) : dixo también que tenia noticia , que no ha-
biendo molinos de aceyte en aquella Villa $ por con-
sentimiento de ios vecinos los labraron los antece-
sores del Señor Duque á su costa y expensas, en que 
gastaron mas de quarenta mil ducados, con calidad 
que todos los vecinos habían de moler en ellos siem-
pre , como se habia hecho y hacia de tiempo inme-
morial , sin haber memoria de hombres en contras-
rio. (c). Y en el segundo expresaron la observancia 
de 1a Ordenanza y del estanco de tiempo inmemo-
rial , y prosiguieron diciendo los Concejales , que 
aquello habia tenido principio de hallarse los veci-
nos de Vaena faltos de molienda , por ser pocas las 
Vigas que habia , y haber crecido las heredades, y 
serles preciso , con grande dispendio , llevar á moler 
el fruto a los molinos de la comarca 5 para cuyo re -
medio $ y hacer bien á sus vasallos, el Señor que en-
tonces era del Estado ^ se obligó á fabricar hasta 
diez y ocho v igas , y tenerlas siempre corrientes, 
como las habia tenido , y estaban , y á fabricar las 
que en adelante fuesen menester , y que lo harían 
sus sucesores, con la condicion de que habian de ir 
los vecinos á moler m aeeytuna á el los , sin poder 
fabricar otros molinos, ni sacar fuera del término i 
molería en otros molinos qtíe no estuviesen en ¿1 : y 
en fuerza de este contrato , y para su mejor obser-

van-

(a) Mem. numi. 94, (/?) Mem. nurh. 93. (c) Mem. riüm. 100» 
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vancia , se había hecho por Ja Villa la Ordenanza 
que estaba confirmada por S. M. con penas y aper-
cibimientos á los tranagresores , las quales se habían 
executado en los bienes de las personas que habiao 
contravenido, 

7 4 Y continúa,, diciendo el Concejo que esta 
observancia y costumbre es favorable al bien común, 
asi por So justo , que es el que se guarden los pactos 
y contratos , como porque , mediante lo referido , el 
Señor Duque habia comprado las pocas vigas que en 
aquel tiempo habia , y estando ruinosas las había 
reedificado , y labrado otras de nuevo , basta el nú-
mero de diez y ocho , que habia tenido y tenia , y 
sus sucesores $ cuya conservación cesada si algunos 
vecinos sacasen sus frutos át aceytuna á moler á los 
molinos de la comarca , donde solo la adrnitirian erí 
los años de moderada cosecha , y en los ele abun-
dante serian privilegiados los vecinos de aquellos 
Lugares, y justamente excluirían los de aquella Villa; 
y hallándose no estar corrientes las vigas que ei 
Duque tenia en ellas , por haberles faltado algún 
año ó años la molienda , se perdería la mayor parte 
del f r u t o , en grave perjuicio del común 5 por cuyas 
razones, y la de obviar los fraudes que se habían in-
tentado contra la Real Hacienda * ocultando los re* 
feridos frutos con la extracción de ellos á otro tér-
mino , poniéndolos en cabeza de Eclesiásticos para 
defraudar las rentas Reales , era de grande utilidad 
al bien público la observancia de dicha Ordenanza 
y costumbre, 

La diversidad que se advierte en la expre-
sión de tino y otro Informe , y la diferencia que en 
ellos puede notarse en el asignar la causa del es-
tanco no debe admirar al hombre cuerdo. I o d o lo 

que 



c ^ 

que consiste en la reminiscencia se pasa con el 
tiempo , y se pierde (a) , por ser la memoria frágil* 
y jo primero que se envejece en el hombre (¿); y 
tener presente todo lo pasado , mas debe atribuirse 
.á un rasgo de divinidad , que á propiedad de la fla-
queza humana (c) ; y aun suele ser incompatible en 
.ella un talento brillante , y una memoria tzm't (d). 

Por esto á los diez año$ empieza ya á obrar el ol-
vido (e), él qüal no se presume en aquellas cosas 
.que c o t i d i a n a m e n t e se ven , y en los actos que tie-
nen una sucesión continua. 

y ó Haciéndose algunas reflexiones de buena F i -
losofía sobré estos sencillos principios no podrá 
íiiénos dé compfehenderse que Son pueriles los re-
uparos , qué con ios citados Informes se oponen á ia 
justa causa que la Casa del Señor Duque tiene para 
el dominio de los molinos de aceyte y $u. estanco, 
sin que obste la diversidad accidental, que íá rígida 
crítica advierte en la narración de los expresados 
Informes* Fundóse el Señor Duque en ios años de 
'•seiscientos sesenta y nueve , y setecientos diez en 
:íá posesiori $ y en que ésta se hallaba calificada con 
ja Ordenanza ; y sobre ello mandó el Tribunal que 
Informase el Ayuntamiento $ que lo hizo en uno y 
..otro año1, asegurando la existencia de la Ordenanza, 
(en que no habia duda) y su observancia de tiempo 
inmemorial ; pero en una y otra ocasión se exten-
dió á dar razón i y á anunciar el principio de la 

obli-

(a) Juan Ga re. deÑovií. glos¿ (d) Zaquiasubisupr.num. 13. 
41* ntmivy. & 71. Narbo Ánn¿ 8o¿ & $3..CevalL in prsefac. ad qq.. 
num* i. ¿¿ 2¿ commun. á n. 98. D. Didac. de 

(b) Paul. Zaq. qq. medie. fe- Nárbon. Horograf< jur. hora i ; 
gal. lib. 2. tit. i. q. 7. num. 52. fíiim. 99. 
'(<?)' Segur. Direct. p¿ 2c cap¿iá (r) Máscard. de Probat. con* 
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obligación , que habían contraído los vecinos para 
Jievar su aceytuna á los mismos molinos del Sr. Du-
que , y la prohibición de extraerla futra de Vaíena 
á beneficiarla en otros 5 y en este punto flaqueó na-
turalmente la memoria de los Concejales. No podia 
padecer , ni presumirse el olvido 5 respecto de los 
hechos continuos9 no alterados , y que todos los 
veían con una práctica igual , constante , y sin di-
ferencia 5 y como estos actos ya por continuos , y 
ya por ser propios no pueden incidir en el olvido^ 
aun por ei lapso del mas largo tiempo (a) , no pue-
den entrar en controversia ni ofrecerse la mas li-
gera duda sobre su verdad, 
- 7.7 En quanto á lo demás, qualquier expresión 
que hubiesen hecho los Concejales sobre el princi-
pio y origen del estanco , cayeron en la fragilidad 
de 3a memoria , como una conseqüeticia inexcusable 
de la limitación de Ja naturaleza humana« De esto 
mismo dimana la diferencia que se versa entre uno 
y otro Informe , con solos quarenta años que media-
ron. En el primero se dice , que no habiendo moli-
nos de aceyte 9 por consentimiento de los vecinos 
los labraron los antecesores del Señor Duque con ca* 
¡idad de estanco : y en el segundo se atribuye el 
principio de él á hallarse ios vecinos faltos de mo-
lienda 9 por ser pocas las vigas que había i y haber 
crecido los olivares 5 y ser preciso llevar la aceytuna^ 
con grande dispendio , á moler en los molinos de la 
comarca 5 y que para beneficio de los vasallos, el 
Señor del Estado se habia obligado á fabricar hasta 
diez y ocho vigas , y las demás que en adelante fue-
sen menester , con la condicion del estanco 5 y qué 

.. • pa-
(*) Mascará, ubi suprá, , 



c ^ 
para mejor observancia de este contrato se había he-
cho la Ordenanza , que estaba confirmada por S. M. 

78 Luego la Ordenanza no fue el origen , ni el 
título de los molinos, ni de su derecho exclusivo, 
como naturalmente se infiere del contexto del se-
gundo Informe* En él se supone, y era cierto , que 
en el principio tenia la Casa un molino de aceyte, 
que fue el mismo que hubo con el derecho de es-
tanco por la merced del Señor Don Enrique II.: mas 
creciendo los olivares ^ y no siendo suficiente el mo-
lino para despachar todo el fruto ^ sin considerable 
atraso y detrimento de éste clamaron los vecinos 
para que se aumentasen ¡as vigas para poder labrar 
la aceytuna sin sacarla fuera 5 y no pudiéndo ménos 
de condescender la Gasa á tan justa solicitud , au-
mentó los molinos y vigas hasta el número de diez 
y ocho , como lo ha executado despues hasta treinta 
y ocho , y tiene dispuestas las demás que se nece-
siten , para que puedan los hacendados labrar todo 
su fruto sin menoscabo , ni detención perjudicial. 
En uno y otro Informe se aseguró el estanco de 
tiempo inmemorial , que era el hecho verdadero, el 
que como calificado por actos continuos, y sin al-
teración 5 eran notorios y sujetos á los hechos pro-
pios , y en que no podía haber duda pero sí obscu<« 
ridad^jfalta cié exactas noticias, respecto del origen 
antiquísimo , y de que no tenían memoria los Con-
cejales , como lo confiesan con la inmemorial que 
manifiestan $ y aunque refieren haber habido pacto, 
éste no pudo ser , ni fue la causa de la adquisición 
de los molinos, ni de su accesorio derecho exclusivo; 
y lo mas á que puede referirse es ai motivo que in-
tervino para aumentar ias p iedras , vigas y demás 

P ofi-



oficinas para el buen despacho del f ru to , que iba 

Con el contexto del segundo Informe (a) , y 
en el qual se expresó, que mediante al contrato que 
se cita 5 el Señor Duque compró las pocas vigas que 
en aquel tiempo habia , y estando ruinosas las ree-
dificó , y labró otras de nuevo , hasta el número de 
diez y ocho, se argüirá , que al tiempo de la Orde-
nanza 5 ni había estanco , ni podia tenerlo el Sr. Du-
que 5 porque no era dueño de todos ¡os molinos, 
pues tuvo que comprar ¡os que habia, y sin duda 
eran de particulares^ y asi se inferirá, que jamás tuvo 
la Casa t í tulo, ni aun posesión^ ni hubo estanco 
hasta que la Ordenanza lo estableció, siendo elia el 
único origen , y el título primordial del derecho ex-
clusivo. 

80 En el tal Informe aseguraron los Conceja-
les (¿) 5 que siempre habían conocido y visto por es-
t i lo y costumbre , y oido decir á sus mayores, y mas 
ancianos , de tiempo inmemorial á aquella parte, que 
los vecinos cosecheros habían ido á moler á los mo-
linos del Señor Duque , como se dispone por la O r -
denanza , observada de tiempo inmemorial Y prosU 
guieron diciendo ; cuya observancia r y de la referida 
costumbre era favorable al bieíí común 5 y que me-
diante lo referido el Señor Duque había comprada 
las vigas que en aquel tiempo habia. 

81 No dicen que el Señor Duque compró los 
jnolinos que habia de particulares ai tiempo de 
liacer la Ordenanza, porque jamás los hubo , como 
m acreditó en el Pleyto de mil quinientos sesenta y 

cin* 



c ^ 
cinco con los testigos de los vecinos, y nunca hubo 
otros molinos, que los que pertenecian á S. M. con 
el derecho exclusivo , y por merced Real pasaron ai 
Señor Duque 5 y asi , aquella expresión de los Con-
cejales , únicamente puede contraerse al principio 
del estilo y costumbre del estanco , que habían 
oído á sus mayores , que es á la que se refieren , y 
no al tiempo de la Ordenanza ; y careciendo de po-
sitiva noticia del origen , que habia precedido al In-
forme mas de tres siglos, no es extraño , que su-
mergidos en la obscuridad de tanto tiempo , incidie-
sen en la equivocación , verdaderamente demostrada 
de atribuir á compra de vigas y molinos la que fue 
gracia y donacion del Señor Don Enrique II. Fuera 
de que no dixeron que el Señor Duque habia com* 
prado molinos 5 sino vigas 9 que es cosa diferente, 
pues aquel es el todo , ó universidad compuesta de 
vigas, piedras , troges , edificio y demás oficinas, y 
la viga es uno de los t ighos, ó partes que se com-
pran cotidianamente , se desechan quando están in-
servibles , y se hacen otras de nuevo, sin que por 
ello el molino dexe de ser el mismo , ni se altere su 
constitución y forma , y de estas vigas hablarían los 
Concejales. Mas sea lo que fuere , es cosa constante, 
que hasta el año de setecientos diez jamás se cono-
ció molino de particular en Vaena , y que solo hubo 
los del Señor Duque , y á nadie se permitió hacer 
molino , como lo contextaron , citando exemplares 
los testigos de los Vecinos del Pleyto antiguo (a), 

8^ En efecto , esta Ordenanza , que se asegura 
estar aprobada por S* M . , cuyo origen se ignora , y 

lle-
(a) Memof. n ü n v x i 4 



¡leva mas de tres siglos de observancia , es en si bas* 
íante para calificar un título verdadero para el es-
tanco ? quando no hubiera otro como hay , y siem-
pre produce una prueba , la mas eficaz , clara y po-
sitiva de que hubo y hay derecho exclusivo, y au-
torizado para que ningún vecino pueda fabricar mo-
lino ó maquina para labrar la aceytuna , ni extraer 
ésta fuera del término de la Villa de Vaena , por 

a ^ e ^ deber llevarla toda á labrar á los molinos del Señor 
¿ y v A e ^ ^ ^ - D u q u e ^ 

" p n r f O T t t / l i I T T 6 
j ü 

encía de un Juez Comisionado de ¡os 
es Reyes Católicos del año 

mil quinientos. 

S3 v i e r a recomendable prueba de la buena 
causa con que el Señor Duque de Sesa y Vaena , y. 
sus predecesores han estado siempre disfrutando el 
estanco de los molinos de aceyte en aquella Villa 
suministra la Sentencia , que en veinte y cinco de 
Enero de mil quinientos pronunció un Juez Comisio-
nado de estanco , con arreglo á las leyes de estos 
Reynos. Los habian prohibido los Srs. D, Alonso X3 

y X I , y Don Juan el Segundo (a) $ y los Señores Re-
yes Católicos promulgaron otra ley (¿J, estableciendo 
severas penas á los que los impusieran , previniendo 
que si alguna persona tuviera tirulo justo para los 
estancos lo mostrara dentro de noventa dias. Para la 

ave-» 
(a) Ley i . tit. i i . Hb. 6. Recop, (!) l e y 12. eódem. 
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averiguación de los estancos, y otras imposiciones, 
que los Sjefiores temporales hablan establecido , se 
despachaban por los Soberanos Jueces de Comision, 
como se advierte de las leyes 8 , tit. i 5 , lib. 4 y 13, 
tic. 1 í , lib. 6 Recopilación , que publicaron los Seño-
res D. Carlos Primero y su madre en mil quinientos 
veinte y tres y veinte y ocho. Por la primera man-
daron , que todos aquellos que por tiempo y espacio 
de quarenta años habían estado en posesion de lle-
var algunas imposiciones , no fuesen quitados , ni 
privados de la tal posesion por jueces de imposición, 
rsi por otros algunos, salvo que sobre la propiedad se 
hiciera justicia á los que pretendieran tenerla , con 
arreglo á lo que ya tenia ordenado el Señor D. Alon-
so XI. (a): y por la segunda , que los del Concejo die-
ran todas las cartas necesarias para que se executase 
y cumpliera todo aquello que habia sido determinado 
por los Jueces diputados para quitar portazgos, "bŝ  
taocos. y nuevas imposiciones, así en quanto á lo que 
hubiesen quitado de todo pun to , como en quanto á 
io que hubieran suspendido. 

84 En efecto , en el expresado año de mil qui-
nientos el Licenciado Juan de Baeza con comision de 
Jos Señores Reyes Católicos paso á la Villa de Vae-
m 5 y habiendo tomado las informaciones compe-
rentes para la averiguación de varios estancos que 
en ella tenia la Casa del Señor Duque , y resul-
tando de ella la posesion de unos de mas de qua-
renta años, y el defecto que de ella habia en otros, 
prohibió estos, y amparó en los otros, fallando en 
quanto á ellos: cf Por quanto por la dicha informa-
«?cion? que ove, dixo 5 en la dicha Villa cerca de 

»los 
(«) Ley 4, tit. 2. lib. 7. Recop. 



wjos dichos estancos, ó vedamientos, é por laque 
„•p0r parte de dicho Señor Conde (de Cabra Don 
»Diego Fernandez de Cordoba ) recibí , asimismo, 
«que -allende de los dichos estancos, é vedamien* 
»tos que habia en la dicha Villa tener otro mas, 
vy aliende , conviene á saber en ios molinos de 
«acey te , que ningún vecino de la dicha Villa, ni 
¡»vasallo vaya ár moler aceytuna fuera de la dicha 
»Villa , sino á los molinos de dicho Señor Conde, 
^so cierta pena:: :en los quales dichos estancos, que 
»gozen de ellos , se aprobó ansi por la informa-
®c¡on que cerca de ello huve de mi oficio , como 

de la que por vuestra parte fuese fecha por es-
«cricion demás de quarenta años, y los demás de 
»»ellos, é memorial5 por ende mando por el dicho 
«poder á mi dirijido de sus Al tezas , que gozeis 
«>de ellos, según , é de la manera que antes que 
«se hiciese la dicha pesquisa gozabades , hasta que 
«por sus Altezas, ¿ los de su muy alto Consejo se 

vea Ja dicha pesquisaré se provea acerca de ello 
»lo que fuere j u s t i c i ad 

85 Esta decisión tan autorizada , como uni< 
forme á las leyes del Rey no, pone en claro la le-
gítima posesion en que se hallaba la Casa del Señor 
Duque del estanco de los molinos de Vaena en el 
siglo quince, y la verdad con que los testigos de 
que se valió en los Pleytos antiguos para calificar 
la inmemorial, depusieron de propio hecho, y de 
oidas á ciertas y determinadas personas la tal po -
sesión hasta llegar al año de mil quatrocieruos quaren-
m (a): de modo, que con esta providencia del juez Co-
misionado se remueve qualquier escrupulo que quiera 

ex-» 
(a) Memor. oum, xgo» 
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excitar el inteteres,ó la alucinación de un temerario 
empeño acerca de la realidad de aquella posesion anti-
gua , que sin intermisión desde la existencia de los mo-
linos de aceyíe, cuyo principio se ignora , corrió 
hasta el expresado año de mil quinientos, en que se le 
puso el sello de la autoridad pública $ contra la que 
no se puede admitir alegación , ni presunción. 

86 No hallando los hacendados ün medio opor-
tuno para resistir la legal y perentoria prueba de 
la justa y antigua posesion del estanco , que re -
sulta de la expresada Sentencia, acudirán sin du-
da al recurso miserable de negar su existencia, for«* 
mando el argumento presuntivo, que contra el t í-
tulo y causa original han opuesto i pues habién-
dose defendido k Casa del Señor Duoue en el an** 
tenor Pleyto de mil quinientos sesenta y cinco con la 
posesion inmemorial^ y probádolá con testigos, cuyas 
noticias positivas excedían de sesenta años, si tal Sen-
tencia hubiera obtenido la habria producido para jus-
tificar mas bien la posesion que alegó y probó. Nada 
prueba el argumento negativo. No se presentaría la 
Sentencia, ó porque no se tendría por necesaria, 
habiéndose facilitado la prueba mas completa de la 
inmemorial, ó porque no se tendría presente , ó 
porque se hubiera extraviado de la Escribanía de 
Vaena , de. donde se sacó, y hoy la ha encontra-
do ía prolija diligencia, que se ha puesto en la ins«* 
peccion , y registros de todos los Pleytos antiguos, 
que por fortuna se encuentran en la Escribanía de 
Cámara del presente« 

8p En el año de mil quinientos sesenta y cinco se 
trató de la propiedad de los estancos; y como para acre«* 
ditarla no era bastante la posesion quadragenaria sin tí-
tulo, que solo sirve para ser mantenido en ella, según 

el 



el tenor de las leyes, fue forzoso acudir á la prueba de 
la inmemoria l - , como se hizo, para la qua-1 no era 
congruente la Sentencia de posesion. No se igno-
raba esta absolutamente: quedaba memoria de ella 
entre los vecinos de Vaena , pues algunos de ios 
testigos del juicio de propiedad la tuvieron presen-
te. Diego López de ochenta y seis, y Diego de Vaena 
de ochenta (a), el uno se acordaba ,y el otro supo por 
•cosa cierta y notoria habia ido á Vaena un Juez de 
Comision ; y por ser como eran ios Señores Duques 
dueños de los molinos, y estar en posesion muy 
antigua de tenerlos, y de prohibir que se hicie-® 
ran otros, y que se sacase la aceytuna fuera, am-
paró en la posesion al Conde de Cabra el viejo. 
Esta Sentencia también la refiere Diego Nufiez, R e -
gidor de Vaena de setenta años [b\ preguntado por los 
vecinos de aquella Villa , y otros nueve testigos 
igualmente la expresan (c): de modo, que era cosa muy 
sabida entre los vecinos de Vaena , lo que no era 
extraño , pues no habia sido tan antiguo el caso$ 

que no lo hubieran podido alcanzar los que te-» 
nian setenta, ti ochenta años, por no haber pasado mas 
que sesenta y cinco quandb lo dixerom 

88 El exemplar ó copia autorizada de Escri«* 
baño de la tal Sentencia hace entera fe , por ha-
llarse en un Archivo público, qual es la Escriba-
nía de Cámara ( i ) , y con todos aquellos requisi-
tos que la autoridad previene para que se tengan 
por fidedignos todos los instrumentos originales, ó 
trasuntos que se hallen en estos depósitos y a r -
chivos de la fe pública. 

Po-
ia) Mentor, num. 146, y 147. (d) Parej, de üniver. instrum. 
y ) Memor. num. 124. edición, tit. i . resolut. 3. §. 3. 
Ov Memor. num. í g i . num. 27. 
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89 Podrá decirse que el expresado instrumen-
to se halla presentado por Juan Cabrera, vecino de 
Vaena en Autos, que principió ante su justicia por 
demanda del año de mil quinientos treinta y dos con-
tra Rodrigo Segador^ porque éste, en contravención de 
las Ordenanzas y Sentencias de estancos , habia saca-« 
do á curtir unas corambres fuera de la Villa {a) $ y que 
siendo producido este instrumento en diferente Pley-
to , y en que fueron los litigantes diversos, no pue-
de hacer f e , ni prueba en el actual de estancos, á 
que se satisface con razón y autoridad. 

90 Juan Cabrera hizo uso de la Sentencia de 
estancos por haber contravenido á uno de Jos ea 
que por k misma fue amparado el Señor Duque, 
produciendo el todo de ella ; y si no la contraxo al 
particular del estanco de molinos, fue porque no 
se violó ó contravino á é l , pues si se hubiera que-
brantado el estanco de molinos, del mismo modo 
se hubiera hecho uso de la Sentencia para conser-
varlo contra qualquier transgresión. Lo que se ac-
ida en los Pleytos, ó mira ai orden y forma del 
proceso, como son la contextacion , citación, pu-
blicación , conclusión y demás , ó conduce á la 
decisión de la causa, quales son las probanzas, asi 
por testigos , como por instrumentos. Lo que mi-
ra al orden judicial , acabada la instancia perece 
enteramente, y no puede servir en otro Pleyto; 
mas no es asi respecto de todo lo que concierne á 
la decisión de la causa, como es la prueba de tes-
tigos, é instrumentos, pues unos y otros sirven, y 
hacen fe para qualquier distinto Pleyto , aunque 
sean diferentes los interesados, y solo en un caso 

pu-
(a) Memor, num, 126. 



pudiera dexar de causar mérito para otro Pleyto: 
conviene á saber , quando e,n el que se produxerom 
los instrumentos ó testigos fue sentenciado contra 
su tenor; pero si la decisión fue conforme á los 
referidos instrumentos , ó testigos, ó se quedó sin 
sentenciar el negocio, la tal prueba, especialmen-
te la de instrumentos , sirve para otro qualquier 
Pleyto (a): y habiéndose resuelto por la J u s t i c i a de 
Vaena con arreglo á Ja Sentencia del juez de Co-
misión, y no resultando por otra parte que la Real 
ChanciHería hubiese dado contraria decisión, se ha 
de estar por la Sentencia , y ha de surtir el efec-
to competente á su auténtica autoridad 5 y mas sien-
do instrumento antiguo, que pasa de cien anos {b\ que 
se tiene por Verdadera su narración , confirmada coa 
el auxilio de los testigos que alcanzaron á su tiem-
p o , ía oyeron , y la entendieron como cosa ñoco* 
ría $ y por todo no puede objetarse reparo racional 
<á Ja verdadera existencia de ¡a Sentencia -del juez 
de Comision de mil quinientos, 

9 1 Ella fue para conservar en la legítima po« 
sesión que tenia la Casa del Señor Duque , esto es, 
de quarenta años: y es cosa constante, y califica-
da en el Pleyto de mil quinientos sesenta y cinco, no 

/ ¿ L ^ . ¿L >cíz- <Iue ^ a s a poseía los estancos de los molinos 
; quarenta años antes de la Sentencia , sino muchos mas. 

cju* ^ y desde el de mil quatrocientos quarenta ; y por el 
^ ajustado concepto que se formó de la antiquísimas 

y inmemorial posesion, recayó la absolución del Señor 
0 s j / i ^ Duque en mil quinientos sesenta y seis , eo cuyo 

' 9 k y t 0 a I 8 u n o s c ^ e l o s testigos alcanzaron por su edad 
* \yioM .1 • aí 

p v ^ ^ 1 , A ? ) Parej. de Instruni. edít* (b) Escob. de Purit. part. i . 

í 7 ' reSo1, l i ' á n* ^ tito q ' 9* 55* Pare> d e íns" ¿ L ¿h*-***^** " IOí xesolut. 4. n. 33« trum. edit. üt. 7, resol, xo. o. 71. 
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al Juez de Comision, lo vieron , y entendieron la 
Sentencia que pronunció , conservando y defen-
diendo , conforme á las Leyes del Reyno á la Ca-
sa del Señor Duque en la posesion de los estan-
cos de molinos 5 y por constar esta realidad á los 
vecinos y hacendados de olivares de Vaena, no pu-
sieron en mil quinientos sesenta y cinco la deman-
da en el juicio posesorio , y sí en el de propie-
dad , por resistir el primero la Sentencia de están* 
eos y su observancia, que ha corrido hasta de pre-
sente sin interrupción, siendo esta Sentencia el do-
cumento mas autorizado y fidedigno para calificar 
la costumbre y posesion desde la existencia de los 
molinos, y para excluir la interrupción y todo 
acto contrario, que no hubo ¿ ni puede alegarse i 
presencia de una decisión tan positiva , como exer-
citada y executada hasta los presentes tiempos. 

que declara en pro-
derecho exclusivo del 

en 
esta Villa. 

9 2 C ^ u e d a tantas veces referida como demos-
trada la posesion pacífica, y no alterada, que h& 
tenido y tiene la C a s a ^ l l Señor Duque de los 
j o l i nos de Jbeyte t ^ W e n a , de prohibir que se 
edifiquen otros y que se saque á moler la acey-

tu«® 



luna fuera de 1a Villa ; mas luego que se vio de-
mandado por los dueños y labradores de olivares so-
bre este derecho exclusivo , propuso sus justas excep-
ciones para desvanecer y destruir una acción tan 
destituida de razón , como convencida de temeraria 
por tantos títulos. Uno de los que por excepción pe-
rentoria ha deducido al juicio , fue que ya el caso es-
taba ejecutoriado en esta Real Ghancillería (a). Para 
calificar este aserto presentó una Certificación , dada 
por Don Rosendo Antonio de la Fuente 5 Revisor de 
letras antiguas aprobado por el Real Consejo. 

93. En esta Certificación dice habérsele exhibido 
por la Casa del Señor Duque el testimonio de una 
Executoria , despachada por la Real Chancillería en 
el año de mil quinientos noventa y cinco , dado y 
firmado por Diego de la Fuente , Escribano de Cá-
mara de ella , de uo Pleyto litigado entre la Señora 
Duquesa de Vaena , Doña Francisca Fernandez de 
Córdoba, y el Común y Vecinos de la expresada 
Villa , sobre varios derechos , construcción de moli-
nos de aceyte , y saca de aceytuna á moler fuera del 
término de ella , en el qual entre otros capítulos hay 
uno del tenor siguiente. " Y en quanto al capítulo en 
«que los dichos vecinos se agravian, que no Íes dexaa 
«hacer molinos de aceyte» ni moler su aceytuna sino 
s» en los molinos del Duque , debemos de absolver, y 
»'absolvernos, é damos por libre , é quito al dicho 
w Duque , é Concejo de lo susodicho." 

9 4 Siendo esta decisión tan terminante , los ha-
cendados exítaron duda sobre su realidad y para d i -
siparla, pretendió el Señor Duque se comprobase con 
su original al mismo tiétópo,.gue el privilegio y mer-

• . ced 

( , . (fl) Mem. num. y 41» 
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ced del Señor Don Enrique IL ( < i y asi se mandó, y 
no se verificó , porque el Fiscal de S. M. expuso no 
ser necesaria la exhibición de la Executoria original 
por parar en la Sala los Autos [b), á que debía remi-
t i rse , cuyo conocimiento era mas oportuno, y pidió, 
que al tiempo de la publicación de probanzas se 
uniesen á estos para que se tuvieran presentes^ y el 
Señor Duque solicitó que desde luego se pusieran 
aquellos Autos antiguos con los presentes , para ex-
cusar algunas diligencias, que se hallarían evacua-
das entre las mismas Partes , baxo la protesta que 
hizo de que en el caso que por descuido (c) ó incu-
ria de los tiempos no se encontrasen en el Pleyjto 
antiguo las resoluciones y decretas que hablan cau-
sado la Executoria , habria de insistir en que se saca-
sen los testimonios de los originales , que conservaba 
en su Archivo 5 y en efecto se mandó corrieran des-
de luego con estos Autos los del año de mil quinien-
tos sesenta y cinco (i) , y los relativos á las Provi-
siones de mil seiscientos sesenta y nueve y setecien-
tos diez , y asi se verificó. 

9 5 Registrado el Pleyt'o que principió en mil 
quinientos sesenta y cinco, en que los vecinos pusie-
ron la demanda contra, el estanco de los molinos de 
aceyte , no se encuentra mas que la Sentencia de 
Vista , pronunciada en diez y siete de Enero de mil 
quinientos sesenta y seis (e), que original está en el 
oficio , la qual'está enteramente conforme con la que 
refiere Don Rosendo Antonio de la Fuente en su 
certificación ( / ) , faltando ojas en que podian estar 
las/ diligencias y Sentencia de Revista , hasta ha-

ber 
(a) Memor; num.41. 
\b) Memor. num. 42» 
(f) Memor. num. 43-, 

(d) Memor. num. 45» 
\é) Memor. num. 58. y 6oa 
(/') Memor. num» 69, 

s 



ber puesto fin al expresado P ley to , como lo índica 
Don Joseph Henares y Vázquez , vecino y dueño de 
olivares de Vaena , de resultas del reconocimiento 
que hizo del Pleyto antiguo (a) , para instruirse de la 
justicia que pudiera haber para poner la demanda , y 
de cuyas resultas quedó desengañado de no haber ra-
zón para emprehenderla , de que informó á los de-
más hacendados , que habían hecho el recurso ai 
Real Consejo , y por ello el Don Joseph Renares no 
quiso dar Poder para poner la demanda , aunque 
le importaba construir molino de aceyte en su ha« 
cienda. 

9 6 Mas se dirá que no hubo Executoria en eí 
Pleyto de mil quinientos sesenta y c inco, porque 
tal no resulta de los Autos , y antes sí se persuade lo 
contrario de hallarse la Sentencia de Vista en el le-
gajo de las dadas en aquellos t iempos; y si se hu-
biera pronunciado la de Revista , se hallaran las dos 
unidas al rollo , con arreglo á la práctica que ob-
servan los Escribanos de Cámara , y es corriente en 
el Tribunal. Sea asi por ahora , baxo la protesta que 
tiene el Señor Duque hecha , y sin embargo de la 
falta que en el rollo se advierte , y que pudo prove-
nir de los descuidos, que por demasiada sencillez é 
incuria se padecía en aquellos tiempos 9 que nunca 
pueden ofender á los legítimos interesados. Lo cierto 
e i , que hubo Sentencia de Vista, á presencia de unas 
pruebas, las mas claras y positivas de la poserion in* 
memorial, apoyada con el testimonio de los testigos 
de los mismos vecinos, y que la notoria justicia y 
rectitud con que fue concebida la tal Sentencia no 
podía ser alterada 5 ni de algún modo emendada con 

los 
(*) Metnor. num. 163, 



los méritos que intervinieron en la segunda instan-
cia , pues las justificaciones practicadas en ella die-
ron nuevo vigor á la resolución , y la materia mas 
firme y segura para la confirmación. 

9 6 La Sentencia de Vista, aunque suplicada, in-
funde la presunción mas sólida de su justicia y rec-
titud , y es el argumento mas apreciable de la buena 
causa de aquel en cuyo favor se halla dictada (a) 5 y 
de consiguiente , aun quando no se hubiera pronun-
ciado mas que la Sentencia de Vista , en lo que no 
se ofrece , ni puede promoverse duda 5 ella sola pon-
dría al Señor Duque á cubierto de la demanda de 
los hacendados de los olivares de Vaena , especial« 
mente siendo absolutoria , en cuyo caso aun no hay 
necesidad de Executoria , pues no hace novedad , y 
dexa al absuelto en el mismo estado que tenia , sin 
necesidad de executar, ni dar posesion , porque nada 
presta de nuevo , nada añade, nada quita , ni exije 
hecho alguno de hombre y habiendo la Casa del 
Señor Duque conservádose en la misma posesion , y 
en el mismo derecho , que le fue declarado por la 
Septencia absolutoria de la Sala de mil quinientos se-
senta y seis por mas de dos siglqg f sin interrupción«, 
confesándose por los hacendados en el mismo hecho 
de poner la demanda en el juicio petitorio , resulta 
demostrado hasta la evidencia la justicia inalterable 
de la Casa del Señor Duque en el goce de los estan-
cos , y el nuevo y recomendable título del juicio dg 
la Real Chancillería 9 que la autoriza y defiende. 

(a) Clem. deSequsestr. posses» 
cap. unic. D.Covar. pract. cap. ó. 
num. 6. 

(b) Joann. Garc. de Nobilit* 

AR-
glos. 8. §. 1. num* 10. D» Salgad, 
de Reg. protect. part. 4. cap. 
numer. 98. Dom. Olea , de Ce-
sión, jmv Üt. 3. q. 5-1. Oüffl. 12* 



recho de estanco de los molinos de 
aceyte de Vaena. 

JLi o hay legislación que no haya reconocido 
y aprobado la prescripción por un efecto irresistible 
del tiempo , que tiene la mas decisiva autoridad en 
los actos humanes. Decían los Romanos, que este tí-
tulo de adquirir por el largo tiempo , era peculiar 
de su derecho ( a ) c u y a Sentencia puede correr en 
quanto á la forma , mas no en la causa , que dimana 
de la recta razón , que han conocido y obrazado 
todas las gentes , como un medio necesario, sin el 
qual no puede haber tranquilidad verdadera en la 
Sociedad } porque si se negara al tiempo el poder y 
facultad de alterar los dominios, transferirlos y ase-
gurarlos (b), se daria ocasion á continuas guerras , y 
disensiones intestinas: no habría Rey nos seguros , ni 
dominios que no fuesen víctima del furor wde la co-
dicia 5 del i m p f í f y ^ d e la ambición y del desentono 
de las pasiones , por una repiticion de principios, 
que pondrían en movimiento y alteración las pro-
piedades , y aun las autoridades mas bien estable-
cidas. 

98 Los Hebreos sentenciaron por la prescrip-
ción : los Griegos y las gentes han adoptado la causa, 
y reglado la adquisición 5 y solo se distinguen entre 
$í en la forma del tiempo y de las circunstancias que 

han 

Vl\ r > a r aS r- ultim. instit. de usu, &c habit. Princ. IQSÍ. de usocap. 
\b) Séneca , epist. 71. 
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han de preceder , como eruditamente reflexionan 
Hugo Grotio , y Heinnecio (¿i), disipando todos los 
argumentos que se oponen á la prescripción , que se 
funda en el dictamen de la naturaleza , y de ella la 
han recibido las Naciones i no siendo ménos la Espa-
ñola , que en todos sus Códices establece las reglas 
•convenientes para esta adquisición. 

9 9 Distingüese lo criado del Criador. Este Su-
premo Ser es siempre u n o , constante 5 inconmutable 
é imprescriptible. Por el contrario el hombre, y fas 
cosas temporales inconstantes , sujetas á continuas vi-
cisitudes y. prescriptibles 5 y querer hacer eternas y 
seguras las cosas terrenas es un verdadero delirio , y 
una soberbia«, que condena la religión natural Por 
esto es el común .sentir de los Escritores (b), que la 
inmemorial no es contra el derecho natural; y antes 
bien es tan conforme al mismo derecho 5 que no se 
puede quitar por la ley 5 es mas poderosa que ella, 
y mas difícil de alterar que el Privilegio y la misma 
Ley (c); y con razón , porque la inmemorial se apo-
ya en el t iempo, y éste puede mas que todas las 
leyes humanas , las destruye , y aun hace desapare-
cer toda autoridad constituida 5 pero no hay ley , ni 
autoridad que resista al tiempo 5 y le haga compe-
tencia, 

100 Están prohibidos justamente los estancos ; y 
sin detenernos en las Ordenaciones de los Romanos 

en 

(a) Grot. de J. B. & P. lib. 2. (c) Molin. de Prim. lib. s. 
cap.4.Heinnec.opuse.var. silog.i. cap. 2. num. 20. & 21. Cevall. de 
exercit. 26. npm. 2. Cognit. per viaiii víoh q.$.5*n.36. 

(b) D. Covar. in Reg. posses* Gifond. de Privih n.903. D.Cast. 
t . p. §. unic. n. g. Ferdin. Vazq. de Tertiis , cap. 18. num. 178. 
Mench.quassti illust.lib.-2.cap.s2. Bom. Larr. allegat. 15. num. 1. 
n. 1. Morí. Empor. jur. p. 1. tit. 1, Dom. Vaknz, Velazq. cons. 93. 
num, 34. 46« 

X 



en este punto (a), las leyes patrias los condenan. La 
2 , tit. 7 , Partida 5 los prohibe } á ménos que no 
sean puestos con sabiduría y otorgamiento dei Rey 5 
de que podrá inferirse , que solo el Privilegio es tí-
culo bastante para los estaoco^fPero el Señor Gre~ 

* gorio López añade (b), que semejantemente con la 
costumbre , ó con la prescripción se adquieren los 
estancos , siendo inmemorial ^ porque ésta tiene la 
misma fuerza que el Privilegio. La ley 12 9 t u . 1 í* 
lib. 6. Recop. prohibe igualmente los estancos, por 
ser contra derecho y cargo de conciencia , y gran 
daño de los subditos, El Franciscano Fray Antonio 
de Córdoba (c) , preocupado con las especulaciones 
escolásticas 5 defiende 5 que ni en el fuero interior, ni 
en el judicial puede sostenerse la prescripción , pues 
siendo la raiz viciosa, no puede producir un efecto 
sano : mas podia acordarse este Escritor de k Senten-
cia que hemos anunciado de Jefté9 que siendo ]ue£ de 
Israel , y numerado entre los Justos por San 1 abío(i)7 

se excusó á devolver á los Amonitas las tierras junto 
al Jordán , porque las habia poseído trescientos añoss 

y no cabales, según el cómputo común (e)¿ tomando 
el numero determinado por el indeterminado ( / ) . 

101 Si constase positiva y ciertamente de la 
mala causa en el principio 5 y haber empezado por 
usurpación de lo ageno contra la voluntad de su due-
ño , quebrantando abiertamente el precepto natu-
ral y divino , en esta hipótesi se dirá con razón que 
la prescripción no puede defenderse en uno y otro 

fue« 
(a) Leg. unic. C. de Superín- (e) Cari. Antón. F,rra. histor. 

dict. tot. tit. C. Vcgtigal. nova del Viejo y Nuevo Tes tamento , 
instituí non pose. lib. 3 . cap. 10. nmrj. 3 . 

Ib) Glos. 2. dictae leg. (/') P. Felipe Seso nota 2* iíi 
y ) Casus conscient. q. 112» cap. 11, f , judie» 

Ad Hebr, cap. x u n. 32.» 



fuero , porque participando del mal origen todos les 
herederos del que con dolo f con injusticia comenzó 
á ocupar , asi el primero , como todos aquellos que 
por su representación continúan en la detentación 
de lo que supieron , y saben que es ageno , todos 
verdaderamente son deliriqüedtes , y ninguno sobre 
su pecado puede fundar derecho con daño de ter-
cero ; mas no siendo a s i , la prescripción es justa 
aprobada y defendida por todas las leyes humanas, 
y segura en conciencia (b). 

102 Asi es 5 que por la ley 8 , tit. 1 5 , lib. 4 , 
Recopilación se manda $ que todos los que por espa-
cio de quarenta años es&ivieren en posesión de lle-
var algunas imposiciones , no sean quitados , ni pri-
vados de ia dicha posesion por Jueces de imposicio-
nes , ni por otros algunos, salvo que sobre la pro-
piedad se haga justicia á lo%que pretendieren te-
nerla 5 y en quanto al derecho de propiedad , se de-
clara , que si los Señores que han llevado de sus 
vasallos algunas cosas, y o|casi;personas probaren la 
inmemorial costumbre , por la manera, y con las ca-
lidades y circunstancias, que por derecho y leye§ 
de estos Rey nos se debe probar , sea habida en lu-
gar de título bastante $ y ordena á los Señores del 
Consejo , Presidente y Oidores de las Audiencias, 
que asi lo guarden y cumplan , y que para ello den 
las Cartas y Provisiones necesarias. 

103 Acaso los hacendados de Vaena recurrirán 
á la opiníon de los A A* que cita Juan Gutiérrez (c)f 

para afirmar que la inmemorial no es título bastante 
que califique los estancos en propiedad $ discurriendo 

asi. 
.(a) D. Co?ar» ia reg. posse& num, 1 . 7 3 . 

part. 2. $.3. (f) Pract. lib. 8. quseit, 93« 
(b) Idem eodem 3. part» §. 2« num. a.-



así La ley x 9 , tít. 11 , lib. 6. Recopilación previene 
de necesidad , que haya justo título para los están«* 
eos 5 y que se muestre dentro de noventa dias 5 ía 
inmemorial no es verdadero título, ni puede mos-
trarse en el término que la ley señala : luego está 
excluida por su disposición. A esto alude lo que dixo 
el Señor Don Juan del Castillo {ü) que quando en 
k s leyes se establece por requisito , que los Privile-
gios se hayan de escribir en los libros de lo salvado^ 
no §e admite la prescripción inmemorial, sino el pri* 
yilegio, ó el título legítimo solamente : y hablando 
de la ley 9 5 titul. 27 , lib. 9. Recopilación sobre el 
pago de servicio y montazgo de los ganados que 
pasan por el Puerto de la Abadía ^ y previene que 
nadie se excuse de pagarlo , ni por privilegio de los 
Señores Reyes , ni por otra razón alguna , sino los 
contenidos 5 y salvadosen el quaderno y condiciones 
con que se arriendan aquellos derechos5 dice el mis-
mo Autor (b) 5 que esta disposición no puede verifi-* 
carse en el caso presenta ó ficto , qual es la inmemo-
rial , que aunque tenga fuerza de título y privilegio, 
no lo es verdadero y propio , sino ficto , comenticio 
ó presunto, 

104 La ley 2 > tít. 1 § 5 lib. 4 Recopilación pro-
hibe se puedan llevar las alcavalas , aunque haya in* 
memorial , como no se manifieste título : y con esta 
disposición forman con el Sr. Castillo (¿) ei siguiente 
discurso. Si se excluye la inmemorial en las alcava-
las , porque ios Duques , Marqueses , Condes y otros 
Señores de los Pueblos cobran por s í , ó exigen ¡as 
gavelas de sus subditos y vasallos, de que se induce 

la 

ta) DeTertíis.lib.Ó. cáp.ao. (b) Num. 28. 
AUra.'i$t U b i s u p r . c a p . s i . r m m . i d ; 



la m a y o r , y mas urgente presunción de que esto lo 
hacen por fuerza , miedo ó respeto reverencial , por 
un efecto de las estorsioncs, y muchas molestias, 
que continuamente sufren : con mas fundamento de 
justicia y de prudencia debe excluirse la inmemorial 
en los estancos, en que no solo se versa la regalía de 
la Suprema potestad , sino también el perjuicio de 
los vasallos, 

105 A la ley 8 ¿ tit. 1 g i lib. 4 Recopilación^ 
publicada en mil quinientos veinte y ocho , que rara 
vez dicen se observa (a),responden* que esta no debe 
entenderse de los estancos , porque la ley 1 2 ,tit. ¡ í , 
lib, 6 Recopilación solo admite para los estancos el 
título verdadero , qual no-es la prescripción; mas 
para convencer de un golpe este sofisma* y supuesto 
que la ley 12 se publicó en mil quatrocicntos no-
venta y dos , basta recordar la disposición de la 19 , 
tit. 6 , lib/?* Recopilación, qué es del año de mil qui-
nientos , en que hablando expresamente de los es-
tancos é imposiciones , previene á los Corregidores 
vean quales son nuevas , y quaks viejas y antiguas, 
y se han acrecentado , y las nuevas de los términos 
de su jurisdicción , que no tienen titulo ó prescrip-
ción inmemorial , pará que de derecho las puedan ¿ f A e 7 Q p c / l # J 
l levar , y provean, como no se pidan ni lleven ; y lo ¿ 
mismo se ordena en el tit. 21 , lib. 9. Recopilación, 
en quanto á las Tercias, especialmente en la ley pri-
mera , que es del año de mil quinientos sesenta y 
cinco 5 que sin embargo de ser de la Corona y Patri« 
monio R e a l , aprueba la inmemorial, conforme a k 
regla general , establecida en la ley primera del ci-
tado título 1 5 , lib. 4 , pues todo 1o que no sea la 

¡a) Gutier* pra£t. $.$5, riüm.8¿ Ácév. íium;8¿ de la mismalef» 
V 



jurisdicción Suprema que tienen los Soberanos por 
mayoría y poderío R e a l , y ¡os pechos y tributos de-
bidos á los Reyes (a), lo demás se puede adquirir 
por la inmemorial : por ser correlativo, lo que se 
puede conceder por privilegio se puede adquirir por 
prescripción (b) ; y solo no corre ésta , ni el privile-
gio en la que es Suprema regalía del Soberano {c), y 
en las alcavalas y gavetas (d). En una palabra , Jas 
regalías de primera clase , que son inseparables de 
Ja Suprema autoridad ; y la señal que la demuestra 
y ¡a distingue , no pueden prescribirse con Ja in t ie-
moria! ; mas las de segunda clase , que son las que 
pueden concederse, y pueden, separarse.de la Sobera-
nía sin detrimento de ella , pueden adquirirse por. k 
ínmeiBorial, por la centenaria ó por la prescripción; 
de quarenta #ños cpp título{é) : y as i , es necedad 
poner en duda la prescripción de los estancos, que 
han autorizado nuestras l ey^s , y ¡as dé todas lm 
Naciones 

106 La prescripción inmemorial es de tanta 
energía , que presume buena fe en su principio , da 
stíruíq de dominio , excusa de toda otra prueba , ella 
por sí es là plenaria , tiene fuerza de título y privi* 
legiq , se tiene por verdadera constitución , sin nece-
fjdatì de alegar t í tulo, surte efectos de instrumento 
publico, tiene virtud de asenso y licencia del Pr ín-
cipe , da un derecho plenísimo y mas foerte que 

. otra 

(a) í>. Larr. alleg.^. iiüm. fin. disc. é$. n. 13. Laguri, de Frutto 
allc-gat. 13. 0.34. & i 5 & omnes part. i. cap. 25; num. 30. 
nostri, quoi sequitur Lagun. de (d) jiian Gutierr. de Gavel, 
Frnctib. i .paft. cap.s í . n. 200. quaest. 5. 

(¿>) D. Larr. alleg. n o . n. 34, (V) D. CQvarr.'jn reg. po&efc. 
Mgun. de Fruct. part. í. cap. 17« part.2. §. 2 . n.8. t . Terna speciev 
€\um 13. Trobat, de Effect. immem. prae«* 

W ^ard., Lufr de Feuá. crip. ^13.-ri . 147. & 1 4 8 . ; 



otra qualquiera cama 9 que pueda pensarse , tiene vi-
gor de ley y de justicia , se tiene por verdad , y des* 
truye y desvanece toda presunción oontraria, aun-
que se funde en derecho común Todo esto, y mu-
cho mas dixo en pocas palabras nuestra ley , con la 
qual se satisface á los excrúpulos , que sin reflexión 
suelen objetársele á la prescripción, ya llamándola 
presidio de la iniquidad ^ según la expresión de Jus-
íiniaqo [b) ̂  sin embargo que él la reconoce y auto-
riza en los títulos 33 y 39 , lib. y de su Código , y 
ya diciendo , que jamás se presume (c), con lo demás 
que han inventado los que por falta de bueua filoso* 
fia inciden en la petición de principios, y no distin-
guen de lo que es prescripción verdadera y legítima, 
de lo que es recurso infundado para apoyar una in-
justa detentación con solo el nombre de prescrip«« 
xión.: que e$ lo mismo que puede -decirse de todos 
ios contratos verdaderos, que no deben equivocarse 
con los fingidos. 

107 No es tan contra justicia , y cargo de con-
ciencia el estanco , que no pueda establecerse sin ex-
preso privilegio, y aun sin prescripción inmemorial, 
pues puede introducirse por conveniencia delPuebío^ 
y asi se explicó nuestro BobadiHa id). Aunque están 
prohibidos los estancos, por el beneficio publico de 
que haya seguros abastos, se pueden rematar con la 
condición de que ningún otro pueda venderlos, y 
asi se practica í luego pudo establecerse en Vaena 
por el beneficio de los hacendados de olivares, para 

que 

(a) Gutier. pract. lib.3. q,i4> & consuet. 
'i nvun.ao. ad 78. q. 17. n. 142.. .¿z . {b), Novel. 9. . 
Jate Joana. Bapt.Trobat in tract. (<?) Menoc,lib.6. pnemnt. 33. 
4 e E f e $ t l M n W ) ' -Polit. üb.3,. cap. 4. n. 13., 



que tuviesen segura la lábóf de sus frütos , sin tener 
que salir fuera de su casa. A la verdad , si ios estan-
cos fueran contra conciencia , ninguna autoridad, 
por sublime que fuese , podria concederlos; es asi 
que nuestras leyes permiten , que con sabiduría, 
otorgamiento ó privilegio del Rey pueden estable-
cerse los estancos: luego no son contra conciencia. 
Lo serian si se defendieran sin privilegio , prescrip-
ción ó conveniencia publica , como lo es toda adqui-
sición de bienes, que intenta hacerse contra la vo-
luntad de su dueño, ó contra lá ley ; pero sujetán-
dose í su tenor y disposición el establecimiento de 
los estancos, es justa su defensa , como reprobada j 
resistida la oposicíon que á ellos se haga. 

108 En suma , todos los A A. convienen (a) en 
que los Señores temporales no pueden establecer es-
tancos de molinos, obligando á sus subditos á que lle-
ven á ellos su trigo ó aceytuna, prohibirles que hagan 
otros ,ni que saquen fuera de Pueblo su fruto á labrar* 
lo en jurisdicción o término extraño 5 pero al mismo 
tiempo , unánimemente defienden que es lícito el tal 
es tanco, si hay expreso privilegio para él , ó inter-
viene prescripción inmemorial. Mas los que se resis-
ten á este legítimo axioma proponen vulgarmente 
tres razones para vindicar la libertad, y excluir la 
servidumbre ó sujeción al estanco. Una Ja fundan en 
el derecho facultativo , que directamente resiste á la 
prescripción : otra en el impedimento que causaría i 
la libertad natural , y otra en el presunto poder s 

fuer-
(a) Stephan. Graf. Discepí. Var, id reg. pos. paít. 2. 4. n.6» 

forens. cap. 564; Cardin. de Luc. Gutier. pract. lib. 4. q. 32. y 34. 
Reg. disc. 144. num. 8. y 13» Ansald.deComerc.disc.aó.án.so* 

disc. 145. xi„ n % disc, 167.x). Co- JLagun. deFiucc. p. 1. e.2. n. 197» 



4 i 
fuerza y violencia de los Señores temporales, con 
que deprimen á sus vasallos (a). 

10.9 Verdad es que el ir ¿ beneficiar el frutó de 
aceytuna á qualquier molino es acto facultativo 5 y 
aunque por mil años se conduzca al mismo molino^ 
y no á otra parte , no por ello esta multitud de ac-
tos infunde obligación de justicia para precisar á los 
que asi empezaron á que continúen para siempre. 
Hácense cargo de estos reparos los Escritores, y en-
tre ellos el Señor Don Diego de Covarrubias y Juan 
Gutiérrez [b). Si los actos de los vasallos hubiesen 
sido siempre libres , y efecto propio de su facultad, 
podrían sobstenerse contra la prescripción , pero no 
quando ha intervenido prohibición judicial 6 extra-
judicial , desde cuyo tiempo dex^ de ser el acto fa-* 
cultativo ó voluntario , y empieza á hacerse necesa«. 
r i o , sin que sea preciso que la prohibición sea tan 
inmemorial como la posesion , por ser bastantes los 
actos recientes de ella : reflexión que debe acordarse 
a¡ tiempo de la prueba de la inmemorial. 

110 Otra satisfacción ofrece el juicio del Señor 
Covarrubias, y se reduce á que probada la prescrip-
ción inmemorial , y asi probado el uso ^ cuyo pan-* 
cipio exceda la memoria de los hombres, no es ne-
cesario acreditar que los vasallos fueron prohibidos de 
ir á otros molinos que los del Señor, y que consin-* 
deron en esta prohibición , porque solo con este 
íiempo se presume la quasi posesion adquirida en 
el modo y forma que establece el Derecho. De otra 
manera poco aprovecharía el uso inmemorial para 
que obtuviera la fuerza del Privilegio 5 y aunque es 

• , ver-
(a) Card. de Luc. de Regal mal. fid. parí. 2. §.4. n.6. Gutier. 

disc. 144. num. í c . p'ract. lib. 4. q, 34. á aura» 10'* & 
(b) D. Covar. ia reg. posses, num. 28. x 



que todo el vigor del tiempo y de la cos-
tumbre estriva en presunción , estando como se halla 
ésta aprobada por nuestras leyes , no hay que volver 
ya al p r i n c i p i o , ni á indagar el origen y causa,pues, 
como dixo el Señor Gregorio López (a), en defecto 
de título , debe atenderse la costumbre inmemorial 
que se ha observado ; y qual ha sido el uso que se 
ha seguido , tal debe presumirse haber precedido h 
convención , induciéndose, y probándose la obliga-
ción con solo la iarga costumbre (b); y por eso el 
Señor D.Juan López de Palacios-rubios (c) dixo muy 
bien , que en la prescripción inmemorial no hay ne* 
cesidad de t í tulo, y consiguientemente , ¿a ley no 
exige mas causa que el tiempo mismo , porque él 
desvanece el defecto que pudiera presumirse en 3a 
raiz 5 y si se hubiera de probar la causa específica, 
de nada valdría la inmemorial que la supone , aun-
que por los muchos años que han pasado no puede 
discernirse , ni contenerse en la memoria de los 
hombres : y esto en pocas palabras lo declaró el 
Señor Don Juan el Segundo (d)é 

i 11 Esta exácta y autorizada reflexión desva-
nece igualmente los otros dos medios con que inten« 
ta debilitarse 1a prescripción. El hombre nace con 
libertad 5 pero hecho miembro de una Sociedad , se 
sujeta á sus leyes y ordenaciones, cuya observancia 
do puede excusar con el pretexto de la libertad. El 
la tiene para disponer de sus cosas á su arbitrio, 
mientras la ley © la convención no se ¡o estorben. 
Por principios del derecho natural debe observar re« 

l i -
(a) Glos. g, leg. 3. ti tul. 25. ^ (¿r) Cap. per vestr. de Donat. 

* a r t* 4- int. vír. & uxor. §. Sed est pulchr. 
(¿) Ferd.Vazq.Mench. qq.il- £1101.48. 

lust. cap. s 3. & 6u Uy s , tit.2. lib. 7. Recop. 



c ^ 

ligiosameníe los pactos que celebra con los demás 
hombres 5 y lo que antes pedia hacer por ía regla 
de su voluntad, queda sujeto á los vínculos ó con-
diciones que se impone } y él que quisiere conservar 
la libertad en el primer estado de la naturaleza 
vaya á ser morador á la Atbalntida de Platón , ó á 
otra República , que reciba su existencia en el fuego, 
ó en la invención de los Poetas. En efecto , por 
estas relaciones ^ necesarias y mutuas de los hom-
bres , pueden estipular el monopolio, corno parte del 
ínteres del contrato (a) , y lo que al principio em-
pieza por acto voluntario , viene i ser luego necesa-
rio y obligatorio (b)y con solo la paciencia , sien-
do geminada ó reiterada , se induce la estipulación, 
y obligación eficaz'(c): estando pues tan repetidos, 
siendo tantos los actos de paciencia por tiempo in-
memorial , especialmente concurriendo la prohibi-
ción , concluyen una perfecta, éj inalterable obli-
gación de justicia , mediante la qual no hay viola-
ción de la libertad natural , y ú una legitima obser-
vancia de la convención , que por medio de la vo-
luntad , significada bastantemente con la paciencia, 
intervino en el principio, aunque por falta de me-
moria no puede especificarse-5 y lo mismo debe de-
cirse de otro qualquier título que se alegue en justi-
ficación de la costumbre: b ien , qoe elia sola es el 
mejor tí tulo, y no necesita de otro. 

112 Atribuyese finalmente el principio de ís 
prescripción en materia de estancos é imposiciones 
al poder , á la fuerza, y á la estorsion que los Señores 

tena-

(a) Card. de Luc. de Emptv (c) B.Juan López de Palacios-
& vend. disc* 12. num.B. fubios, ubi suprá, unum circa 

(b) Ley 5. C. deOblig. & ájgfc num. 11 . D. Greg. Lop. glos. 7, 
Jpu-tier. pracu lib. 4. <j. 68, n. 3» . leg.- tit. X2» Part. 5. 



temporales hacen á sus vasallos• y hablando de todo 
nuestro Echadilla (a), con la copia de doctrina que 
acostumbra , y reduciendo quanto los Escritores han 
tratado y dicho en este punto , se explica asi: ccSoa 
»todas imposiciones odiosas, y se han de restringir, 
* y se presume que fueron de mera voluntad y facul-
*t«d , ó por miedos, opresiones y violencias , tiranía 
reamente introducidas 5 y asi , aunque por costumbre 
»inmemorial (que en este caso , según la ley Real, 
»tiene fuerza de título y de verdad) se adquieran y 
«conserven (porque en tanto tiempo no presume el 
«derecho delito de estorsion), todavía con alguna sos-
apecha de que no sea costumbre, sino corruptela, 

quiso que la dicha inmemorial se probase -exacta* 
«mente con todos ¡os requisitos estatuidos por dere-
& cho especial" 

113 Es deci r , probada la inmemorial, se re-
mueven todas las sospechas, que pueden formarse 
contra los Señores por razón de miedo, violencia 6 
estorsion , porque todo lo desvanece el tiempo , éí 
califica la causa en el principio , y la purifica de to-
dos los vicios y reparos que pudieran concebirse 
contra ¡a misma causa 5 y aludiendo á esto Juan Gu-
tiérrez (b), dixo : si para probar la nobleza por la 
común reputación deseas título , te lo franquea la 
posesion inmemorial. Toda larga quasi posesíon se 
dice verdadera prueba del título ? y vale el argumen-
to del título putativo al verdadero, concurriendo h 
justa causa, que siempre va embebida en la inme-
morial en quanto á los efectos que se producen coa 
el tiempo (c): y el Sr. D. Diego de Covarrubias (d), 

si a 
(a) Polít. líb. c. i(5. n. 117. cap. 6. num. 3. 
(b) Pract. lib. 3. q. 14. n. 11. (d) In reg. posses.mal.fid. 
( 7 Sarmiento Select.lib, 1, §. 5. 11»a. vers. Tenia conclum. 



c ^ 
sin embargo de io escrupuloso que es en la materia, 
pone por uoa de sus conclusiones, que la prescrip-
ción inmemorial , aun quando contra e! prescríbeme 
hay 1a presunción del derecho comeo-, ni exige t í-
tulo , ni que se alegue , ni que se pruebe , porque eí 
título verdadero es la prescripción , que el derecho 
iguala al privilegio (a), y es el título que se tiene 
por bastante para adquirir y conservar los estan-
cos , segua la expresa disposición de nuestras leyes 
pierias.] 

114 ¿Pero cómo podrá decirse , que el poderío 
da la Casa del-Señor Duque de Vaena introduxo por 
opresión y violencia el estanco de molinos? Hizo 
merced de ellos el Señor Don Enrique IL en el año 
de mil trescientos setenta á Pedro Fernandez Carri-
llo , hijo de Gonzalo Fernandez de Córdoba , y á este 
mismo tiempo ya existía el estanco de los molinos, 
y en esta forma se recaudaban sus rentas por Jos 
Arrendadores, que en los anteriores años recauda-
ban las rentas de los molinos : luego el estanco de 

vellos no pudo recibir el principio del arte ó del po-
der de Pedro Fernandez Carrillo. Habiendo el Señor 
Don Juan el Primero creado en ei año de mil tres-
cientos ochenta y dos el cargo preminente de Maris-
cal de Castilla , y nombrado el Sr. D. Enrique III. 
para obtenerle á Diego Fernandez de Córdoba 
por su Privilegio , dado en 'Alcalá de Henares á 
veinte y cinco de Febrero de mil trescientos Pa-
venta y quacro , le hizo merced de la Villa de Vae-
na 5 con ei Castillo que en ella estaba ¿ y con todos 
ios vecinos 5 términos, m o n t e s , pastos y prados y 

aun 

(a) l e y tít.2. lib.7. Üecop. á t *a s seglar« Castilla, 
Ib) Salaz, de Mendoz. orig. l ib.3. cap. 22v 

Y . 



aun por e l lo , Luis Ramí rez , Beneficiado de Vaena, 
testigo presentado por los vecinos en el Pley.to de 
mil quinientos sesenta y cinco 5 dixo (a), que parte de 
Jos molinos que tenia el Señor Duque era del Rey 
antes que la Vill^i fuese de Señorío , y asi es. De que 
se infiere 'necesariamente , que habiendo principiado 
el estanco de molinos de.aceyte de Vaena antes--de 
ser dueño de ellos Pedro Fernandez Carrillo , y antes 
de ser Señor de Vaena Diego Fernandez de Córdoba, 
no pudo consistir la causa , origen ó título de su ad-
quisición en la prepotencia de parte del "dueño de 
los molinos, ni la opresion , miedo ó respeto reve-
rencial de los que aun no eran , ni esperaban ser 
subditos ó vasallos del Pedro Fernandez Carrillo , ni 
de sus descendientes. Asi pues queda calificado por 
una demostración T^eal , que antes que la Casa del 
Señor Duque tuviera los molinos ya existía su dere-
cho exclusivo , que quando los hubo por merced de! 
Soberano no era dueño de Vaena , ni sus vecinos 
eran subditos ó vasallos de la Casa , ni pudo haber 
estorsioñ , violencia ni poder , porque ninguno tenia 
en aquel Pueblo. 

11 S Anunciado a s í , ó por mejor decir probada 
el mérito de la prescripción inmemorial , su eficacia 
y virtud , por los constantes é irrefragables títulos 
que se han manifestado, se pasa á acreditar con a r -
reglo á nuestras leyes patrias ia adquisición del es-
tanco de Molinos por medio de la prescripción in-
memorial 

i 16 No DOS debemos embarazar con la dife-
rencia que advierten los Escritores (b) entre la eos-

tum-
(a) Memor. num. 121. íium. t. Card. de Luc. de Servil» 

. 4 (b) D. Thom. Mart. Calinda disc.28. n.6. de Jurisdíct. disc.34. 
uist.Higp, lib. 1. tit.2. trat.64.24. num. 28. & disc. 96. num. 15. 



c ^ 
tambre y la prescripción , por razón de la materia 
de la una y de su objeto , que es introducir nuevo 
derecho , y de la otra adquirir el dominio ó dere-
cho privada*: ya porque una y otra se forma de la 
freqüencia de los actos, y en e s ^ convienen ente-
ramente (a), y ya porque nuestas leyes (b) promis-
cuamente hablan del tiempo , del uso , de la costum-
bre y de la prescripción , porque eri el sentido natu-
ral tienen igual significación, respecto del fin y del 
efecto ; y asi, no deberá extrañarse, que usando dei 
dialecto de la verdad , se hable á veces sin distinción 
de la costumbre y de la prescripción corno de un 
propio sugeto* 

11 f Las leyes i , tit. 15 , lib. 4 , y 1 ,s tit. 7. 
lib. 5 Recopilación , que es la 4 1 de T o r o , ponen la 
forma de probar la inmemorial , y es la misma que 
siguen, y en que concuerd&n nuestros AA. (c), con-
viene á saber : con testigos que aseguren que ellos 
siempre 3o vieron asi pasar por tiempo de qüarenta 
s i los, y nunca vieron haberse hecho lo contrario'; 

-que oyeron á sus mayores y nías ancianos haber asi 
pasado ; que no oyeron jamás- lo contrario , y que de 
ello es publica voz y la fama , y común opinion en-
tre los vecinos y moradores de la tierra. Está tan ca-
lificada la inmemorial por las probanzas hechas en el 
Pleyto antiguo y en el presente , que parecía ocioso 
detenerse en referirlas, y que nada podía adelan-
tarse mas que el fastidio de repetir lo que está en el 
P leyto , y se ha extractado en el Memorial j pero 

co~ 

(a) Trobat,deEffect.immemV (c) D. Covar. in reg. posses. 
prsescript. & consuet. q. 3. n. 5. mal. fidei , part. 2. §. 3. num. 7. 

Ley 7. tit. 8. y 14. tit. 11.> Trobat, de Effect. immem. praes-
lib. 6. ley 19. tit. 6. lib. 3. ley 1. crip* & consuet. qusest. 4. 
y 2. tit. 15. lib.4. Recopii. 



como los hacendados con arte se desentienden, y 
con estudio no quieren confesar Ja verdad., que no 
pueden excusar, como un resultado del uniforme sen« 
timiemo del tiempo y de les hombres; por cumplir 
con el instituto f y usando de la posible economía, 

producirá lo mas preciso é importante al efecto, 
dando principio per lo actuado en el siglo diez y 
seis, que por ser antiguo , pues pasa de cien años (a)9 

hace entera f e , y por estar tíos siglos mas cercano al 
origen , está exento de las objeciones que; á las prue-
bas actuales pueden oponerse , y por exigirlo asi el 
orden natural 

11 8 No necesitaba el Señor Duque para califi-
car la prescripción inmemorial de los molinos de 
otra prueba , que la que suministraron sus contra-
dictores vecinos de Vaena en los Pleytos antiguos, 
cuyos testigos no pudieron menos de manifestar la 
justicia , y buena causa de S. E. por hechos propios, 
que afirmaron , y por las positivas noticias que oye-
ron á sus mayores» 

119 Fueron treinta y ocho los testigos que pre-
sentaron los vecinos en los expresados Pleytos , los 
unos vecinos de Vaena , y los otros de los Puebles 
comarcanos (b), llegando el mayor á la edad de 
ochenta años. .Articularon por el concepto de su de-
manda , que de poco tiempo á aquella parte- el Se-» 
ñor Duque había mandado que ningún vecino llevara 
•á moler la aceytuna fuera del término de Vaena , ni 
la pudiera labrar sino en los molinos, de S E, 

/ i 2o Antón de Luque (c), de sesenta años, dixo 
le constaba habia visto , y oído decir que la Justicia 

ina« 

. W Escob. te £urit¿ q a §,3, (h) Metror. num. 109. 
(c) Memer* num, 113« 



c ^ 
impedía ¿ los vecinos la saca de la aceytuna fuera de 
jos molinos del Se&r Üüque¿ Christobal Romero Mí <M imimMi 0390 ; •: .y • > n 
de- cincuenta y cinco anos, expreso, que de tiempo 
de treinta ? que se podiaacordar , el Señor Duque de 
Sesa había prbHibicío y defendido á los vecinos de 
Vaena , que no hicieran molinos d í aceyte , ni lle-
varan a moler su aceytuna fuera de la dicha Villa, 
ni á otra parte alguna , sino á los molinoá que el Se-
ñor Duque tenia en ella : que el testigo en ningún 
tiempo vio , ni oyó que en dicha Villa hubiese otros 
sino los del Señor Duque, y también había visto , que 
la Justicia había condenado á mucha gente , porque 
habían llevado á moler su aceytuna fuera de la dicha 
Villa , prendándolos , penándolos y castigándolos. 
Otros veinte y seis testigos convienen en lo mismo (b) 
por haberlo visto y oido en sus respectivos tiemposf 

de veinte y uno hasta sesenta años , expresando algu-
nos j que el Señor Duque ^ su padre y abuelos habían 
estado en posesion de los molinos, y de impedir y de 
estorbar que se hicieran otros. 

121 Doce testigos afirman (c), que las justicias 
penaban y castigaban á los que sacaban á moler 
fuera su aceytuna : uno de ellos se acordaba , que 
uno que quiso hacer en su heredad ün molino de 
aceyte , el Señor Duque no se lo consintió , por ser 
todos los molinos suyos ; y otro de los tales testigos, 
de ochenta años de edad , expresa haber visto , que 
queriendo hacer juana Perez , vecina de Vaena , en 
una heredad suya propia , un molino de aceyte , en-
vió el Sr. Duque sus criados, y se lo demolieron. 

i 22 Pretendían los vecinos en defensa de su li-
bertad , que el estanco de molinos de Vaena dima-

na-. 
(a) Mem. num. 1*4. Mem. num. n g . (c) Mena. num. 116, 



naba de una reciente introducción , que el poderío 
del Señor Duque habia hecho ; pero ninguno de los 
«testigos conviene en e l lo , ni aun anuncian el pr in-
cipio del estanco , ni que éste hubiese dimanado del 
poder , del miedo ni del respeto ; antes por el con-
trario (a): Luis Ramírez , Beneficiado de Vaena, dixos 

que de treinta años á aquella parte que se sabia acor-
dar , habia visto no haber en la expresada Villa mas 
molinos que los del Señor Duque , parte de ellos del 
Rey , antes que la Villa fuese de Señorío. De modo, 
que todos los testigos de los vecinos, de veinte, trein* 
ta , quarenta y hasta sesenta años á aquella parte^ 
sabían que no habia mas molinos que los del Sr. Du-
que , que se prohibía la fábrica de ot ros , aun en las 
propias heredades de los que intentaban construir-
lo s , que nadie podia extraer h aceytuna fuera de la 
Villa , y que todos debian llevarla á los molinos del 
Señor Duque ^ sin acordarse , ni haber oido lo con-
t rar io , ni insinuar el principio del estanco, y el 
único que lo hace es señalando con anterioridad al 
tiempo de haber sido la Villa de la Casa del S n D ü -
que } y asi , la prueba que dieron los vecinos en 
aquel Pleyto fue muy conforme á la Ley del Reyno, 
y bastante para calificar la inmemorial prescripción 
de los estancos de los molinos ; y aun mas hubieran 
dicho , si mas se les hubiera preguntado. 

123 Solo un testigo , por obsequio á los veci-
nos que lo presentaron , aunque confesó Ja posesion 
de mas de quarenta años , quiso indicar la de Ja l i -
bertad. Este fue Diego de Pineda (b), vecino de Vae* 
-na , ce setenta años de edad , y dixo habia oido en 
dicha Villa publicamente, y á otros vecinos comar-

T*."* ca« 
^ : (a). Mem, nutrí. raí« (b) Meta. eum. 11% 1 ) 

\ 
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canos , qüé no se acórdaba de sus nombres , que en 
tiempo de antes (podía haber cincuenta años) los 
vecinos de Vaena estaban en posesion ^ uso y cos-
tumbre quieta y pacifica de poder libremente 5 sin 
p e n a , ni contradicion alguna ? sacar á moler la acey* 
tuna fuera-parte de la Villa , donde querían , y por 
bien tenían , y que los dichos vecinos siempre la sa-
caban á moler donde era su voluntad; y ácribuye la 
causa del estanco á la Ordenanza que estableció la 
Villa, i i ffc «¿rfgtfiq ¿fai i -

f i 2 4 Este testigo no merece fe , ya por ser sin-
gular , ya por ser vecino de Vaena , y tratarse en ei 
Pleyto de la utilidad 5 ínteres y coveniencía de to~ 
dos , y cada uno de los moradores dé aquella Villa^ 
en cuyo caso ningún vecino puede ser testigo, y aun 
siéndolo , no puede admitirse su testimonio , según 
dispone la Ley del Rey no [a), y ya porque la causíi 
del estanco, á que se refiere , contradice la razón 
de aquel testigo. Ello es cierto , que en el .ano de-mil 
quinientos estaba la Casa del Señor Duque en la po# 
sesión de los estancos , y que se declaró por el Juez 
d e € o m i s i o n , y que la Ordenanza fue anterior y ana 
Ces de los cincuenta años que dixo Diego Pineda, que 
los vecinos estaban en libertad de labrar sus frutos: 
luego no pudo ser esto verdad , conforme á la Orde-
nanza á que se remite. La ley de la prescripción coa 
sabia previdencia ordenó , que los testigos que hu -
biesen de deponer de la inmemorial dixeran que asi 
lo habían,visto ellos pasar por tiempo de quarenta 
años , para excusar las dudas , que en esta materia 

exí-

(a) 18. tít. 16. Part.3. D.Gre- cap. 18. num.4. Oter, de Pascui% 
gor« Lop. glos.6. D. Cavar. pr#ct» cap. 32, , , i 
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exitaron las opiniones de íos Escritores (a): ,es asi* 
que Diego de Pineda de vista depone el estanco por 
mas de quarenta añosí luego en esta parte se con-
forma con la ley ; y en quanto á la otra , en que 
enuncia el principio , es notorio el error con que 
procede 5 y la alucinación á que lo precipita m 
ínteres. •:: - J m m inAñ-

i 2 § Üíxose cotí razón , que el Señor Duque m 
necesitaba para justificar el estanco de los molinos de 
Vaena de otra prueba, que la que dieron los veci-
nos en el Pleyto de mil quinientos sesenta y cinco^ 
pues con sola ella se califica la prescripción del de -
recho exclusivo, y la rectitud con que el Tribunaí 
pronunció la Sentencia de mil quinientos sesenta y 
seis} y para apoyarla , y la inalterable justicia del 
Señor Duque , se desciende á manifestarla con lo ac-
tuado en aquel mismo Pleyto f tocándolo con la bre-» 
vedad posible, 

i 2 6 En mil quinientos sesenta y cinco,despues 
de la demanda , que en juicio petitorio pusieron los 
vecinos, promovieron el de ín ter in , y en uno y 
otro (ib), á la quarta pregunta , siguiendo el espíritu 
y la letra de la Ley del Rey n o , articuló , que de 
tiempo inmemorial el Señor Duque de Sesa y sus an -
tepasados habian estado y estaban en pacífica pose-
sión , uso y costumbre, sin contradicion de persona 
alguna , de prohibir y defender, que ningttn vecino 
de Vaena pudiera hacer molinos de aceyte en ella, 
ni en su término para moler su a c e y t u n a n i la de 
los otros vecinos de la dicha Villa 5 y asimismo de 

pro-
(a) Petr. Nuñ. de Avend. de Matienz. glos. 9. leg. 1. titul. 7* 

Exeq. rnand. cap. 6. n. 5. D. Mol. lib. 5. Recop. 
de Prim. lib» 2. cap. 6. num. 31» (¿) Mem. num, 144, y igo. 



prohibir y defender que ninguno de los vecinos de di-
cha Villa pudiesen llevar á moler su aceytuna á otra 
parte, que no fuese á los molinos del Señor Duque , y 
todas las veces que habían hecho lo contrario i ó ido a 
moler á otra parte los habían prendado, y prendaban 
por ello , lo qual asi habia poseído y poseía el Señor 
Duque, quieta y pacificamente ; y asi lo havian visto 
en sus tiempos, y lo oyeron decir á sus mayores y 
mas ancianos , que ellos asi lo habian visto, y lo ha-
bían oido decir á otros mas antiguos ^ y de ello era 
asi la publica voz y fama y común opinion , y nunca 
vieron ni oyeron decir lo contrario;y si otra cosa fue-
ra , los testigos lo sabrían, y lo hubieran oido decir. 

i 27 Cinco testigos se presentaron para el artí-
culo de ínterin ; sus edades, desde setenta hasta no-
venta años (a) , y iodos por haberlo asi visco desde 
que se sabían acordar , de sesenta á setenta años, y 
con anterioridod , por haberlo oido á sus mayores y 
mas antiguos, citando el uno á su padre , que sí en-
tonces viviera seria de ciento y diez años (b), tontes2^ 
tan la posesion en que se hallaba el Señor Duque dé 
los molinos de aceyte , de que no se pudieran hacer 
o t ros , ni extraer la aceytuna á moler fuera , con ló 
demás que se articula , dando cada uno individúale! 
razones, que remueven la mas libre sospecha contra 
la verdad de sus asertos, llegando alguno á expre-
sar esta posesion desde el Señor Duque , que enton-
ces litigaba (c) por todas las precedentes generacio-
nes , hasta su visabuelo, 

1 28 En la prueba del juicio petitorio é instan* 
cía de Vista de mil quinientos sesenta y seis la hizo 
el Señor Duque con treinta testigos i ocho vecinos de 

. . - < Vae-

(a) Mem. num, 143. (¿) MemVmiffl. x4$. (c) Meífonum. 148. 
Aa 



Raería,y-los ; dem*s ^e jpsrPueblps comarcano«, desde 
„quarenta hasta noventa, años de t edad. Todos afirman 
Ja posesión inmemorial con las5calidades que .pre* 
•Vie^ la ley por i}abet;lo visto en el tiempo que di -
ten se saben acordar: los diez y nueve de ellos ex-
presan , que de treinta á -cincuenta años., y otros 
.siete de sesenta á sesenta y cinco, y contestes dicen, 
«jue el Señor >Duque , su padre y abuelos, estaban y 
-habían estado en posesiíon de los molinos de aceyte, 

4er suyos (dicen algunos},,y de ;íprqhibir que se 
¿hicieran otros, y que se e*trage.$e la aceytune á mo-
ler fuera, penando y castigando las justicias á los que 
habían contravenido * y que conforme a la condicion 
,de que asi se había de observar , se hacían publica* 
menteIqs a í ; r e h d a a i i e n t o ^ de los molinos, sin con-
^radiciqn de aper§ona alguna ; y .que si algunas veces 
se había verificado sacar la aceytuna , de que refieren 
varios ca,so$, los que lo habían intentado , y citan, 
habían sido presos y condenados, lo qual asi habían 
visto en los referidos tiempos, desde treinta á sesenta 
y cinco años, y lo habían oído decir á sus mayores 
.y nías ancianos, que individualizan t rece , expre-
sando seis las edades de ellos, y algunos el tiempo 
en que habían muerto , y alcanzan hasta el año de 
tnil quatrocientos quarenta, y que decían que ellos 
también asi lo habían visto, y oído estos á sus ma-
yores y mas ancianos , que igualmente decían ha-
berlo visto y oído á los suyos, y que asi era público 
y notorio, pública voz y fama , sin cosa en contra-
río , que si la hubiera , no pudieran dexar de haberla 
visto , oido y entendido. 

129 Por la Suplicación que interpusieron los 
vecinos de la Sentencia de Vista, se recibió el Pleyto 
i pru^b* en la segunda Instancia 5 y en ella , y era 

mil 



¡>tóil quinientos setenta y seis la hizo el Señor Duque, 
examinando, die¿ y ocho testigos , vecinos da Vaenap 

$de cipcuenta hasta setenta y tres años; y habiendo 
jtftículjado iqffleFOoriai en los propios términos 
Jos diez y ocho testigos la contestan por haberlo visto 
¿te quatenta ¿ quarentay cinco y cirtcuenía años* que 
¡se sabían acordar, por haberlo oído á sus mayores y 
jmas ancianos, y ¡por ser publico y notorio ^ aña* 
diendo Alonso Fernandez , de sesenta y un áños, 
que up Juad López , vecino dé Va£ñá , quisó probar 
hacer ún molino ¿ y los criados del Señor Duque se 
¿o estorbaron; y Alonso del Pozo , de: sesenta años, 
dice habja oido á personé $ que m se acordada , que 
un vecino de Vaena ¿ ¿Jamado Pedro de Valenzuela^ 
jhabia hecho r̂ü herecjad suya un rtíplíno de aceytef 
y seis vecjnos, quejurarQn posiciones $ de cincuenta 
á ochenta años de edad ^ contestan la ínmertiórialy 
por haberlo visto de treinta y cinco ^ qüarentá i c in -
cuenta y setenta años 9 que respectivamente podían 
acordarse j de oídas p, sus mayores * y de publico y 
notorio* 

i 30 El espíritu de cptitracíicíon botará por ven» 
tura jo que Alonso del ¡Pozo Mió de oídas, que Pedro 
de Valenzüela había hecho un tnolino ;en su hetedad; 
•pero al mismo tiempo debe,rá advettií como con-
cluye su deposición 5 conviene á saber i que él fio 
habii^yisto el molino , ni .sabia sí para ello tuvo' I f c - y ^ ^ 
,cenciaTLo cierto {es, qüe ni en Vaéna , ni en lodo su 
término se ha permitido, ni $e ha visto tóoíino -al* 
guoo de aceyte diferente de los del Siv Ruque, como 
lo aseguran fós testigos de los mismos vecifios; y es 
cosa tan demostrada f corno gu£ $?sde el 

ano 
(a) Memor. num. | | 4 • •• * 



año de mil trescientos setenta'hasta áe presente hai 
visto otro molino de aceyce en aquel término, y solo 
pudo decirlo Alonso P o z o d e o i d a s v a 8 a s > ? s i a 

expresar á quien , por cuyas circunstancias su testi-
monio en esta parte nada vale (Ó) ; y quando los tes-
tigos en los hechos intrincados y oscuros padecen al-
guna contrariedad ó equivocación, no debe atribuirse 
á falsedad , sino a falta de memoria y reflexión (b): y 
asi , nada importa la referencia vaga del testigo Pozo, 
y mas concluyendo é l , que no habia visto el molino, 
ó si para ello habia habido licencia. 

131 No puede pues darse una prueba mas con-
forme para acreditar la inmemorial, no solo por lo 
que resulta de las deposiciones de los testigos de eda-
des ábanzadas, que presentó el Señor Duque , sino 
por las de los vecinos que juraron posiciones , y la 
de los testigos que ellos produjeron, y aun sin hacer 
mérito de lo que á instancia de el los, jurando posi-
ciones , dixeron el Mayordomo del Señor Duque , de 
ochenta años (<c), y los Regidores Rui Diaz y Diego 
Nuñez , de setenta , que aseguran de propia vista la 
prohibición de edificar nuevos molinos, y de sacar la 
aceytuna fuera del término de Vaena , y la preci-
sión de llevarla á labrar á los molinos del Sr. Duque; 
y esta posesion inmemorial, y sin interrupción , con 
tantas, y tan reiteradas prohibiciones judiciales y ex* 
trajudiciales de fabricar otros molinos, y sacar la 
aceytuna fuera , excluyen el recurso que los vecinos 
hacen á los actos facultativos , y demuestran la legí-
tima , y mas apreciable inmemorial $ y t a l , que ella 
• - p c -

A {a) Menoch. casü. 475. n. 14. Mascard. de Probat. coa-« 
íiMascard. de Probat. concl. 395. cluss. 1127. num. 50. 
n. Farin. de Test. lib. 3. tit. 7. (c) Memor. num. 122. 223, 
«ausest. 69, nu», 7g. ad 7.3. y 124» ; / 



.podría-'Servir de dechado y modelo para calificar 
qualquiera ctra , por no haberla mas conforme á las 
regias del Derecho, y de nuestras leyes patrias, pu-
diendo poner por conclusión , que , ó hay prescrip-
ción , y entonces no puede ponerse en duda la que 
él Señor Duque tiene en el estanco de los molinos de 
aceyte de Vaena , ó debe proscribirse la inmemorial, 
borrando de todas las legislaciones las leyes que la 
defienden , y negando al tiempo el influxo y auto-
ridad que tiene en los actos humanos* ; 

132 Podria dispensársenos la molestia de repe« 
tir el punto y materia de prescripción 5 contraida al 
mérito que producen las probanzas hechas en el ac-
tual Pleyto $ porque hallándose calificada la inmemo-
rial hace ya mas de doscientos años, parecía inútil 
volver á discurrir sobre lo mismo : ya se considere 
fenecido aquel Pleyto , ya pendiente. Si asi lo repu«* 
tan los hacendados de olivares de Vaena, aun quando 
hubieran producido en la presente demanda las prue* 
bas mas recomendables de la libertad que apetecen, 
nada valdrían , ni podrian causar la mas ligera no-
vedad que alterase el estado del Pleyto en mil qui-
nientos sesenta y c inco, ni el que tenia al tiempo 
de la resolución de Vista de mil quinientos sesenta y 
seis , que nada dio al Señor Duque , y solo declaró la 
posesion inmemorial á favor de su Casa 5. porque toda 
novedad que se haga durante el Pleyto es atentada, 
injusta y nula , y no adquiere derecho , ni priva de 
él al que lo tenia al tiempo de Xa demanda (a) } y 
constando la posesion inmemorial que tenia la Casa 
del Señor Duque en mil quinientos sesenta y cinco, 

• ; " s ' * ' qual-

/; (a) Tit. Ütlit. pendent. nlí mnovetur.Décreí. Ley8. tit.io. leya¡6* 

tit. 23. Par té, 3-,. •• •> •• • * - '' v " '•'" ' - '' " * -
Bt> 



qualquíera cosa que hubiesen hecho los hacendados 
despues, y durante la pendencia , es de ningún mo-
mento , y aun quando fuera con autoridad de Juez, 
seria atentado , incapaz de surtir efecto á beneficio 
de uno , y en daño de otro de los litigantes: y es de 
tanta eficacia esta suspensión en que quedan los de-
rechos dé los interesados, que aunque se hubiera 
seqüesírado el estanco por providencia judicial , este 
acto no infundiría alteración contra el derecho de 
aquel que estaba en pósesion (a), 

133 Se interrumpe la posesion * y aun la pro-
piedad civil , y no naturalniente con la demanda , y 
su contestación (b) , y se perpetúa la acción. Esta 
perpetuidad ó continuación de la aCcion por la con-
testación del P leyto , no quiere decir que se eternice, 
:sino que dure por el tiempo de quarenta años ; y 
asi podria decirse , que la acciorí de los hacendados,, 
deducida en mil quinientos sesenta y cinco , y des-
amparada por mas de doscientos años , habia ya fe -
necido , sin poder renacer , ni resucitarse en el día* 
Teniéndose , no obstante , el Pleyto por pendiente, 
y siendo consiguientemente despreciables , nulos y 
atentados todos y qualesqüiera actos, que despues de 
contestada la demanda hayan hecho los hacendados, 
y reduciendo estos todas sus alegaciones y pruebas 
á ios presentes t iempos, y á otros muy posteriores a 
la demanda , y á la contestación primera , y aun á la 
Sentencia de Vista , no había necesidad de detenerse 
á combatirlos 3 mas porque el silencio no se atribuya 

p a 

(a) Acev.in rubr. tit. 12. lib.4. D. Vela diserf. 2 6 . num. 92. 
Recop. num. 12. (c) Ley ultim. C. de Praéfscrip. 

(b) Ley 65. Tauri , es la 7. tit. 30. vel 40. annor. Covarr. 6c 
:í;5. lib. 4. Recop. D.Covarrub. in D. Vela, ubi supr. Parlad, rerum 
rcg. posses. part. 2. X2. num.8. quotid. lib. 1. cap. 1, 



c ^ 
á cobardía , ú á falta de razón ^ nos introducimos á 
hablar de las probanzas del actual Pleyt'ó con la po-
sible brevedad. 

134 Tiene el Señor. Duque acreditada la pres-
cripción inmemorial en el anterior Pleyto en la for-
ma , y con las circunstancias que previene la Ley del 
Rey no 5 y compreheodiendo que los actos posterio-
res no pueden infundir variación en aquel estado , y 
viendo al propio tiempo qüe los hacendados alegan 
en los presentes su libertad , ha procedido á practi-
car sus probanzas en términos que disipan quanto 
proponen los dueños de olivares en ápoyo de su in-
tención. Valióse para ello de doce testigos ¿ vecinos 
de Vaena (a) , y Jos mas dueños y labradores de oli-
vares $ sin reparar en que eran interesados por los 
dos capítulos en la libertad ^ confiado en la publica 
verdad de los hechos invariables ^ que Califican su jus-
ticia , persuadido de que los hombres dé probidad no 
negarian lo que habían visto ,oido y entendido, 

135 Articuló pues (/;} ¿ que desde que dicha 
. Villa de Vaena entró en Su Casa., y poí tanto t iem-
po , que no habla memoria de los hombres en con-
trario ^ nunca ha habido en Vaená y su término otro 
molino de aceyte de dominio particular f que el que 
había tenido y tenia la Casa de É ^ porque en vir-
tud del Privilegio que Je correspondía v soio la Casa 
.habia podido tener5 y tenia molinos ¿ con prohibición 
.de que otro alguno pudiera tenerlos en ella. Los doce 
testigos afirman la articulación por haberlo asi visto 
observar en su tiempo , expresando Ser en virtud del 
Privilegio del Rey D. Enrique lí .5 y de la Ordenanza 
municipal que tiene la Villa $ penando á sus contra-

ven-

.(a) Mcmor. nutrí. 1$p> (b) Memor...num. t€p. 



c ^ 
ventores , y que lo mismo habian oido á sus ma-
yores y mas ancianos , y que estos lo oyeron á 
otras personas, todas dignas de la mayor fe , que 
citan algunos, señalando las edades, y tiempos que 
íhace murieron, que según todo e l lo , alcanzan al co-
nocimiento de ciento y veinte años. 
~ 236 Don Joseph Oloño (a) , labrador de oliva-
res de Vaena , añade, que á no ser asi, y haber tenido 
sus moradores la confianza y satisfacción de que el 
Señor Duque y sus Autores habian de tener un mo-
lino capaz para una crecida molienda , nunca hubie-
ran puesto tantas olivas, y de que de dia en día, con-' 
forme se fueron aumentando, diera ensanchez al mo-
lino , por tener fondos para el lo , que aun se están 
construyendo quatro vigas; que si los ricachos consi-
guieran fabricar molinos, con dificultad llegarían a 
seis ú ocho los que se construyesen 5 y si el Sr. Du-
que por esta razón dexara arruinar el suyo , se ve-
nan todos los que no podrían construirlos, que seria 
quasi el todo de los cosecheros, en el mayor con-
flicto y desolación , y habrían de tener que arruinar 
los olivares por no ver perdido el fruto. La reflexión 
práctica que hace este testigo , es tan obvia , como 
que en ella se funda el establecimiento de los es-

;iancos , sin preceder privilegio , convención ni pres« 
cripcion en la materia de abastos, según se ha di-
cho , pues por asegurarlos en todo dia y ocasion , y 
no'dexarlo pendiente al arbitrio de uno ú otro i m -
porta mas á la Causa pública asegurar la provision, 
aunque sea por medio dei estanco; que si se prohibe, 
como contrario á la libertad natural , se sostiene por 

• la conveniencia , y por la segura subsistencia de Jos 
ar«3 

- (a) Mémor. num. 162. (b) Mcmor. oum. 165. 
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artículos de la necesidad , y de la utilidad de la R e -
pública $ como en-efecto asi se verifica en el estanco 
de los molinos del Señor Duque en Vaena. 

137 Al propio intento,Manuel Aívarez O), Ad-, 
ministrador que ha sido del Señor Conde de Cifuentes 
afirmó , que estando con su amo en el Sitio de Veli-
|la , le dixo el mismo Senqr Conde ^ que habiendo 
escrito al Señor Duque de Sesa le permitiera hacer 
un molino de aceyte , le respondió no podia con-
sentirlo contra el Privilegio de su Casa , lo que paso 
en el año de setenta y quatro. Que en otra oca.sio% 
habiendo ido á dar vuelta a l is tado del Señor Conde 
de Cifuentes, su Secretario y Apoderado general 
Don Agustín Carbajal, estando con él Manuel Aiva-, 
rez , le dixo , que si el dueño de Vaena no tuviera e l 
Privilegio de estanco de molinos de aceyte , habí* 
de construir uno. Y que otro Manuel Alvarez pa-
dre del testigo le instruyó, que en tiempo de D. Fer-
nando de Silva , Conde que fue de Cifuentes , se ha-* 
bia acarreado una porcion de piedra , que vio el mis-
mo testigo amontonada , inmediata á la casa del 0Ü5 
v a r , con el fin de construir un molino de aceyte-5 y 
que por todos los fundamentos expresados, y el prin-
cipal , no haber dado licencia para ello el Señor Mar-
ques de Astorga , Duque de Sesa , con motivo de sij 
Privilegio , se había quedado sin hacer 5 y en el año 
de cinqüenta y ocho , en que estaba ya de capataz 
el Manuel Alvarez, había gastado la porcion de pie-
dra en una calzada , en el camino que pasa junto á 
la Casería* 

13 8 Don Joseph Henares Vázquez (c) * hacendado 
de viñas, tierras y olivares, que fue uno de los que 

en-* 

(a) Mem. num. 168, (>) Mem, nurcu 169* {c¡ Mem, num; 163* 
Ce 



entraron en el Poder para el recurso hecho al Real 
Consejo , despues de manifestar el juicio contrario 
que hizo á aquella solicitud ^diligencias que practicó 
en la inspección de losPleytos antiguos en esta Chan-
cílleriá , donde habia sido Escribano de Cámara , y 
conocimiento que adquirió, con lo que de ellos re -
sultaba , y vá expecificando de la mala causa de los 
hacendados , y de la justicia inalterable del Sr. Du-
que 9 habiendo anunciado el efecto que habia de 
tener el recurso al Real Consejo, que se verificó, 
rió quiso dar sü poder para la nueva demanda , te -
niéndola por temeraria $ sin embargo de conocer que 
le estaría bietl poner una piedra de molino en su Ca-
cería (a), Y oíros vecinos, eri comprobacion de la 
Verdad con que declaran , añaden , que en todo el 
término y Pueblo de Vaena no se encuentra el mas 
leve vestigio , señal ¿ ni noticia de haber habido en 
algún tiempo otros molinos de acéyte mas que los 
que actualmente poseía el Señor Duque , aumentados 
y extendidos de lo que anteriormente eran á lo que 
en el dia son , y se éstan aumentando. 

139 Que no ha habido eri Vaena $ y en todo su 
término otro molind i que el que ha tenido y tiene 
la Casá del Señor Duque * aun ántes de ser dueño 
de Vaenaí, es tan1 cierto j como que aun mudamente 
lo han venido á confesar1 los hacendados, no atre-
viéndose á articular la existencia de otro molino aun 
por un instante ; y siendo la prueba del estanco en 
esta parte i que de tiempo inmemorial no ha habido 
otro molino que el del Señor Duque , y que quando 
alguno ha intentado fabricarlo , se le ha prohibido, 
Iop que resulta justificado , no solo con testigos j sino 

es 
(a) Memor. num. 104,, 



5 2 
es" con hechos auténticos puede sin temeridad 
impugnarse e l estanco de fábrica de molinos. 

140 Siguiendo su probanza el Señor Duque (a) 
articuló , que de resultas del. Privilegio , todos los 
cosecheros deaeeytuna del término de Vaena la han 
debido llevar á los molinos de S. E . , sin poderla sa-
car á otros (¿). Tres testigos contestan en que se ha 
observado eo sus tiempos, y se observa i que toda la 
aeeytuna se conduce á los rriolinos del Señor Duque; 
y los otros nueve responden á la pregunta como se 
articula, expresando ser asi 4 en fuerza del Privilegio, 
y de la Ordenanza municipal dicen los mas , estable-
cida en su virtud -r y que á los que han sacado, ó in-
tentado sacar su aeeytuna á otros molinos fse les ha 
denunciado , como asi se ha observado en su tiempo, 
y lo oyeron á sus mayores , que especifican ^ y con-
que llegan á ciento y veinte años de observancia*: 
D. Joseph de Henares expresa (c), que sin embargo 
de que su tio Don joseph de Henares ¿ Presbítero, 
su antecesor en la vinculación , tenia su Casería un 
quarto de legua distante de Doña Méncíá , y tres de 
Vaena , no llevaba la aeeytuna a aquel Pueblo; y en 
una ocasion que comenzó á hacerlo sé le denunció, 
y nunca volvió á sacar otra alguna. Y Manuel Al-
varez (d) vio haber denunciado a Don Julián Perfecto 
Abundo * Presbítero , porque extraía su aeeytuna í 
otro molino. A la verdad , ¿de qué serviria el estanco 
de los molinos , y para qué, que ninguno otro pudie-
ra fabricarlos en Vaena ¿ y todo su término , si á to-
dos , y á cada uno de los dueños de olivares de él 

fuese lícito llevar á beneficiar áu fruto á otros moli-
nos 

(a) Memor. num. 16& 
(b) Memor. num. 166. 

(¿•) Memor. num. 167. 
•(d) Memor. num. 



aos fuera del mismo término? Esto seria sin duda 
hacer gravoso el estanco al dueño de é l , y dulce y 
suave 5 y de un beneficio incomparable á los que lo 
padecen , con inversión del orden natural , y de la 
recta razón , pues vendría á ser el Señor Duque obli-
gado á tener corrientes los molinos á sus expensas, 
para el dia en que los subditos quisieran hacer uso 
de ellos, 

141 No nos detendremos en lo que han decla-
rado los seis Guardas de campo de Vaena [a), sobre la 
custodia que han tenido, y lo que han zelado para 
que no se extraiga la aceytuna 5 y que si algún ve-
cino la ha sacado , es preciso se haya recatado mas 
que los defraudadores del tabaco ^ porque ya oimos 
á los hacendados , que dicen , que estos Guardas son 
nombrados por el Señor Duque , aunque no les da 
salario ó sueldo 5 mas no obstante, si ellos tienen 
obligación de zelar que no se extraiga la aceytuna 
fuera del término , se infiere necesariamente que está 
prohibida esta extracción, pues hay oficiales públi«* 
eos destinados para estorbarla 5 con arreglo al Privi-
legio , á la Ordenanza y á la Inmemorial 

142 A este último particular dirigieron sus mi-
ras los hacendados de olivares de Vaena en su pro-
banza , que la hicieron con diez y nueve testigos, 
vecinos de la misma Villa [b), de veinte y nueve á 
sesenta y seis años de edad , catorce de ellos dueños 
de olivares, dos labradores del propio fruto , y dos 
parientes de los actores , habiéndose calificado igual-
mente, que Don Joseph Moreno Guijarro, Presbítero^ 
y Don Antonio Caballero, Clérigo de menores han 
contribuido como interesados para seguir este Pityto, 

• . y 
(a) Memorvnum. 170. (b) Memor. num, 1710-



\ 53 
y han sido testigos en él (a). ¡Excelente prueba la de 
los hacendados! Ellos son actores : ellos costean el 
Pleyto , y ellos son los testigos que han de decidirlo, 
No podrá darse cosa mas absurda , ni mas descu-
bierta. Tal es la defensa de los hacendados : tal su 
indiferencia ,.y tal su justicia. ¿Y merecerán sus aser-
ciones la molestia de .refutarlas ? No había que dete-
nerse en ello ': mas para satisfacer á nuestro encargo, 
brevemente se desvanecerá quanío con una tan re-
prehensible arte han procurado sostener su teme-» 
ridad, 

.143. Articularon, que de las treinta, ó quareotá 
mil obradas de olivar (é) que hay en el término de 
Y ajena , quasi todo , ó la mayor parte es piando , que 
tendrá de uno á dos siglos á corta diferencia , in'fi-
riéndose de esto, que antes del expresado tiempo era 
muy corta la partida de olivar que había en el citado 
término. Con esta pregunta querrán sin duda persua-
dir , que el mas olivar que hay en Vaena no existía 
quando se puso la demanda en mil quinientos sesenta3 

y cinco , se pronuncio la Sentencia de Vista , y se 
practicaron las probanzas, en que los testigos de los 
mismos vecinos convinieron en el estanco de moli-
dos , y en la prohibición de la extracción de acey-
tuna ; pero al mismo tiempo debían reflexionar , que 
aunque en mil trescientos setenta,, quando se hizo 
la merced á Pedro Fernandez Carrillo no hábia mas 
que un molino ó piedra , se fueron aumentando estas 
hasta el número de siete , y de catorce vigas , según 
la prueba de los mismos vecinos (c) 5 y que asi como 
por exigirlo el aumento de olivares , se habían acre-
centado el numero de piedras y vigas hasta aquel 

t i e m -

(a) Mem. num,i73. (b) Meiíi. num.i74. (c) Méffior, ¿um. 120» 
Dd 



í iempo, del propio modo se han aumentado estas 
maquinas hasta de presente al número de treinta y 
ocho vigas 9 y die£ y nueve piedras {a), escando pre-
venida la fabrica de otras mas , importando poco que 
haya crecido el olivar, pues para ello , y su buen 
despacho se h m aumentado todas las máquinas que 
necesitan ; y esta articulación mas bien pertenecía á 
la segunda parte de la demanda, 

i 4 4 Como la pregunta mas bien excita al libre 
juicio dé los testigos, que á ía aserción positiva de lo 
que conocen $ procedieron con variedad i dos de los 
diez y nueve lá contestan de oidas(¿); los mas ex-
presan habrá de kú treinta á quarenta mil obradas ea 
el todo del término i once dicen , que las dos partes 
de tres ^ serán puestas dé dos siglos í dos ¿ qué hay 
xiuevo y viejo: uno qué hay nuevo ^ viejo y mas 
viejo i o t ro , que del tiempo de la Conquista habrá 
como seis i siete mil obradas: otrd ^ que de quarenta 
años á esta parte se ha puesto igual número de obra-
das i otro j que éri su tiempo se habrán puesto quince 
mil obradas; y otros aseguran , que actualmente se 
éstan poniendo muchos olivares4 mas uno expresa, 
que én los olivares viejos; hay muchas estacas nuevas; 
y otros , que no pueden asegurar, ni les consta las 
que habria en lo antiguo. 

145 Estos últimos testigos se producen con sin-
ceridad : los qué les preceden descubren que hay 
mucho de Id antiguo i y repuestas estacas nuevas en 
los vacíos que han dejado los olivos muertos, y to-
dos los otros Sé han entregado á la vacilación, que-
riendo convertir el juicio en discurso, sin tener da-
tos f y hechos seguros en que fundarlos : y asi, nada 

con-
(a) ÍVEemor * rium. $84« (¿0 Mem, num, 17S* 



c ^ 
concluye lo que se prueba en esta articulación , que 
á la verdad es impertinente* 

146 Púsose á instancia del Señor Duque , y con 
citación por la Contaduría de Rentas Provinciales (a) 
en Madrid certificación , de la que consta , que por 
el Expediente de la Villa de Vaena , eri razón del 
nuevo acopio , prevenido en Decreto de veinte y 
nueve de J unio , é instrucción provisional de veinte 
y uno de Setiembre de setecientos ochenta y cinco, 
en que se incluyen las diligencias y relaciones pre-
sentadas por Vaena , consiguiente al formulario de 
diez de Mayo de ochenta y seis , firmadas entre otrosí 
de Don Gregorio Coello y Don Joseph Moreno,Rec-
tores de las Parroquias de Santa María y del Salva-
vador , testigos de la probanza , y de Don Luis de 
Luque , Parte en estos Autos , resulta haber puesto 
por total de olivares en diferentes sitios , parte pos-
tulares nuevos y estacadas , y parte viejos, de Ecle-
siásticos y Seglares , ochó mil setenta y cinco fane-
gas. La obrada es la labor que un par de muías ó 
bueyes hace en un dia, traban jando ó arando la tier-
ra (b): es as i , que un par de muías ó bueyes puede 
labrar al dia mas de una fanega i luego en la exten-
sión y mensura de una tierra habrá de incluir mas 
fanegas que obradas; y si asi es , se desvanece el en-
carecimiento con que se calculan las obradas de oli-
var de Vaena hasta el numero de treinta ó quarenta 
mil , respecto de no haber mas que ocho mil setenta 
y cinco fanegas de aqüel plantío i bien que sea Jo 
que fuere de la práctica que en esto se observe en 
Vaena $ y aunque contra el cómputo geográfico cada 

(a) Mem. num. 76. tell. art. obrad, cotí Gonz? Pere^ 
(b) Dicción, de la Leag. Cas« Poénvde la Uli$. lib; 7. foL 1 »¡4. 



fanega incluyera tres obradas , faltaban cerca dese i* 
mií hasta las treinta mil de olivar , que es lo ménos 
que dicen que hay. 
| 147 Siguen articulando ( 4 , que á .proporción 
del aumento que en Vaená ha tenido el plantío: de 
olivar , y de consiguiente el de la cosecha de acey-
íuna 5 en uso de su natural libertad para beneficiar en 
tiempo y sazón el citado fruto , lo han sacado de di-
cha Villa , llevándolo á los molinos de Castro el Rio, 
Zugeros, Espejo , Luque y Lendines, según que á 
cada uno ha acomodado , executándolo á vista , cien-
cia y paciencia de los dependientes-del Señor Duque? 
&in oposicion , ni resistencia de estos. 

148 Diez y ocho testigos contestan de he-
cho propio los mas , y todos por haberlo visto y ex^ 
perimentado a s i , citando muchos con individualidad 
Ijs partidas de aceytuna , que se han extraído, y es* 
lan extrayendo, y los molinos á que se llevan , per-
suadiéndose el mayor número, ser á vista , ciencia y 
paciencia de los dependientes del Señor Duque , por 
la multitud de extracciones, y hacer los acarretos en« 
tnedio del dia , y pasando por las puertas del molino 
de S. E. , añadiendo algunos por razón , que sin em-
bargo , no han visto 3 ni sabido que á ninguno se de-
nuncie. 

1 4 9 El concepto que merecen estos testigos se ca« 
lificará con lo que dicen los otros de que se valen los 
hacendados. Feliz Piernagorda (c) añade r que en el 
año de setecientos ochenta y tres , habiendo pedido 
un alhori al Administrador del molino, Don Joseph 
Garda , se lo franqueó , y lo llenó de acey tuna ; y 
estando para traer mas , le pidió otro , y habiéndole 

res«« 
{a) Mero. num. 177. (b) Mem. num, 178, (c) Mem. num. Í79. 



c ^ 
respondido 5 que ya ve'k no haberlo , le manifestó era 
preciso buscar acomodo á su f ru to , y a l /de su amo 
Don Joseph Rojano, y por aquel se lé expresó hi-
ciese-lo que le diera gana , y con efecto sacó como 
unas mil fanegas, y las llevó á Castro el R io , y ha 
continuado en los anor sucesivos. Don Martín $ Arcfc 
preste {a) dice , que en el año de ochenta y seis, en 
que se hizo esta probanza , le dixo Francisco Cobo, 
capataz del molino del Señor Duque, que estaba abur-
rido con tanta aceytuna corno- había en e! molino , y 
con la pretensión de los cosecheros en pedir m o l i e r a 
da , que podían haber hecho lo que Don Luis de 
Luque 4 que se habia llevado á Zugefós y Colillas 
parte de la aceytuna que tenia por aquellos sitios. 

150 Don Manuel de Frias (b) añade , que con 
el motivo de haber sido en setecientos ochenta y 
cinco Fiel del diezmo de aceytuna, recibió en las 
bodegas del diezmo doscientas cincuenta y tres arro-
bas de aceyte , procedidas de la aceytüna que se mo-
lió en las jurisdicciones , y de los dueños que ex-
presa. Y otros testigos añaden , que por razón de re-
cogerse en aquel Pueblo el diezmo de aceyte que se 
muele en otros molinos, se persuaden que seria con 
noticia de los dependientes del Señor Duque.-Y Do& 
Francisco Veredas 5 dueño de olivares 5 añade haber 
visto, que varios dependientes de S. E¿ , como fue 
Don Eusebio Afán , difunto , y otros , que no tenia 
presente , veían llevársela , y no se lo impedían } y 
aun en varias conversaciones, que con el testigo tuvo 
el Don Eusebio, le dixo celebraba que se la lievasep 
á donde les diese la gana , mediante á que no podia 
aliviar á ningún cosechero , por estar el molino lleno, 

(a) Memor. num. x8o. (í) Memor.ñum. 181. 
Ee 



y tener 'que encerrarsé muchos d ías , huyendo de las 
Instancias que le hacían; Pero este mismo Don Fran-
cisco Veredas dice (a ) , ignora haya libertad para sa-
carla , mediante á que ha visto se hacen denuncias 
por ello, Y otros testigos dicen también , que la ex-
tracción se hace e-n años de a t e d a n t e cosecha ^ y -á 
proporcion de ella , que es quando, dicen dos , 00 
pueden los molinos del Señor Duque hacer prontas 
las moliendas. 

1 g 1 Don Juan Bautista Trovat [b) decía , que 
sí de tiempo inmemorial estuviese en posesion el 
¿!ueño de un molino , sin que se hubiese labrado otro„ 
y de que al suyo concurriesen todos los vecinos á be-
neficiar sus frutos ¿ aunque no constase de la prohi-
bición de extraer los , tiene cumplidamente probado 
el derecho prohibitivo , sin ser necesaria otra justifi-
cación de estos actos exclusivos , bastando uno solo 
-para asegurar la prescripción(cj> La prohibición pue-
d e hacerse judicial ó extrajudicial , especial ó gene -
ral , como quaüdo por edictos ó proclamas se hace 
saber (c). Publicóse la prohibición en general por 
'medio de la Ordenanza, y se han hecho otras en par-
ticular , quales resultan de las deposiciones de les 
testigos presentados por los vecinos en el Pleyto 
antiguo , y confiesa en el presente Don Francisco 
Veredas , que ha visto hacer denuncias á los que ex-
traen la aceytuna ; y como no hay necesidad de que 
los actos de prohibición sean tan antiguos como k 
misma inmemorial , siendo bastantes los recientes 9 

por estos que se confiesan y los demás que se prue-

(a) Wemót. num, t f e p ) MáscáhL de Prob. concL 
(b) De Effect. immem. praes- 1120. num. 82. 

|rípt. & consuet, q. n . n u m . i § 2 » (d) Antunez, de Donat. reg. 
* • Ub.3, eap. 5. num» & 13, 



batí por parte del' Señor Duque , aun quando no es-
tuvieran, tan ••calificados los antiguos , se acreditaría 
la p roh ib ic ión- judicia l , removiéndose con ella toda 
la duda que intentan afectar los hacendados contra 
su propio h e c h o l o qúe saben y lo que ven , lo que 
han visto 5 oído y entendido, v 

. 152 Dando á los demás la fe á que no son acree-
dores , por ser interesados en su particular \ y Partes 
¡en el Pleyto , es conveniente explicar lo qué dicen, 
para discernir el concepto qué debe formarse de 1% 
•miras con que se conducen, Los. casos- singulares que 
refieren son respectivos á las "ocasiones en que ase-
guran que no cavia eo el » l i n o la aceytüna ^ y que 
con consentimiento del Capataz , ó Administrador se 
sacaba fuera, Permítase por un instante qué esto sea Mi. 
Recordemos el espíritu de la Ordenanza, s€gun queda 
dicho en su lugar, y hallaremos qué estas -extraccio-
nes no ofenden el derecho exclusivo $ y que se hicie-
ron conforme á la Ordenanza , pues requeridos los 
Arrendadores del molino por los cosecheros para 
que les den molienda , no dandosela pueden sacar la 
aceytüna por las razones de justicia y de equidad con 
que fue concedida aquella ley municipal, sin detri-
mento del estanco , que verdaderamente no se per-
judica , quando con licencia de su dueño , ó sus re-
.presentantes se permite el uso de la libertad , porque 
esta misma licencia es la prueba mas positiva de la 
facultad exclusiva , y hace á los actos precajíios , los 
quales ni aun para el juicio de ínterin pueden pro-
ducir manutención {a). Por esto , y para aclarar la 
verdad , dixeron otros testigos de los hacendados 
que la extracción se hace en años de abundante co-

se-

(a) Uy 1$. tit. 31, Part. 3*- (&$ nuift* 182, 



secha , que es quando no pueden los molinos de! Se« 
ñor Duque hacer prontas las moliendas, que es eí 
caso que previo la Ordenanza , aunque no se ha veri-
ficado en realidad , y sí lo han fingido los vecinos 
para defraudar el derecho del Señor Duque, 

153 Hablando los testigos de los vecinos sobre 
estos perjuicios en el Pleyto antiguo , d i i o j u a o de 
Molina (a), que si los de Vaena tienen perjuicios tn 
moler tarde c e s porque como son labradores f y el. 
tiempo oportuno para la molienda es el de la semen-
tera 5 por acudir á ésta dexan pasar la sazón de m 
aceytuna. Christobal Gutiérrez y Juan Ruiz dicen {i?\ 
que en Vaena tienen los cosecheros recaudo bastante 
para moler ^ si quieren en la temporada , y que el 
motivo de no hacerlo es porque no abárean 5 y mo-
liendo solo la que se cae , dura la molienda mas que 
en otras par tes , y Juan Ortiz expresa , le parece que 
los molinos del Señor Duque son bastantes para toda 
la aceytuna que hay en Vaena* 

1 5 4 En el siglo diez y seis, quando , según di-
cen los hacendados , habia ménos , ó la mitad de ios 
olivares que en el dia existen , eran bastantes de siete 
á ocho piedras $ y siendo así, ¿por qué no han de sec 
suficientes diez y nueve , que en el dia cor ren , fuera 
de las que se están preparando? Es porque para so-
focar á los Molineros, exáltando injustos clamores* 
todos quieren á un propio tiempo que se les despa-
che su aceytuna , y que para cada uno haya un mo-
lino separado, Jo que no puede s e r , ni lo sufre 1* 
razón 5 y mas quando es constante, que en los moli-
nos de Vaena se despacha con anticipación á ja de 
los otros Pueblos el fruto y su molienda. Los casos 

sin* 
(«) Memor, num>-1x9. (¿) Mem.num.iao.-



c ^ 
ísíagií!ares,c|rié' mha^'omdé pmzífa 'résnm cose-
-chiras $úív c o a 4 neos:fr#itiempa^-cfe: -nioVSr-eM^?Üt 

t a v i e n e á ^ t e d , dedfeéi--atáis 
ochenta.y."tres y 

cé-sa iqittifel b p t ó ^ - d é resLtóock ^ 
y-.bactn etes hacendados íhSp estanco 1f§& -nülldsíi 

¿patria* pendencia dei'Pleyto múgüo ^ j -qile' qoandb 
;m<i5^^podri3nvteners^;p0r^eqateco$% pero Moca i n -
' d m i v o s de •kviibsntacir* por- haberse pra^ilcadd coli 
Ji.cencia yn consentimiento de - los:' dependientes dé1 
•Sr. Duque ^ y por no 'poder. ^ fegun ' d i e^aqueHóg , 
rriespachksmel fruto.en Jos molidos'dé ¿ S f t f e b • 

i 5 5 I En crédito' de í s ta aWculácion-repmauxé-
..ron los hacendados una justificación ¿ dadaV4;sü 
-ta-ncia (d)¿ a-nte el Alcalde m y ó p la Vil la- de L a -
-que y con la que instruyeron qué hicie*-
Tpp al Real Gonsejo , compuesta -de : seis-testigo^ 
•que contestan la• extraeéicn e-r fci^nos*úe:midkm 
fcosecha.v dicen- m a ^ y «otros 4 d e abundante-y féie'-
-diana., los -que'habiéndose"tátiflcpdó con íTíaéi'ón^eíi 
-este Píeyto' , descubren m depfendéhclá3V4ós: -irías 
*4t ..dios de los. litigantes4 pero áebdo suldepósicio*» 
nes iguales, y con la propia Vacilación que- la de Icrs 
testigos de la probanza , quedan las suyas conven-

c idas por los mismos medios de razón,3 - -
15 6 Presentaren los hacendados ^ para instruir 

el citado recurso en el Real Consejo , una compa-
recencia voluntaria , que ante un Escribano hizo 
D.Pedro de-Luque (c), vecino de Castro, en seténen-
los ochenta y quatro , y una certificación \ dada por 
.Don Manuel de Fr ias (d ) i vecino de Vaena 5 y Jé l i -é -

. . . . ,,1 t 1 -
(a) Memor. mim. 183/ (c) Memor. rium. ?8g¿ 
(¿) •• Mcmor. num. $ 4 . * * • • (d) Memor,•nuuviSó*, 
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caudador del diezmo de aceyte en ella , en que se 
han ratificado, En Ja primera dixo Don Pedro de L o -
que , como Arrendador del diezmo de aceyte , que 
en la cobecha del año de setecientos ochenta y tres 

jse habitó sacado de los olivaresidel término de Vae-
pa para moler en los de Castro y otros fhasta veinte 
mil fanegas de aceytuná de varios sugetos, vecinos 
jde Vaeña ^ que en años como aquel no tenían caví da 
en el molino del Señor Duque : luego debe inferirse 
de esta declaración voluntaria* que en los anos que no 
son como aquel , cave toda aceytuni en los moli-
nos del Señor Duque * y ninguna se extrae á ¡os de 
Castro y derlas Lugares., Don Manuel de Frias dice 
en sil Certificación ¿ que en los molinos del Sr. Du-
que ha rqplidó sü aceytuna la rnayof parte de cose-

jeherps fe m íérmifto * y como ésto era con respecto 
aj ago de ochenta y cinco , según la declaración que 
$1 tnisniiO Fría$ (a) hizo en la probanza de los veci-
jíips j aunque no tuviera los reparos del parentesco 
£oq litigantes, que; confiesa * siendo ya todo prac-
ticado durante el recufso5 nada Vale i y mucho mé-
¡nos qqando aquellas extracciones se hicieron con l i -
cencia de los dependiente^ de S. EL-

1 5 ? Uitirnaíiiente , sobre este punto articularon 
los hacendados (í?) ¿ que habían estado los vecinos en 
posesjpn de extraer Ja aceytuna a molinos fuera del 
término* de diez , veinte^ quarenta ^ cincuenta 9 cien-
to , y mas años $ y tanto , que no hay memoria de 
hombres en contrario i habiéndolo visto practicar poe 
sí cada una en sür íiennpo i y cídolo, para eí mas an-
tiguo , á sus mayores y mas ancianos, que si hoy vi-
nieran tendrían mas de cien años i y que fueron per-

so-
|a) Memor. aun?, (¿) Memor, nym,!^. 
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sonas de buena fama y conducta :
rí cuyos dichos y 

expresiones se daba en su tiempo entera fe y cré-
dito , sin quede modo alguno Ies constase lo contra-

-rio , lo quai no pudierá ser menos por la noticia y 
conocimiento que teniam 

158 Respondiendo los testigos á está pregunta, 
se versati con igual variedad á lo qtie observaron en 
la precedente , y por ningún concepto concluyen h 
Inmemorial , que es el intento dé Joi Hacendados«, 
No deponen de quarenta año* dé su tiempo j comò 
ordena la lev , y al hablar de sus mayores ) no espc* 

-cifican , ni guardan la fórmá de esta prueba« |Maíi 
cómo habian de darla de la libertad inmemorial 9 

consta que los predecesores-del Señor tiuque ésiafem 
en posesion , y se les declaró ía prescripción eri mil 
•quinientos sesenta y seis , cuyo principio y tiempo 
desvanece la inmemorial, y los Señores sus sucesores 
hasta el actual han conünuado eri el mismo estado 
de posesión , y por tanto los hacendados han elegido 
el juicio de propiedad? Unos testigos sé remiten à là 
qUe dixeron en la anterior pregunta Ì otros refieren, 
sin citar á sus mayores : otros ¿ que lo han visto en 
sus tiempos ; y de el los, qua tro afirman qué ¿fcí h i 
sido en años abundantes 5 y dos , que en años escasos 
no se ha sacado la ácéytunar otro lo ha vistò d é ticro^ 
po de siete años : otro lo ignora ; y solo uño dice éh 
haber cosa en contrario ¿ pues si la hubiera f igual-
mente tendría noticia de ello ; y otro refiere algunos 
casos de extracción j dé qué i e habló en la pfégúnta 
anterior. Dé modo , qué en ésta ^ aùfìqùe á ^ g t e s de-
ponen la extracción en general j se contrae por la 
deposición de otros á los años abuñdances^ j tío i 
ios escasos j y teniendo expuesto quanto importa al 

.. . . ver-



verdadero juicio" .de- estas deposiciones , no hay nece-
sidad de repetirlo. 

3 59 Probada asi la prescripción inmemorial de! 
estanco de te toIIiiqs de aeeyte de Vaena en la 
forma que previene la L e p ;á t ! Reyno^- sé justifica 
igualmente; ;Con las enunciativas de los-instrumentos 
antiguos; Si puede probarse la inmemorial: con. ios--

,frum€:ntO;S/f:fue;4uda que promovieron- algunos 
. e r i to rés^y entre „ellos ilSe|o.rjCpespí..(4) contra 'e l 
dictamen delSeñor Doa Francisco de León (h) , por-
..que juzgaban ^ que con el instrumento .no. .se podía 
.causar Ja ,prueba que exije la ley 7 la doctrina gene-
tal 5 de que habla el Señor Covarmblas ( 4 conviene 
á saber , que no se oyó lo contrario , y que si no hu* 
biera sido asi 5 no hubiera dexado.-.de entenderse y 
.saberse $ y ser publica voz iifama y opinión vsin ha-
ber cosa en contrario $ todo lo qual , como negativo, 
ÍIO puede probarse por instrumento. El expresado Tra-
bar (d) con particular extensión trató , y dexó en cía« 
ro este punto , apoyando con doctrinas canónicas y 
civiles 5 y. con las reflexiones mas sencillas y enérgi-
cas v no solo que la inmemorial se puede probar por 
instrumentos, sino que el resultado de ellos es el mas 
seguro testimonio de la verdad , por no ser suscepti-
ble de los sobornos , falta de memoria <> y otras pa-
siones , de que suelen abundar los; hombres, busca-
dos y elegidos por otros para testificar sobre sus in-
tenciones: pudiendo salvarse la.diferencia úei modo 
de pensar de unos y otros Autores, que aunque los 
Instrumentos no pueden por sí producir una prueoa 

(?); Observ. 14̂  requis, 7, no- (c) In reg.possesv2.p.§.3.11.7. 
\ De Eíféct. immera. p'ia?s-

: {/>}• Decís. 24« cri-p. & con'suét, qmsutzs ' -
i'J 



directa de la inmemorial , la causan indirecta , pues 
por su tenor y enunciativas, sifeoáo antiguas , y que 
pasen de cien años, á donde.no alcance, la, memoria 
de los hombres, fixan los hechos de que por el trans* 
curso del tiempo se afecta ignorancia , o se intra* 
duce la controversia 5 y :por un.medio positivo prue-
ban la negativa de que no se hacia lo contrario, 
porque si asi fuera , no es verosímil que se afirmara 
el acto positivo de la posesion del estanco, ó de k 
imposición ; y si las inscripciones en los .mármoles y y 
todos los demás vestigios ele la antigüedad convie-
nen , importan , y aun deciden sobre la historia « y 
casos que contiene $ y lo mismo ios libros y asientos 
antiguos , que dan ley para lo sucesivo , por la reve-
rencia que se debe á la antigüedad [a), no puede ha-
ber razón para negar á los instrumentos- y escritos 
antiguos este mismo respeto $ y la recomendación de 
l i fe á que se hacen acreedores $ siendo tales, que 
esten en archivos públicos ó sean ciertos y libres de 
toda justa objeccion. 

160 De esta clase son los que constan délos 
Pleytos antiguos, conservados eo e! archivo dei Tri® 
bucal ^ y la merced del Señor Don Enrique I I . , que 
ha producido ei Señor Duque. Esta <> como ya se ha 
demostrado , es auténtica, La Ordenanza , la Senten-
cia de mi i quinientos-, y la de Vista de quinientos 
sesenta y seis , son tan ciertas como irrecusables $ y 
dando otras tantas enunciativas del estanco , quando 
bastan dos para la prueba (j?) $ resulta la mas com-
pleta de la inmemorial, siendo como es de unos he-
chos antiguos, que todos pasan de doscientos años, 

y 
(¿3) Leg. 2» C. de Veter. jur. Tri Jent. sesión. 25. cap. 9. 

enucleane}.0 io. ley 18. C. ele' (b) Escob. de Puritat. q. 
Teítaíri. cap. 13. de Probas. Conc. §. 3- num. 



y alguno excede de trescientos 5 y siendo uniforme 
la observancia posterior 9 es notoria temeridad poner 
en duda la misma verdad , que el tiempo , los hechos 
antiguos, los recientes y los presentes han sellado 
con una uniforme conseqüencia 5 y efectiva execu-
tion.$-y por tanto 5 no hay que detenerse mas en la 
demostración de esta realidad , que ella por sí con*> 
dena la temeridad con que para obscurecerla se han 
concebido y producido los fútiles reparos, que me« 
recen el desprecio de todo hombre sensato y cuerdo* 

/trpLnT "üf .1?,; »L. ,."•'•• 
- .<"! 3b ¿*r? V ,Oi 3 ' J 
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Se manifiesta el buen 
nos de aceyte de Vaena , y la ventajosa 
disposición para el despacho de todo el 
fruto de aceytuna de su término , sin 

i y se convencen * 
de falsos los defectos que estos atribuyen 

á 
los perjuicios 

161 JL/a pretensión que en esta parte hacen ¡os 
dueños y los labradores de olivares de Vaena, y los 
extraordinarios conatos con que. han procurado per-
suadir , que los molinos del Señor Duque no son bas-
tantes para el buen despacho de toda la "aceytuna: 
que se coge en el término de aquella Villa , y que el 
manejo de el los, la exacción de las maquilas , y de-
mas defectos que ponderan , causan unos perjuicios 
de tanto tamaño, que ellos, ,1a exigencia del bies}, 
publico 1 y el aumento de este tan apreciable artí-
culo de la agricultura , claman por. su r e m e d i o s i n 
alcanzar otro que sea capaz de llenar el objeto del 
Ínteres común, que la libertad de construir cada qual 
las fábricas, rulos , prensas y artefactos - para labrar 
sus frutos con oportunidad y .conveniencia^. es Ja 
mas recomendable y eficaz demostración- .de "la inal-
terable justicia del derecho:exclusivo que. elSrvDuqui 
y su Casa ha tenido y tiene de los molinos, para que 
nadie pueda labrar otros , ni. Iteyar iu aceytuna á fae-

ne-



neficiar fuera de la misma Villa. Si estuvieran segu-
ros de obtener la libertad qúe solicitan ¿allanando el 
estanco 5 ¿qué importaba detenerse en abultar per-
juicios , y tratar de reparar jos daños, que afectan 
padecer por falta de molienda , y demás 
que encarecen? A la verdad , quitado el estanco no 
tendrían. los cosecheros motivo para tratar de si son 
ó no los molinos suficientes á todo el despacho del 
fruto 5 si sale bueno ó malo el aceyt.e , s i se apura el 
©rujo 5 si es mocha la maquila , si se lleva o muchos 
intereses, sí las ífoges y álftóries están bien ó mal 
situados, con todo lo demás que expresan. 

162 Los hacendados, no obstante^ previendo el 
poco valor del primer medio que han tomado, para 
conseguir el fin que se han propuesto , recurren a las 
tropas auxiliares, confiando mas en el Humero de sus 
abultadas razones, que en 3a razón misma: y supues-
to el privilegio y derecho exclusivo de la Casa del' 
Señor Duque de Vaena , para que en su término nin-
guno otro pueda construir molinos y otras máquinas" 
para labrar la aceytuna , impugnan el efecto de es t r 
facultad privativa, diciendo en la segunda oarte de1 

A ' O A-

su demanda [a) > que e! actual estado de las- cosasno 
permite' se sobstenga, ya por el aumento del fruto, 
incapaz de beneficiarse e! todo de él en Jos molinos* 
de S. E . , y ya por la mala disposición de estos, que* 
perjudica á la bondad de 3a especie. Mas-como quiera 
que el Señor Duque , lleno de: justicia , y de equidad 
al mismo tiempo que desvanece ios vanos clamores 
de los vecinos, está dispuesto á aumentar piedras f 
vigas, y ¿ las mejoras de las oficinas , eo quanto sea^ 
m estime conveniente y necesario ai logro de los in-

• . , . . . • >!• te«f 
• Memor» num» iió¿ 
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tereses dé los cosecheros, no puede rriéños de gra-
duarse de temerario el empeño de estos en promover 
una demanda' sobre perjuicios que no hay , y al paso 
que S. E. con suma liberalidad- franquea crecidos cau-
dales para excusar el mas remoto escrúpulo en él 
beneficio de los frutos que'se labran en m molino. 

163 Si t i Señor Duque en todo tiempo , por uh 
efecto át su desinterés y de su rectiiud $ siguiendo* la 
de sus ejemplares prógédhoreá¿ ofrece sincera' y 
generosamente ocurrir a quantas obras1 y dispendios 
sean conducentes para aumentar piedras y vig-as , me-
jorar si fuere necesario las oficinas , y proporcionar 
el mas breve y buen despacho de los frutos de aque-
llos vecinos, en cuya prosperidad interesa por su 
índole 5 y por la participación de esras ventajas, 
IP'áVá qué es fatigar la prudencia del Tribunal coa 
quejas encarecidas estando el Señor Duque pronto- á 
remediar las que sean racionales , sin estrépito ni 
ruido , y sin gasto de los hacendados ? No podrán 
asegurar con verdad que estas olerías de Ia ;Cssa de 
Vaena son vacías y lisonjeras, y de aquellas que se 
hacen para calmar el dolor , sin remediar 3a causa. 
Al principio no habla mas que un molino MdespueS 
at fueron aumentando hasta ocho piedras: en el dis-
curso de los dos -siglo? precedentes se adelanta roa 
hasta diez y siete piedras $ y treinta y quatro vigas'* 
y el Señor Duque actual ha construido nuevamente 
dos piedras y quatro vigas 5 y tiene preparadas otras 
con un gaseo de muchos miles pesos. ¿Es esto pro-
meter en falso? ¿No ven íos- vecinos las efíensai 
obras , y excesivos gastos con que se han aumentada 
la.s.fabricáis? ¿Podrán negar que están ya prepara-
dos los materiales para ampliarlas a beneficio de los 
mismos cosecheros? 



i ¿ 4 No hay- para estos irías satisfacción ni mas 
razón que aquiete ó entone sus destempladas voces 
que la propia libertad. Quítese el estanco r claman, 
porque no queremos mas ley , que nuestra voluntad.. 
Está bien , que el Señor Duque satisfaga nuestros de-
seos r y aleje nuestros perjuicios, porque lo que pre-
lendemos es conducirnos por el ímpetu y propen-
sión de nuestro apetito. ¡O qué capricho tan desor-
denado , tan contrario á la ley natural y á los pactos 
de la sociedad! 

i<5 5 Esta proposicion tan efectiva , que ha he-* 
cho.y hace el Señor Duque ^ debía excusar otra con-
testación en esta parte del negocio, porque con ejia, 
y con lo que á su conseqüencia está practicando S. E . , 
quedan satisfechos en> toda su extensión los perjui-
cios que han representado los hacendados^ pero como 
no se dan por contentos, y tenazmente insisten en 
su empeño , se hace forzoso descender á tratar en 
particular de los defectos que atribuyen á los moli-
nos y su manejo i y convencer de siniestras y falsas 
sus quejas. 

166 Para hacerlas verosímiles acuden , según se 
comprehende , i dos Leyes del Reyno (a): en 3a 
primera se previene, cfque si alguno toviere preville-
* jo , é usare de él mal f asi como si pasare á mas5 

wó ficiere mas cosas que en el previilejo fueren da« 
« d a s , tal previilejo pierdese i ó lo que por él fue 
tí dado ; Ga derecha cosa e s , que los que usaren mal 
»de la gracia , ó de la merced , que los Reyes les 
«facen, que la pierdan." En una palabra , es la sen* 
Senda de esta ley 3 que el privilegio'se pierde por el 

abu-

(a) LL. 42. y 43. tit, 18.- Parí. 3, 
\ 



62 
• abuso-, que-es la que comunmente sobstienen los Es-
critores (a). 

16y La segunda ley que parece mas contraída 
al.caso , manda "que si el Rey da previlíejo de do-
«nación á alguno, é, en aquella sazón en que fue 
«dado non se tornaba en grand daño ¿ é despues 
t>aquellos á quien lo el Rey dio,, usaren de él en tal 
«manera , que se torne en daño de muchos comunal-
» mente , tal previllejo como este decimos, que de la 
«hora que comenzó á tornarse en daño de n^uchos, 
«como diximos, que se pierde , é non debe valer." 

168 Del tenor de estas leyes pueden deducir 
otras tantas proposiciones i primera , que concedido 
el privilegio quando en Vaena había. un coito numero 
de olivares , habiéndose extendido despues., y hasta 
de presente tan prodigiosamente, ha llegado el ca$o 
de volverse la merced en perjuicio y daño coman , y 
consiguientemente no vale ya ej privilegio $ y la se-
gunda , que por no ser bastantes ios molinos para la-
brar en ellos con oportunidad y conveniencia todo el 
fruto de a.ceytuna del término de Vaena j y por los 
graves y conocidos perjuicios, que el manejo de los 
mismos molinos causa á los cosecheros y al f ru to , r e -
sulta el abuso del privilegio , por el qual queda en-
ierameote perdido. 

169 En qúanto á la primera : gquá-ñdo podrá 
decirse que el estanco no es perjudicial á la libertad? 
Por esto es necesario privilegio verdadero ¿ ó pre^ 
sunto para poderlo sobstener 5 y no seria necesario, 
si no se infundiera con el estanco perjuicio á los in-
dividuos de la Sociedad ; y asi , intentar destruir el 
estanco por solo el título de ser nocivo, es querer 

oe~ 

(a) D.Grego Lopv glos; Eseob. de fMt qV?. glos.8. n.3. 
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negar la existencia de los Privilegios, y poner en 
controversia la facultad peculiar , é inseparable de 
Ja Suprema autoridad. El estanco , verdaderamente 
es en daño de todos en común y en particular: asi 
fue al principio , y siendo firme y subsistente enton-
ces 9 y conteniendo igual inconveniente que ahora, 
no hay suceso nuevo , que pueda d a r m o t i v o á i m -
pugnar el estanco, p o r q u e ha e m p e z a d o á ser dañoso 
en común á todos los cosecheros de aceytuna en 
í.Vaena. 

170 En el principio no hubo mas que un mo-
lino : si con esta linica piedra se quisiera sobtener ei 
estanco., podría sentirse la fuerza de los clamores- de 
los vecinos; porque si en aquella primera época era 
bastante una piedra para beneficiar Sa cosecha de 
aquel t iempo, habiéndose despues, y en el discurso 
de quatro siglos aumentado los olivares á qua t ro , cin-
co ó seis tantos mas que. entonces habia , -sem impo-
sible defender el Privilegio , pues empezaba á ser da-
ñoso en común desde la misma hora en que la tal 
piedra no era bastante para labrar toda la aceytuna 
del término 5 y en ta! hipótesi, quedada el Privile-
gio sin efecto , conforme á la expresa disposición de 
la ley , y el dictamen .de la razón. 

17 1 Mas no siendo asi , pues por el contrario, 
animada la Casa del Señor Duque de los estímulos de 
sus deberes , desde luego que ^mpexó'á propagarse 
el olivar, dió principio al ensanche, y a! fumento de 
sus piedras y molinos á proporcion del que iba to* 
marido el fruto, teniendo ya en mil quinientos se-
tenta y nueve ocho piedras, y en el dia diez y nueve 
con treinta y ocho vigas, habiendo dispuestas otras 
para el mas breve y comodo despacho de la acey-
tuna , pretender que ha empezado á ser nocivo el 

/ es-
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estanco con semejante pretexta , es verdaderamente 
un delirio , y proceder contra la razón y contra la 
evidencia $ y así , no hay que detenerse mas en esta 
primera proposicion. 

172 La segunda es en la que mas han insistido 
los hacendados^ esto e s , que los molinos no son 
bastantes para labrar todo el fruto del término , y que 
en su despacho padecen muchos perjuicios, qu- ex-
presan , y con que abusando el Señor Duque de m 
Privilegio en daño común , queda perdida la merced 
del Señor Rey Don Enrique I I . , y los vecinos en li-
bertad para construir iguales ó semejantes fábricas, y 
de extraer fuera del término la aceytuna , para la-
brarla donde les acomode. De dos modos han inten-
tado acreditar los cosecheros los perjuicios que pon-
deran : el u n o , con prueba de testigos, é instrumen-
to^ } y el otro , por comparaciones, y por reconoci-
mientos de hombres expertos y prácticos , sin haber 
conseguido por uno y otro medio mas que el propio 
desengaño , que debia haberlos aquietado; pero no se 
satisfarán hasta que la rectitud del Tribunal les im-
ponga silencio : y de estos dos géneros de prueba se 
hablará con separación. 

i r ^tMérn^mm 

Pruébase con testigos y documentos la bue-
na disposición de los molinos, y su pro-
porcion para el buen despacho de toda la 

aceytuna que se coge en el término 
de Vaena. 

i y 3 D o s siglos y mas ha que los vecinos por 
iguales medios de inconveniente y perjuicios se em-

li pe-



peñaron en conseguir la libertad del estanco , que les 
f u e d e n e g a d a por la inalterable justicia de! Tribunal, 
con desprecio de las pruebas semejantes que sumi-
nistraron (¿j. Entonces articularon r que en los moli-
nos se llevaban maquilas demasiadas, y el orujo que 
se hacia de la aceytuna 5 y examinados por este con-
texto los testigos , fueron respondiendo , según su 
modo de pensar y el infiuxo de la mano que los pre-
sentaba 5 pero no por ello dexaron de manifestar la 
poca razón de los vecinos. 

174 Refiriendo que había seis ú ocho piedras, 
dice Diego de Vaena (¿) , vecino de la misma Villa, 
que en ella ios vecinos no podian moler , porque de-
cían que eran pocas , y los olivares muchos, y cre-
cían cada dia en mucha cantidad, y la molienda k 
mas mala que habia en la Andalucía á dicho de los 
mismos Molineros,. porque el testigo habia visto en 
los molinos el orujo lleno de a ce y te , y medio ente-
ras las aceytunas, respecto de que no se muelen roas 
que una vez , ni aprietan las vigas mas que una vez, 
y por esto se queda la mitad del aceyte en la acey-
tuna : que en los molinos llevan á los vecinos mucho 
dinero de mandados, mas que en otros de la comar-
ca , y de ocho arrobas, una de maquila , y dos ma-
ravedís per cada moledura , y ademas le dan de co-
mer , se quedan con el orujo, y de él despues sacan 
mucho aceyte. 

175 Otros doce testigos expresan que en los 
molinos del Señor Duque se llevaba por aquel tiem-
p o , de maquila , de ocho arrobas de aceyte una : y 
varios, que antes se habia llevado de seis una 5 y uno 
dice , que de cinco una , expresando dos , que tam-

1 ' - ¿ p » ^ r n y ' -Us '¿Á 1 b i e n 
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bien se les exíjian quatro> tres ó seis maravedís tíe 
cada tarea , y dar de comer á los. Molineros 5 y siete 
dicen r que se queda el orujo en el molino, 

176 Catorce testigos {a) •aseguran ser conside-
rables ¡os perjuicios que de todo lo referido se se-
guían á los vecinos, principalmente por no hacer sus 
moliendas en tiempo , que es (dice uno) hasta Abril 
y Marzo. • 

177 Juan de Molina (¿) , hablando de este par-
ticular , afirma haber oido, que si los de Vaena tie-
nen perjuicio en moler tardeces porque como son 
labradores, y el tiempo oportuno para la: molienda 
es el de las sementeras $ por ir á estas 5 dexan pasar 
la sazón de la aeeytuna. 

178 Christobal Gutiérrez(c) dixo le parecía no 
les venia daño á los vecinos por no dexarles sacar la 
aeeytuna fuera , porque en Vaena tenían recaudo bas-
tante para moler si querian en la temporada: y el 
motivo de no hacerlo , es porque 00 avarean , y mo-
liendo solo la que se cae 9 dura la molienda mas que 
en otras partes que se avarea. Lo mismo dice Juan 
Ruis ; y Juan Gr t iz , que le parecía que ios molinos 
del Señor Duque eran bastantes para toda la aeey-
tuna que había en la Villa 9 y que eran de trece i 
catorce vigas las que por entonces existían, habiendo 
habido antes solo siete». 

179 De modo 3 que aunque varios de los testi-
gos de los vecinos de Vaena ^ .correspondiendo á los 
cíeseos de-estos y á su propio.Ínteres , aseguraron sirt 
reparo los perjuicios , oíros de Jos mismos testigos-, 
hablando con discreción , los desvanecen , y mani-
fiestan , que ios molíaos eran sobrados para el despa-

cho 
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cha de toda la aceytuna , y que el perjuicio que po-
dían sentir en su molienda consistía en culpa de los 
mismos cosecheros , que ha s ido, y es la verdadera 
causa de no molerse en tiempo y sazón. 

i 8o También resulta , que la maquila era la 
misma que la que hoy se cobra , y ántes se había 
pagado mas : que el orujo se quedaba en el molino, 
no para el dueño , sino para la caldera , y que lleva-
ban los Molineros dinero , y les daban de comer , sin 
que desde entonces hasta de presente se haya alte-
rado , ni causado novedad en el manejo de los moli-
nos. Junta esta prueba con la que dio la Casa del Se-
ñor Duque (a) del buen estado de sus molinos, que 
eran bastantes , que se guardaba en ellos buen orden 
y concierto , y que se llevaban moderadas maquilas, 
como lo acreditó , expresando sus testigos, que antes 
era la maquila de seis una , según se cobraba , y es-
taba cobrando en otros Pueblos , y despues se había 
reducido á una de ocho : que los molinos eran so-
b ran te s , y asi alcanzaban á moler la aceytuna de 
otros Pueblos que citan $ y que si los vecinos de 
Vaena no molían en tiempo , era porque lo dexabaa 
pasar , acudiendo á sus labores, no avareaban , y solo 
iban recogiendo la que se caía, 

i 8 i De que se concluye , que aun por las ex-
presiones de los testigos de los vecinos resultó de* 
mostrado ser suficientes los molinos, no cobrarse ma-
quilas demasiadas, hacerse el despacho con buen or -
den , y que si no se molia en tiempo la aceytuna, 
era por culpa de los cosecheros. Debiéndose advertir, 
que declarando Diego Vaena con la extensión y pro-
lijidad que se ha sentado, y a que lo empeñaba su in-
t • te-

(d) Memot, num. 



t e res , en lo mas^ no habla por sí , sino por relación 
á los otros litigantes, cuya indiferencia forma Un ori-
ginal ó relato , tan á propósito para concebir las artes 
de tal prueba , que aun sin hacer mérito de lo que ' 
produxo el Señor Duque * calificó la injusticia de ios 
vecinos , y excitó á la rectitud del Tribunal al des-' 
precio de su pretensión , y á absolver de ella á la 
Casa de S. E* 

i 83 No es menor el fundamento que interviene 
en el actual Pleyto , para que se forme igual juicio, 
y se resuelva la propia absolución ^ pues verdadera-
mente , de aquellos tiempos á los actuales , supuesta 
la ampliación de piedras , ninguna alteración en el 
manejo de las fábricas, ni en las maquilas, ni en las 
otras exácciones hay ^ ni puede darse , respecto de 
los cosecheros , otra razón nueva , que las de las 
personas , su poder y su capricho. 

1 83 Para persuadir que los molinos no s6d su-
ficientes á la labranza de toda la aceytuna del térmi-
no de Vaena , han dicho 5 que allí hay quarenta mil-
obradas de olivar (a) , y que á una moderada y pru-
dente regulación 5 llevada por los años escasos y me-' 
dianos, podian producir ochenta mil fanegas de acey-
tuna , y otras tantas arrobas de aceyte , y si se au-
mentara el plantío, pasaría de cien mil. A este fin 
presentaron una declaración voluntaria deD^Pedro de: 

Luquey Galeoíe(¿), Arrendador del diezmo de acey-
te de Vaena del año de ochenta y tres, en que dice fe; 

produxo quatro mil sesenta y dos arrobas^ y hace jui-
cio , que la que sale fuera es la quinta parte de la 
que produce el término, También presentaron la del 
Recaudador de ochenta y cinco , en que dice , qu^ 

el 
(a) Memor, num. 191. (h) Mem. num. 192,-
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el diezmo recogido de los molinos del Señor Duque, 
donde habían molido su aceytuna la mayor pane de 
cosecheros de su término , había consistido en tres 
mil quinientas y ochenta arrobas y once panillones, 

184 Este aserto de los dos Recaudadores pase 
por ahora ; pero él descubre la falacia de la cuenta 
que ajustan los vecinos. En setecientos ochenta y tres 
produxo la labrada en los malinos, por razón de diez-
mo , quatro mil sesenta y dos arrobas, á que aña-
diendo la quarta parte de esta suma 5 que hace la 
quinta 5 respecto del mayor , que se dice ser la ex-
traída , y deberia ser la partida de mil quince arro-
bas y media , compondrian todas las de diezmo ea 
aquel año cinco mil setenta y una arrobas , que au-
mentadas f or diez , compondría el todo d e la cose-
cha cincuenta mil setecientas cincuenta y cinco arro-
bas. Y en setecientos ochenta y cinco , habiendo sido 
las del diezmo tres mil quinientas ochenta arrobas, 
añadiéndole la quarta par te , que con respecto al todo 
de la cosecha , unidas hacen la quinta , que considera 
por la extracción , importa la regulada por ella ocho« 
cientas sesenta y seis arrobas, y las dos partidas qua-
tro mil quatrocientos quarenta y seis , que aumenta-
das por diez , hacen quarenta y quatro mil quatro-
cientas y sesenta arrobas: y de aqui es , que queda 
enteramente desvanecido el cálcalo que forman m 
hacendados de poder producir toda la aceytuna del 
término de Vaena , en años escasos y medidnos, 
ochenta- mil fanegas 5 y otras tantas arrobas de 
aceyte* 

185 La supuesta cuenta de los cosecheros (a) 
se convence de un golpe de la relación que dieron á 

la 
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la'Real 'Hacienda $ m la qu'áí ¿ por total producto 
anual de las ocho mi! setenta y cinco fanegas- de 
olivar que hay eo aquel término, regularon veíate y 
quatro mil doscientas veinte1 y cinco arrobas da 
aceyte , que aunque á estas se aumente él diezrtf) y 
la maquila , no llega ni aun á treinta mil arrobas ém 
cada un año. 

i 86 Con este propio objeto , y para encarecer el 
mucho mas plantío que hay en el dia , y la dificul-
tad de despacharse en los molii iospreguntaron a sus 
testigos (a) si sabia n , que de las treinta ó quareoca 
mil obradas de olivar que había en el término de 
Vaena , casi el todo ó la mayor.parte era píantio, 
que tendría de uno á dos siglos con corta diferencia, 
infiriéndose de esto, que antes del expresado tiem-
po era muy corta la partida de olivar que había en 
aquel término. 

187 De los diez y nueve testigos (b) que fueron 
examinados , dos contestan de oidas, los mas expre-
san habrá de treinta á quarenta .mil obradas en todo 
el término , diciendo once , que Iñs dos terceras par-
tes serian puestas de dos siglos: tíos ¿ que hay nuevo' 
y viejo: uno, que hay nuevo , viejo y mas viejo otro,-
que del tiempo de la conquista habrá corno seis 0 
siete mil obradas : otro , que de quarenta años á esta 
parte se ha puesto igual número de obradas : otro^ 
que en su tiempo se habrán puesto quince miby varios 
aseguran , que actualmente se están poniendo mu-
chos olivares j y otro expresa * que en los olivares 
viejos hay muchas estacas nuevas $ y finalmente otros, 
que no podían asegurar lo que habría en lo antiguo, 

188 No es de extrañar la variedad con- que ha-* 
blao 

(a) Meraor. num; 174* ( f ] Meti^r. aum. 17$, 



blan estos testigos ^ pues estando por una parte la ig-
norancia de aquellos hechos tan remotos, y por otra 
el deseo de complacer á *us convecinos, y aun á su 
propio Ínteres, inciden en una confusion, de que 
pueden deducirse los argumentos mas directos con-
tra lo mismo que articulan y responden. Si al tiem-
po de la conquista, y aun antes de la merced del Se-
ñor Don Enrique II, habia como seis ó siete mil obra-
das de olivar en Vaena , y para el beneficio de estas 
bastaba un molino , aun quando en el dia hubiera 
quarenta mil, ¿no habria bastante para ellas con diez 
y nueve piedras, y treinta y ocho vigas? Responda 
la proporcion natural : Cinco son las sextas partes 
aumentadas 5 y si para la una habia con una piedra, 
para las seis bastaba con seis piedras 5 es asi que se 
han aumentado hasta diez y nueve : luego se han 
dado y puesto dos terceras partes mas de piedras que 
lo que necesitaban : ¿nas no nos detengamos en esto, 
porque donde no hay datos ciertos, no puede for-
marse una demostración aritmética. 

1 89 De la relación que dieron los vecinos en 
setecientos ochenta y siete (a) para la esecucion del 
decreto de veinte y nueve de Junio , é instrucción de 
veinte y uno de Setiembre de setecientos ochenta y 
c inco , firmada por dos de los testigos de los actores, 
y uno de estos Don Luia de Luque , resulta pusieron 
por total de olivares en diferentes sitios, parte pos* 
lurales nuevos y estacadas, parte viejo,de Seglares y 
Eclesiásticos , ocho mil setenta y cinco fanegas. 

190 No es fácil averiguar la legitima correspon-
dencia entre fanegas y obradas : estas no tienen cier-
ta mensura, y es propiamente lo que un par de muías 

V O' 
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ó bueyes puede arar en un día (a) , habiendo también 
diferencia en la extension de ¡o que labran las muías 
y los bueyes. La fanega consta de partes desde el pie 
de cuenta , que es la pulgada ó dedo, hasta el esta-
dal , que consta de once pies , .ó tercias de vara (h): 
mas la fanega en la práctica y uso común no tiene 
igttal cavida , pues si es de cebada consta de la me-
dida de quatrocientos estadales, y de seiscientos si es 
de trigo (c), y la de mayor medida , conforme á los 
diferentes marcos, es de seiscientos sesenta y seis es-
tadales y dos tercias, según el uso de los paises 5 y 
aun por esta variedad, nuestra legislación Recopilada 
110 conoció mas fanegas de tierra que ¡as de sembra-
dura (d). 

19 1 Según los informes exactos recibidos de los 
Agrimensores ele Vaena , acomodándose á la práctica 
que allí se observa , y siguiendo las reglas de D. Ma-
teo Sánchez de Villajes , en lo antiguo cada fanega 
de tierra tenia setenta y cinco pies de olivo , y por 
tener la obrada veinte y cinco pies , cada fanega te-
nia tres obradas, que multiplicadas por t r e s , hacen 
veinte y quatro mil doscientas veinte y cinco obradas, 
las que habia en el término de Vaena en setecientos 
ochenta y siete-; y este mismo número de veinte y 
quatro mil doscientas veinte y cinco fue el que se re-
guló de las arrobas de aceyte , con respecto á una en 
limpio por cada obrada ; y de aqjjû e s , que por las 
mismas relaciones de los hacendados no llegan á vein-
te y cinco mil obradas las tierras que hay plantadas 

de 

(a) Diccionario de la Lengua informe de Toledo sobre iguala-
Castellana, arcíc. Obrada. cion de pesos y medidas pag.-

Marian. dePond. & mens, na ió8 y 1 6 9 . Diccionario de la 
cap. 21. Caball. part . 4. cap. 4. Lengua artic. Fanegas. 
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de ol ivar , ni á más arrobas la de la cosecha que 
veinte y quatro mil doscientas cincuenta y cinco 4 y 
por ello se demuestra la falacia con que se ha dicho 
que hay de treinta á quarenta mil obradas de olivar, 
y que se cogen ochenta mil fanegas de aceytuna $ y 
otras tantas de aceyte* 

1 92 Lo que va sentado de ser las obradas veinte 
y quatro mil doscientas veinte y cinco 9 y su pro-
ducto igual numero de arrobas de aceyte , es en el 
supuesto que de cada fanega de tierra tenga setenta y 
cinco pies de ol ivo; mas en el dia no es asi ya^ por-
que para beneficio de los árboles y su mejor prodiw 
ci r , en cada fanega de tierra se plantan sesenta pies, 
que forman dos obradas y dos tercias 9 porque c'dda 
obrada tiene veinte y cinco pies de cinco celemines 
de tierra 9 y multiplicando asi las fanegas por dos 
obradas y dos tercias 9 son las que de estas hay enf al 
término de Vaena veinte y un mil quinientas treinta 
y tres y un tercio. 

193 Continuando el mismo argumento los ha-
cendados (a) 9 articularon , que especialmente de cien 
años á esta parte se habían plantado en el término 
de Vaena mas de ciento cincuenta mil pies de olivo, 
y que todavía existían mas de cinco mil fanegas de 
tierra , que podían aplicarse al propio destino^ siendo 
inútil para otro qualquiera (b), De diez y ocho testi-
gos que presentaron, los nueve la contestaron de 
propio conocimiento, y otro de oidas 5 y los demás 
hablaron con aquella variedad que se ha dicho al nu-
mero 1 señalando algunos los sitios proporciona-
dos para plantío de olivar, 

1 9 4 Mas los Agrimensores de Vaena, Francisco 
AI-

(a) Memor. num. 194. (b) Memor.num.19g. 
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Albañil y Antonio Ariza (a) ¡ por efecto del conoci-
miento práctico que tienen de todo aquel término, 
dicen que en él habrá , sobre poco mas ó ménos > de 
ochocientas á novecientas fanegas dé tierra que no 
se siembra , y de ellas se puede poner uná corta por-
cion de olivar j la que se halla distribuida á pedazos 
entre las personas que citan ¡ las' dos terceras partes 
de Mayorazgos ^ y como ochenta fanegas dé Capella-
nías , inútiles para olivar , cuyoá dueños solo tratan 
de disfrutarlas en lo que pueden ¿ y todas las demás 
se están sembrando , por ser pingües y útiles para 
ello 5 y las demás tierras que tienen otros particula-
r e s , convenientes paírd ólivare^ 3 las están poniendo, 
y lo van haciendo poco á poco , por el mucho Costo, 
y dificultad en darles los precisos r iegos, necesitan-
do llevar el ágúa á cántaros $ y no producir hasta íos 
seis ú ochó años, y asi hay otros cortos pedazos ¿ éh 
que cada año se poned quaí ro , seis ó mas píes t, y 
que aunque hay otras tierras $ son la dehesa de po-
tros , las repartidas á colonos por suertes'f y otras, 
que igualmente sé labran i y aprovechan sus pastos 
los vecinosj á todas las quaíes dan sus nombres, y 
son las mismas que dicen los testigos ser á propósito 
para olivos. 

195 Con está declaración , y sentir de 16s Agri-
mensores del Concejo de Vaena , resulta descubierto 
el espíritu de facción con que se conducen los testi-
gos de los actores á impulsos del Ínteres que los ahí« 
ma , y la facilidad con que aseguran poderse poner 
de olivos las mismas tierras , qué para la subsistencia 
de la República tienen otro legítimo destino , que les 
ha dadó él gobierno político , queriendo por sú capri-

cho 
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cho que todas las tierras se planten de olivar como 
si este artículo fuera el único de la agricultura , y 
que pudiera cubrir todas las exigencias del Estado. 

196 Sobre esta artificiosa y falsa hipótesi arti-
cularon (a) 5 que los vecinos y particulares , dueños 
de las tierras útiles para aumentar los olivares , se 
abstienen de hacer esta mejora, por el conocimiento 
de que en tal caso , despues del crecido dispendio en 
el plantío , se inutilizaría el fruto por falta de surtido 
para su molienda 5 y no haber otro remedio para evi-
tar este perjuicio ? que el que cada uno fabrique el 
molino 5 prensa , ó qualquier otro artefacto , que juz-
gue necesario para beneficiar su cosecha en tiempo 
y sazón. 

197 Doce testigos (b) contestan de conocimiento 
y experiencia , expresando algunos, que ellos fabri-
carían molinos, si no tocasen los inconvenientes que 
se proponen , y dicen ser , inutilizarse la aceytuna, 
ó ponerse de mala calidad en años de abundante co-
secha 5 por no darle pronto beneficio: tres la dicen 
de oídas 5 y dos la ignoran. 

198 Don Francisco Xavier Cabrero , dueño de 
olivares , y testigo al propio tiempo , expresando no 
haber otro remedio para los daños de la falta de 
molienda 5 que el que cada uno fabrique el artefacto 
que le parezca necesario 5 añade, juzga (c) 5 que aun 
sin embargo, á menos que el Señor Duque no au-
mente una tercia parte del molino mas que el que 
hoy tiene en Vaena , han de sufrir bastante daño los 
peujareros y cosecheros 5 que no tengan ni puedan 
hacer molinos por falta de medios para el lo, porque 
serán muy pocos los que se hagan por cosecheros; y 

los 
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los daños consisten en que la aceytuna de aquel ter-
ritorio es muy fina y dóci l , que en llegando a mes de 
estar entrojada se corrompe , con detrimento del due-
ño y del Señor Duque $ que si por obviarlos la llevan 
fuera , les tiene de costa de quatro á cinco reales 
cada fanega : y por el contrario , si se pudiera dar 
abasto con el molino , en este caso era muy útil al 
dueño-, porque beneficiaría su fruto con muy corto 
dispendio , pues ad summum ascendería á medio reál 
al que tenia el olivar mas distante. Y el Presbítero 
Don Antonio Garrido , dueño de olivares y testigo, 
despues de asegurar la libertad de fabricar molinos, 
dice, que sin embargo, no habia de bastar este re-
medio , á ménos que el Señor/ Duque no ampliase 
mas el suyo. 

199 Don Francisco Veredas (a) , asimismo due-
ño de olivares y testigo , añade , habría unos nueve 
ó diez años , que habiendo una crecida cosecha en 
Vaena , pasó al molino de! Señor Duque , y pidió ai-
hori para echar el fruto , y le respondió el Fiel , qué 
para Santa María de Agosto de aquel año lo podría 
servir , y que por no tener bestias para llevar la 
aceytuna fuera del término , se vio en la precisión 
de majarla en un mortero, y sacar el aceyte con una 
prensa de exprimir cera , ejecutándolo con sigilo, 
porque la justicia no le hiciese denuncia. 

200 Es tal la exageración con que proceden es¿ 
tos t e s t i g o s , que sin embargo de estimar por reme-
dio de los perjuicios que figuran la libertad de fabri-
car molinos, y de extraer la aceytuna del término 
de Vaena , aseguran, que esto aun no es bastante: 
¿pues qué querrán estos hombres? Despues de Ja lí-

ber-
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berta d de hacer cada upo lo que quiera con su fruto, 
ya labrándolo por s i , ó ya llevándolo al molino que 
mas le acomode , gquerrán obligar al Señor Duque a 
nuevos gastos , para aumentar la tercera parte de sus 
molinos? ¿Podra darse ley mas dura y mas desigual? 
Ello, es que los hacendados quieren una sociedad leo-
nina coa el Señor Duque : ha de tener S. E. sus moli-
nos con toda la ,extensión y comodidad que apetez-
can los vecinos, y estos quando quieran han de de-
xarlos yermos, y sin ocupacion , yéndose á donde 
quieran , dexando burlados los quantiosqs gastos y 
desvelos del Señor Duque , que es en una palabra lo 
que apetecen los hacendados. ¿Podrá producirse una 
proposicion mas dura , ni mas escandalosa? 

5201 Decían estos que les convenia sacar la acey* 
tuna fuera del término $ y ahora expresan sus testi-
gos , dueños asimismo ge olivares, que no les tiene 
cuenta sacar la aceytuna á los molinos de los Pueblos 
inmediatos , porque les tiene de costa cada fanega 
mas de quairo reales, que quando la llevan al molino 
del Señor Duque , aun á aquellos que tienen el fruto 
mas distante. Estas contradiciones califican las que 
envuelve la demanda de los hacendados, y el noto-
rio defecto de conseqüencia que padecen, y demues-
tra hasta la evidencia la falta de justicia con que fin-
gen y abultan sus sentimientos, y exaltan sus cla-
mores. 

202 En seguida de ellos articularon (a), que los 
molinos del Señor Duque , compuestos entonces de 
diez y siete piedras y treinta y quatro vigas, y ya 
hoy de diez y nueve piedras y treinta y ocho vigas,, 
1*9 eran bastantes para moler la mitad de la cosecha en 

los 
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los años regulares y ahondantes, ejecutando esta ope-
ración á los tiempos oportunos, para que los aceytes 
salgan de buena calidad , y en la abundancia corres-
pondiente á la bondad de la aceytuna de aquel tér-
mino , que puede ser arroba de aceyte por fanega 
de ella. 

203 Ya se han insinuado aun por los testigos de 
los vecinos en las pruebas antiguas los verdaderos 
motivos de salir los aceytes turbios , gruesos , y de 
mala calidad 5 pero oigamos, no obstante, lo que 
dicen los presentados en el actual Pleyto. Diez y 
seis de ellos (a) , de conocimiento , prática y expe-
riencia deponen la pregunta , expresando muchos, 
que el producto de arroba de aceyte por fanega de 
aceytuna , es siendo ésta de solana , cogida en sazón, 
l impia, y de buena calidad. En este modo de expli-
carse alumbran la falsedad de la pregunta en toda su 
extensión , pues quando la aceytuna no es de solana, 
cogida en sazón, limpia y de buena calidad, ni pue-
de dar arroba de aceyte , ni puede producirlo bueno. 
gY quándo se lleva la aceytuna al molino de toda 
aquella bondad y circunstancias? Nunca , ó rarísima 
v e z , por la conducta que en esta parte observan los 
cosecheros , y porque no toda es de solana. 

204 Prosiguen afirmando algunos (b), que han 
visto d a r , y á ellos les han dado en ei molino de 
Lendinez arroba de aceyte por fanega de aceytuna, 
en especie ó en dinero. Pero Don Joseph Moreno 
Guijarro, Presbítero , hacendado de olivares, dice, 
que por lo que hace á arroba de aceyte por fanega 
de aceytuna , no la ha producido en molino alguno 
de los que ha andado, sí solo tres quartos y medio de 

acey« 
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aceyte en una ocasion tan sola en el molino de Len-
dinez 5 y esto lo congetura haber sido por ser el due-
ño del molino muy amigo suyo, y marodado pusie-
sen los maestros especial cuidado. No puede darse 
prueba mas positiva de la temeridad con que depo-
nen los otros testigos , como cosa común y corriente, 
que en el molino de Lendinez se saque una arroba 
de aceyte por cada fanega de aceytuna : producir, 
que en rara parte del Reyno se verifica. 

205 Y Don Antonio Garrido, Presbítero, dueño 
de olivares, dice haber presenciado una operacion, 
que se hizo en el molino del Sr. Duque de orden de 
éste como unos once ó doce años , y sabe puede pro-
ducir cada fanega de aceytuna una arroba de aceyte. 
Sea asi en hora buena : qualquiera inferirá de este 
hecho: luego en los molinos del Señor Duque se 
puede sacar de cada fanega de aceytuna una arroba, 
d e aceyte 5: y debe decirse mas necesariamente : lue-
go los molinos del Señor\Duque son mejores, mas 
bien montados, y de mejor producir que los de Len-
dinez y demás de las inmediaciones, como en efecto 
asi es verdad ; y la vez que el aceyte sale mal y cor-
t o , es por defecto de la aceytuna , y culpa de los 
cosecheros, que es la causa de todos los perjuicios, y 
no la construcción y manejo de los molinos : no 
siendo menester otra prueba para eomprehender esta 
Verdad. 

5206 Oigase , sin embargo, Ja que ha suminis-
trado el Señor Duque (a). Articuló , que las vigas que 
habian estado corrientes, que entonces eran treinta 
y quatro , y ya son treinta y ocho , hablan sido sufi-
cientes para la molienda de todo el fruto en tiempo 

re-
(tí) Mémor, num. 204. 
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r e g u l a r , sin que por falta de ellas haya experimen-
tado perjuicio la aceytuna , ni atraso ó daño su d u e -
ño. Los doce testigos que presentó el Señor Deque (7?) 
contestan de propio conocimiento y exper ienc ia , ex-
tendiéndose á muchos hechos en corroboración de la 
certeza de sus deposiciones , expresando los mas , 
que el salir los aceytes gruesos , y no de la mejor 
calidad , consiste en que por abuso de aquel Pueblo , 
interesadas ios cosecheros en jo s cortos gastos de 
recolección ,, hacen ésta muy tarde , sin haber l i m -
piado los sue los , llena la aceytuna de ramón, yerbas^ 
brozas y tierra , mezclada la caída de. mucho, tiempo, 
con la a vareada : de que resulta, dañarse.todá , y los 
perjuicios, que claman , pero no pqr defecto de íos 
molinos , que son bas t an t e s ; y añade uno., que. so -
bran para hacer la molienda en t iempo oportuno • y 
asi se verifica , que siendo aquel Pueblo el de mas, 
crecidas cosechas , s e b e a b a la molienda mucho t iem-
po ames , ó dos meses, antes que en los c i rcunveci -
n o s , en , ios quales .se coge en t iempo y sazón > y 
con el debido esmero, . , 

207 Hab iéndose . expe r imen tado , dicen muchos, 
q u e en el año de ochenta ..y c inco , por tener mucho 
precio.e l aceyte , se anticiparon los vecinos de Va.ec^ 
a ¡levar en t iempo la. aceytuna á los ; molí e o s , . r e c o -
giéndola como se iba. cayendo ; y sin embargo, de 
haber sido una cosecha, de . Jas "mas a b u n d a n t e s , se 
hizo la molienda sin retardación , .salieron los . a c e y -
tes de buena calidad v y rodos los dueños quietaron 
gustosos. Uno de estos testigos fue Manue l A iva rez , 
Administrador que ha sido del Señor Conde, de Cí-
frenles (b), y declaró por ei concepto de la Verdad, 

sin 
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sin embargo efe qué Don Luis de t u q u e lo solicito 
para que fuese testigo de íes dueños dé óHvares , y 
Je preguntó por su interrogatorio; y advirtiendo que 
las preguntas eran mañosas y falaces , fué poniendo 
ios reparos, que tn su sentir práctico entendió á cada 
una , á lo que Lüqué no pudo satisfacer 5 y déspues 
de varios ruegos, ya proponiéndole que era para su 
beneficio , porque en servirle congratulaba á su amo, 
el Señor Conde de Cifuentes, y ya porque adquiría 
por amigos á los que estaban ríiézcladoá é incorpora-* 
dos para esté Píeyto , que eran hombres, qué en to-
dos tiempos le podian valer , no quiso asentir á ello. 

208 Este testigo , de cuya inteligencia río pue-
de dudarse , pone en claro l'as artes dé que se harl 
valido los actores para dar cuerpo á su mala caúsá, cóú 
deposiciones de testigos interesados en común y en! 

particular , y algunos de ellos litigantes , cuyas con-
tradiciones forman la mejor calificación de su falta? 
de sinceridad ? y del arrojo con que en ofensa de su 
propio sentir se atreven á entregarse á una servil 
condescendencia de los que los presentan. 

209 El Señor Duque acreditó con los libros del 
Administrador y Fiel de los molinos (»), qué estos sfe 
abrieron para la cosecha del año de ochenta y qü i -
fro en dos" de Enero de ochenta y cinco , y que sé 
cerraron en veinte y ocho de Febrero del mismo; 
é igualmente con el Administrador y Fiel (é), qué 
para empezar á moler aquel año sé abrieron quatrd 
vigas en dos de Enero , y en el dia nueve se echa-
ron á moler otras dos , con lo que sfe' había con-
cluido 5 y que los aceytés que habían balido erati, y 
hábian sido claros, de buen gustó y calidad , lo qoef 

no 
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rio íiiabia sucedido en ía cc&echá anterior de ochenta 
y f res , molida en ochenta y quatro, por quanto ha-
bía salido alguna porción de aeeyte grueso , de mal 
gusto y calidad , cuya diferencia consistía , porque 
la acéytimá que se beneficiaba en ochenta y cinco 
había ido á los molinos enxuta , limpia y de buena 
calidad , y la que se había cogido en ei año anterior 
en sus olivares , había sido mojada , llena de barro, 
yerbas y ramón , y la mayor parte cocida por las 
muchas aguas que sé habian experimentado (a). Esto 
mismo manifestaron en los propios términos otros 
nueve testigos, maestros y operarios de aquellos mo-
linos , que cobran su trabajo de los cosecheros. 

210 La cosecha d$t año de setecientos ochenta 
y cinco fue , como queda dicho , de las mas abundan-
tes ; y habiendo empezado en nueve de Octubre de 
aquel año (b), acabó en cinco de Mayo de l siguiente 
de ochenta y seis,sin que en aquel año y temporada, 
ni aun en otro haya pedido cosechero alguno (c)-li-
cencia para sacar la aceytuna por no haber tenido 
cavimetito én los molinos de S. E . conforme á la O r -
denanza : y según las diligencias dfel Recetor, la mo-
lienda del año de ochenta y siete acabó en seis de 
Marzo de él (d) , habiendo en lo s Pueblos inmediatos 
muchos días despues aceytuna s in moler , pues siem-
pre ha habido en los molinos de S. E. sobrado des-
pacho para todos : y quando no ha salido el aeey te 
puro , de buen gusto y escaso,es, y ha sido porque ía 
aceytuna se ha llevado mala,cocida y podrida,ó llena 
de barro,yerba y ramón, para cuyo caso no hay mo-
lino en el mundo que pueda sacar buen aeeyte , y na 

hay 
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hay Guleñ de una materia- primera, pervertida y cor-
rupta , pueda sacar una corrposicion buena , ni quien 
de un trigo picado y deprobado pueda hacer una ba-
rí na pura 5 y un pan saludable : y solo los cosecheros 
de Vaena quieren que el Señor Duque haya encon-
gado esta piedra filps.ofa.L-

2 i i Continuó articulando, el Señor Dpque 
que á mas de las treinta y quatro vigas, se estaban 
aumentando otras , hasta el n ú ^ r o •d?:,aeho con al-
gunos molinos, capaces de moler en tiempo regular 
una oarte mas de aceituna en ios años mas abun-i j 

dantes, y que á este efecto tenia, expendidas creci-
das sumas, y estaba expendiendo en los molinos, 
para.su aumento y ensanche^cuyos costos emn de 
la mayor consideración. Afirmaron esta pregunta-los 
testigos (b) de. conocimiento y experiencia , y que 
quatro de las vigas se estaban concluyendo, que en 
efecto se acabaron y. sirven , y que despue.s se iban 
á hacer otras , y unos, artefactos, llamados molinos, 
con lo que dicen algunos , que en los años de mas 
abundante cosecha era bastante; otros , que sobraba: 
uno , que aun las hechas no. eran menester $ y varios, 
que todo era á beneficio de los cosecheros, y del 
adelantamiento del plantío de olivar. 

2 12 Contestando los mas., que eí no estar prin-
cipiadas entonces las otras obras , de que hay ya al-
gunas acabadas, era por estar ocupados las .opera-
rios en aquellas, en que , dice uno , había trabajando 
mas de cien hombres , y en distintas ocasiones en. lo 
rigoroso de los temporales : que eran crecidísimas: las 
cantidades impendidas, por el Señor Duque , que de-
pone uno de oidas á los operarios, pasarían de ca-

tor-
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torce mil pesos: y dos dicen , que si no fuera por 
los molinos ¿el Señor Duque, todos los cosecheros, 
peujareres, que es el mayor numero , se verian en el 
mayor conflicto , porque á excepción de tres ó qua-
tro , poco mas ó ménos, ricachos , que pudiesen ha-
cer algunas vigas , las que ocuparían con sus frutos, 
los demás perecerían , perdiendo sus cosechas ; y si 
no fuera por esto , añade el uno , no llegaría á la mi-
tad el plantío. Don Nicolás Valenzuela (a) uy D. An-
tonio de Arrabal , dueño de olivares el primero , y 
el segundo ocupado en los de su suegro , declaran á 
mas de lo expuesto , ser notorio , que el Señor Duque 
no ha construido un nuevo molino tareero por culpa 
de les cosecheros , que se lo impugnaron. 

2 i 3 Todas las expresiones que hacen estos tes-
tigos son tan verdaderas como naturales; y asi las 
conocerá qualquiera que esté dotado de una buena 
filosofía , y exento de parcialidad. Son muy pocos 
los vecinos de Vaena que puedan hacer molinos, y 
en ello concuerda Don Francisco Xavier Cabrero 
hacendado y testigo de los actores; y seria cosa into-
lerable y dolorosa al común de cosecheros de Vaena, 
que porque quatro pudiesen fabricar un molino , se 
allanase el estanco , que es dec i r , podría el Sr, Du-
que afear la mano en la nueva construcción de pie-
dras y molinos, y en 3a conservación de los antiguos, 
dexando arruinarlos, sin tener el común de cose-
cheros recurso alguno para labrar , y dar salida á sus 
frutos : que en una palabra , es apetecer la destruc-
ción de los olivares que existen , y es el obstáculo in-
superable del aumento del plantío. Ello es constante, 
que los tres ó quatro que labrasen molino , en el hi-

Pó~ 
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potes-i de la libert ad v q u e injustamente pretenden, 
solo podrían moler su propio fruto} y si los oíros 
cosecheros no tenían donde beneficiarlo, infalible-
mente habían de abandonar este artículo ta¡n pre-
cioso de la riqueza interior: y declarada la libertad, 
no podria obligarse al Señor Duque en justicia , y 
por defecto de los extremos necesarios del contrato 
bilateral , que infunde el estanco, a hacer obras , á 
reparar , mejorar , ni aumentar sus molinos y ofi-
cinas. 

2 1 4 A este inevitable reparo , acaso los actores 
daran una solucion propia de su ilusión , y de la 
falta de reflexión con que se conducen en este Pleyto. 
Dirán que el remedio está en la mano , porque el 
común de cosecheros podrá sacar su aceytuna a me« 
ler á otros Pueblos. Si procedieran los litigantes con 
despejo , y por los principios del justo y verdadero 
ínteres , que debía animar sus empresas , discurri-
rían con mas consideración y amor á sus convecinos. 
Según han asegurado los testigos de los actores, y 
queda expuesto , los que sacan la aceytuna á otro 
molino de las inmediaciones tienen de aumento de 
costo mas de quatro reales por fanega , que viene á 
ser cinco reales en arroba : y perdiendo esta canti-
dad en cada arroba , ¿qué utilidad podrá quedarle al 
cosechero? Entre Vaena , y el Pueblo inmediato á su 
término no puede haber jamas la diferencia de cinco 
reales en arroba de aceyte ; y asi , quien pierde esta 
cantidad es el cosechero $ y siendo esta suma la ga-
nancia que puede sacar en cada arroba en el molino, 
que no es poca , si la pierde , bien puede tener que 
buscar otro oficio ú ocupacion , que pueda mante-
nerlo. 

£15 Dicen bien los testigos del Señor Duque, 
que' 
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que si no fuera por sus molinos r á excepción de tres 
ó quatro , los demás perecerían , perdiendo sus co-
sechas 5 y que si no fuera por esto , no llegaría ni 
aun á la mitad el plantío. Los cosecheros tienen se-
guridad de que en ¡os molinos del Señor Duque se 
les ha de despachar todo ei fruto que cojan y lleven, 
pues para ello los tiene , y conforme se aumenta la 
cosecha , se multiplican las piedras, vigas y oficinas. 
De modo , que esta inalterable confianza es el mas 
poderoso estímulo que alienta á todos á propagar el 
plantío hasta donde alcanzan sus fuerzas y la exi-
gencia , y la índole del terreno : y esta libertad de 
ampliar y extender los olivares, quedaria absoluta-
mente cohibida faltando el estanco , y la obligación 
en que está constituido el Señor Duque de dar des-
pacho á toda la aceytuna que hay y puede haber en 
el término de Vaena , pues con este objeto ha hecho 
y hace cada dia impensas quantiosas en los molinos. 

216 A este propósito , y para beneficio d¿ 
todos los cosecheros resolvió el Señor Duque cons-
truir un nuevo molino de aceyte con quarenta vi-
gas sobre un nuevo plan : noticiosos de esta delibe-
ración doce cosecheros de Vaena , entre ellos Don 
Pedro de Ocaña , Don Agustín Sandoba! , Don Feliz 
Bustamente y Don Luis de Luque (a) , actores en 
este Pleyto, dirigieron á S. E. memorial en diez y 
ocho de Enero de setecientos setenta y siete , en que 
haciéndose cargo de aquel proyecto, le expresaron 
no haber necesidad que estimulase á una fábrica nue-
va de tanto dispendio, y que para llenar los deseos 
de los cosecheros, bastaria para evitar ios perjuicios 
que tenían propuestos 5 que en el molino que existía 

se 
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se aumentaran mas v igas , se ampliasen los patios y 
alhories, poniendo estos en disposición de que el 
fruto no experimentase el daño que hasta entonces; 
que las vigas se arreglasen para el mejor beneficio 
de los aceytes , y en el mismo modo la conducta y 
manejo de los operarios para el gobierno económico, 
de que se habían originado tan repetidas quejas, sin 
olvidar las súplicas que tenian hechas para arreglar 
¡a maquila , y moderarla á la práctica de los molinos 
de Cabra , y el beneficio que gozaban en otros mo-
linos , de que abriendo la piedra en aquellas prime-
ras moleduras, no se les llevara maquila , para re-
sarcir el estreno del alforje , mudas de capachos, 
piedra y viga , y asimismo la tercera parte del orujo, 
según la práctica de los molinos de Cabra. 

2 i 7 Reconocieron todos los que firmaron este 
memorial (a) , y solo D o n Agust ín Sandobal y Don 
Luis de Loque , litigantes, expresaron haber sido á 
persuasión de Don Francisco Maria Galiano , S u p e r -
intendente de aquel E s t a d o , del C o r r e g i d o r y d e l 
Tesorero de Vaena , á la sombra de varias promesas 
que les hicieron , y no se han verificado , aunque ei 
Luque confiesa el aumento de quatro p i e d r a s ; pero 
Don Joseph Rojano (b), R a c i o n e r o de C ó r d o b a , , y 
dueño de olivares de Vaena , dice , que el memoria l 
es el mismo que se acordó de l ibertad de cada uno 
de los concurrentes, sin ningún in f lu jo m a s , q u e e l 
parecerles justo no permitir que el Señor Duque t u -
viese un gasto tan crecido en la fábrica del nuevo 
molino , siendo asi, que con que a u m e n t a s e a l g u n a s 
vigas en el que tenia y tiene, como lo ha pract icado, 
habia suficiente ; y en efecto , habiendo pasado á di-

ver-
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vertirse áVaena -j advirtió qué en el molino se ha-
bían aumentado oficinas , y algunas vigas, cuyo nu-
mero no tenia presente. Si Sandobal y Luque pro-
cedieran con la sinceridad de este Presbítero y los 
demás que firmaron el memorial $ no incidirían en 
las contradiciones ¿ que el efecto y la verdad del su-
ceso han puesto en clara 

218 No fueron vanas > hi lisonjeras las esperan-
zas que concibieron los hacendados de resultas deí 
memorial que dieron al Señor Duque cuya conducta 
convence de voluntarias las expresiones de D. Agus-
tin de Sandobal y Don Luis dé Luque , pues en veinte 
y cinco de Febrero de setecientos ochenta y quatro, 
ántes que los actores hubiesen hecho su recurso al 
Real Consejo de Castilla en veinte y cinco de Mayo 
de aquel año (a) $ expidió orden á su Administrador 
en Vaena $ en vista de lo que le habían escrito algu-
nos cosecheros de aceytuna $ para que inmediata-
mente 5 y con el numero de maestros y oficiales, cotri-; 
pe ten te , sé labrasen tafeas dobles , y de ías de ma-
yor número de fanegas en todos los molinos j de 
suerte que no cesaran de moler dé-día di'de noche,-
aunque fuese preciso doblar el número de oficiales y 
caballerías $ y todo al mas pronto despacho de los 
interesados , para que con este recurso cesaran sus 
quejas , y quedaran socorridos $ y á todos hiciera 
entender , que para íos años sucesivos ¿ y íuego qué 
él tiempo lo permitiera ¿ se había de continuar H 
obra acordada , hasta verificar el aumento de ocho 
Vigas mas ^ ó las que fuesen necesarias para moler 
el fruto de cosecha ^ aun en los años mas abundan* 
tes ? en el término de tres meses, con alivio y come-. 
» ; d n 
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didad de los cosecheros; y para el legro ríe esta dis-
: posición , dio el Señor Duque la competente para el 
- acopio de materiales y demás que fuere necesario al 
efecto. 

219 Y en otra orden de veinte y seis de Marzo 
del mismo año (a) , y anterior al citado recurso al 
Real Consejo , previno al Tesorero cortase toda la 
madera necesaria para el aumento , que pusiese por 
obra inmediatamente seis vi-gas, sin perjuicio de ,las 
demás ? mudando la pequeña bodega , y que si hu-
biese cavida para mas , lo hiciese del mismo modo, 
pues la voluntad de S. E. era que se pusieran quantas 
cupieran : de modo , que en aquel año quedase eva-
cuado como correspondía este particular > á cuyo le-
gro mandó pasar á Vaena al maestro de obras Figue-
roa , y que si no pudiese ser tan puntual su asisten-
cia , se valiera el Tesorero de otros maestros. 

220 ¿Qué pudo hacer el Señor Duque en bene« 
ficio de los cosecheros de aceytuna , que no hiciese? 
Oyó las instancias de los hacendados ^ condescendió 
á ellas 5 y sin demora , ni embarazarse en quantos 
gastos pudieran ofrecerse en el aumento de vigas y 
piedras, mandó executar la obra sin detención , y sí 
con un verdadero deseo y empeño de que inmedia-
tamente se verificase , no solo las quatro piedras y 
echo vigas que se habían proyectado vsino todas las 
demás que se estimasen convenientes al pronto y 
buen despacho del fruto , con beneficio de ¡os inte-
reses de los cosecheros. ¿Y por ventura , se quedó 
en promesa lo que ofreció el Señor Duque , y lo que 
mandó á su Tesorero y á sus dependientes? No po-
drá con; verdad decir esto Don Luis de Luque , oi 

con-
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convenir en ello sus compañeros, pues no pueden 
negar que se han autófentado quatto vigas , y que se 
continúa la cbra para el aumento de otras quaíro v y 

1 demás que puedan ser necesarias para la labor 
-de teda la aceytuna de aquel término,: y esta rea-
lidad demostrada y confesada debería sofocar las in-

justas quejas con que los actores todavía, calumnian 
sin rubor la arreglada , y generosa conducta del Se-
ñor Duque. ¿Pero quién ha de poner concierto á h 
fantasía cíe unos hombres inflamados del: vehemente 

(capricho , y furor.á que losexálta el voraz íbegoücie 
un litigio ?" Concluyase pues , que el Señor Duque 
ha hecho y hace todo quanto ha podido . y debido 
por el Ínteres de los cosecheros, y que no hay el 
mas ligero motivo para exíjirle mas que lo que ha 
hecho, y hace en los molinos. ; — : 
• 221 Siguen articulando los actores contra la 

misma evidencia (a) , que por no ser bastantes los 
molinos experimentan los hacendados los mayores 
agravios y perjuicios , que consisten en que detenida 
la aceytuna en las troges , donde se recoge hasta su 
molienda, y pasado el tiempo de hacerse ésta , se 
pudre y arresina de tal manerayque no da el aceyte 
que debia , quedándose muchas veces , según el mas 
ó el rnénos tiempo que ha pasado de su sazón > eá 
ménos de la mirad - , /y ésta^de múy mala calidad', 
por ser de mal gusto , y mucha parte borras, que 
solo pueden aprovecharse en las ,armona$ de Jabón . / 

222 Diez y seis testigost(é);deponen la pregona 
ta , diciendo los mas^ 'qae Mi tiempo que sufre tí 
aceytuna sin dañarse'en las troges es un mes : otros, 
que dos : y otros rque^hasta ebgrares d e Marzo , refi* 
r¿o í r ien-
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riendo , que quando han logrado se muela parte del 
fruto en los principios, ha salido el aceyte de buena 
calidad , y abundante , y la parce que ha quedado 
para despues de pasado el tiempo respectivo ha dado 
menos aceyte , de mala calidad , y sin otro destino, 
que para las armonas de xabon , vendiéndoselas á 
precios inferiores. Dos dicen (a) , que esto sucede 
principalmente , si llevan la aceytuna mojada ó se 
moja. Don Gregorio Cuello , Presbítero, ignora de 
qué proceda el daño de la aceytuna , si por mas an-
tigua en su recolección , por mala versación en ésta, 
ó ser de inferior calidad ; pero dice que en las oca-
siones que ha ido al molino ha visto andar todas las 
piedras , y con afan á los trabajadores» Éste testigo 
descubre la verdadera causa de salir el aceyte maio, 
dudando si será por la mala versación en la recolec-
ción , ó ser de inferior calidad , quedando con ai> 
licipacion demostrada ya esta duda, 

223 Don Manuel Alcalde (b) 9 hacendado $ de 
oidas al Marques de Lendinez , dice , que en su mo-
lino da la fanega : de aceytuna arroba de aceyte , 1ó 
que queda convencido de voluntario $ y expresando 
con otros testigos, que por ser la aceytuna de Vaena 
dócil y de poco aguante 5 no puede sufrir tanto en 
los alhoríes como la de otros Pueblos (c) 9 propone 
Varias ventajas al que saca de Vaena á moler su fruto; 
conviene á saber : no pagar cosa alguna por las mo-
leduras , y quedar á su beneficio el orujo , lo que no-
ge verifica en los molinos del Señor D u q u e , y sí todo 
lo contrario , pues el infeliz cosechero tiene que su-
frir el pago de las moliendas * y no sacar Ja utilidad 
de Jos panes de orujos En este modo de expresarse 
- n • Doa 

(a) Mem. num. 124. (b) Méi». num. 22g<. (c) Mem. num. 226* 
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Don Manuel Alcalde indica que en los demás moli-
nos se trabaja de valde $ pero no hay que detenerse 
en su deposición 5 porque es interesado. 

224 Don Francisco Xavier Cabrero (a) , dueño 
de olivares, dice , que en el año de ochenta y qua-
tro , habiendo cogido quatrocientas fanegas á pri-
mero de Diciembre, aun todavía verde , temeroso de 
la abundante cosecha, salió con alguna ventaja y 
bien , y en el propio año , á fin del referido mes vol-
vió á coger mas aceytuna , -que finalizó en todo 
Enero , y ascendió á novecientas fanegas, que se le 
molieron en fin de Abril de ochenta y cinco, y todo 
el aceyte que produxo la última porcion fue de muy 
mala calidad , que tuvo que vender á veinte realp^ 
siendo asi que el regular se vendia á veinte y sietes, 
y lo mismo dice sucedió á Don Feliz de Obeso , 
Don Pedro de Ocaña , y a! Señor Conde de © f u e n -
tes , á quien dieron mas de novecientas arrobas de 
turbio , y esto mismo dicen otros testigos. Infeliz, me-; 
moria es la de Don Francisco Cabrero , pues cons-
tando que los molinos del Señor Duque (b) se cerra* 
ron en veinte y ocho de Febrero de setecientos 
ochenta y cinco , en que se benefició la cosecha al- ; 
zada en ochenta y quatro, asegura que se le molla 
azeytuna en Abril de ochenta y cinco 5 y si ésta fue 
la de mala calidad , no tuvo alguna de esta especie, 
porque ninguna se molió en Abril , ni en Marzo de 
ochenta y cinco : y esta es una prueba evidente de 
la facilidad con que hablan los testigos de los acto* 
r e s , alucinados de su propio Ínteres. 

225 Si con otro fundamento y reflexión hu-
biesen hablado los testigos (c), exáminados ante I9 

<V., ; " Jus-
tó Mem.nwm.ii27. (¿) Mem.n.-207. (c) Mem.n.228.230.y 231.; 
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Justicia de i u q u e en setecientos ochenta y qüatro, 
á instancia de ios hacendados, Don Pedro de Loque 
Galeote . vecino de Castro el Rio , y Don Manuel de 
Frias vecino de Vaena , y Recaudador del diez-
mo de aceyte de ella , y cuyas diligencias fue-
ron presentadas en el Real Consejo , podrían empe-
ñar en descubrir los errores que padecen , y la do-
cilidad con que se prestaron á la lisonja de los mis-
inos hacendados 5 pero como ya se ha manifestado, 
con auxilio de los mismos cosecheros y testigos de 
los actores , el verdadero motivo que ha habido y 
hay para que los aceytes salgan malos y de poco 
acud i r , y aurí se volverá á tocar , no hay que em-
barazarse en el convencimiento de lo falaz de aque-
llas diligencias: y entretanto , es á propósito la dili-
gencia de reconocimiento de peritos , que con la 
mayor solemnidad , y asistencia del interesado se 
practicó en diez y nueve de Enero de setecientos 
ochenta y seis. 

2 2 6 Registrada la aceytuna del alhorí del Se-
ñor Conde de Cifuentes (á) , en que había como 
ochenta fanegas , se conoció su interior r y se halló 
con mucha broza de laston , y alguna tierra 5 salien-
do amasada , deshecha y corrompida 5 por lo que es-
tándose moliendo entonces 5 vsalia el aceyte grueso, 
de mala calidad 5 y menos porcion que si la acey-
tuna fuese buena , expresando los per i tos , que si la 
molienda se detuviera ocho días saldría mucho me-
nos , y mas malo t odo , por estar cogida fuera de 
t i empo, y en el modo que se ha dicho : y habiendo 
reconocido otros muchos alhoríes 5 entre ellos el del 

es de Lendinez y Don Luis de Laquea se en-
coré 

(a) Memor. num. 242» 



contró , que toda la aceytuna era de buena calidad, 
con sola la diferencia de tener una mas tierra que 
otra , de lo 

que resultaría sacar mas turbio , ó asien«-* 
tos , pero e¡ aceyte sería de buena calidad : y al día 
siguiente veinte de Enero se empezó á echar acey-
tuna fresca , limpia , y cogida á jornal de orden del 
Administrador del Señor Conde , lo que se siguió ha-
ciendo mientras duró 1a. molienda , mezclando la 
mala con la buena , y como ésta era mayor porción, 
venció á aquella en las tinajas donde se purifica , y 
salieron los aceytes de calidad , aunque siempre sal-
drían turbios , resultando de esta solemne diligencia, 
que ni los molinos, ni las troges , sino el tiempo y 
modo de coger la aceytuna , y la calidad de estafes 
lo que influye á que la labor salga buena ó mala,, ; 

227 En seguida del propio medio articular*^ 
!os actores (a) , que muchos cosecheros , deseando 
evitar el perjuicio que acaba de referirse, para ser 
los primeros en la molienda de su cosecha, se aot jr 
cipan á recoger el fruto aun antes de tener la debida 
sazón , para lo qual es preciso apalear los olivos, des« 
trozando sus cogollos, é inutilizándolos para llevar 
fruto en el año siguiente , por cuyo medio /incide^ 
en otro daño , no ménos considerable», ya en la falta 
de fruto , y ya en que cogida la aceytuna sin sazón, 
da ménos aceyte , y éste de ménos calidad. 

228 Contestan la pregunta catorce testigos 
expresando u n o , sucede anticipar ¡a recolección m 
ios años de abundante cosecha : lo que es verosímil^ 
-pues quando es cor ta , sobra tiempo para toda , pues 
suele acabarse en el mes de Febrero : uno ignora la 
causa de anticiparse (c), y otros dos insinúan la di* fe-» 

(a) .Mem, n. 243. (b) iVlem. mm^M4- (0 Mm-'MWt&Yf« 



ferencia que hay entre cogerla verde , ó sazonada; 
y quando se atrasa su recolección , asegurando al 
mismo tiempo , que la verde ha producido buen 
aceyte ; y nada dicen en expecífica forma del per-
juicio que se figura por el apaleo , ó avareo de ios 
olivos. 

229 También articularon los actores (a) , que 
aun quando los molinos están perfectamente arregla-
dos , hay la costumbre de hacer todas las semanas, 
y al fin de cada una remolidos, que se entiende vol-
ver á la piedra el orujo , borras y turbios, para ex-
traer y purificar mas el aceyte , lo que no hay en 
los molinos del Señor Duque , con el fundamento de 
qgie no pudiendo dar abasto aun á la molienda de 
aceytuna , se excusan á hacer remolidos, en lo que 
se causa mucho perjuicio á los cosecheros , que re -
gularían los testigos. 

230 Doce convienen en que no se hacen re-
molidos en los molinos del Señor Duque (¿), aunque 
en otros bien acondicionados se acostumbra , expre-
sando los m a s , que antes se hacian , y hoy no , para 
dexar mas tiempo á las moliendas, de lo que dicen 
muchos se sigue perjuicio al cosechero ; que algunos 
distinguen en que lleva mas turbios , mas ninguno 
dice el quanto del perjuicio, Don Gregorio Cuello, 
dueño de olivares (c), refiere un caso de haberse he-
cho remolidos, y que de una molienda de orujo se 
sacó un quarto arroba de aceyte: y Don Joseph Mo-
reno Guijarro , dueño de olivares, dice , que en los 
molinos de Vaena se hacian antes de ahora remo-
l idos , y que ya no se hacen desde que se pusieron 
las bombas. Con las bombas , según el arte con que 

es-
* (a) Mem. num. 248. (¿) Mem. num. 249. (<?) Mem. num. 250. 



están hechas, no queda aceyte en el orujo , como re-
sultará despues. 

231 También articularon , que por efecto de la 
necesidad de dar abasto á la molienda (a), los ofi-
ciales y maestros proceden con el mayor atropella* 
miento , cuidando solo de abreviar y despachar, con 
cuyo motivo omiten la maniobra de desmenuzar el 
orujo , y repetir el agua caliente, lo qual se experi-
menta con mas freqüencia en el discurso de la no-
che , en que nadie los ve , causándose en esto el per-
juicio , que se dexa considerar , y explicarían los 
testigos. 

232 Ninguno de los testigos presentados {b) ha-
bló con el candor y propiedad que Don Aureo de 
Navas , Administrador de varias haciendas de olivar, 
pues dixo , que en los molinos del Señor Duque ha 
visto, que los oficiales, unos cumplen con su obli* 
. gacion, y otros n o , porque hay de todo , y por con-
siguiente , que algunos no desmenuzan el orujo como 
es debido , ni sobreaguan con el agua hirviendo, 
como se requiere. Esto corre en todo el mundo, en 
donde hay buenos y hay malos $ y por lo común hay 
mas de estos que de los otros, y no es fácil encon-
trar criados , que á qualquiera hora en que el amo 
pasa á verlos, los encuentre Vigilantes en el trabajo; 
los que se hallasen de esta condicion bien pueden lla-
marse bienaventurados: y qualquiera de estos de-
fectos deben atribuirse á la flaqueza humana, y no 
pueden imputarse al Señor Duque , ni á la buena 
disposición de sus molinos. 

233 Baxo de esta realidad debe contraerse 
quanto expresan los demás testigos (c). Contestando 

ca* 
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catorce la pregunta , dicen, que los maestros y ofi-
ciales p r o c e d e n con la mayor aceleración , sin re-
mover , ni desmenuzar la pasta , n i echar el agua tan 
caliente como corresponde ; esto de dia , y de ello 
infieren algunos sera peor de noche , quando nadie 
lo ve : dos explican , que en el segundo recargo sa-
can los capachos, los mueven y emparejan , echán-
doles agua caliente , pero sin desmenuzar el orujo: 
otro , que habiendo hecho cargo de no estar limpios 
los pozuelos, á la respuesta que le dio el maestro, 
tuvo que pagarle el que ios limpiase. Razón tendría 
el maestro , y acaso lo que se le atribuye á descuido 
será falta del cuidado del cosechero, que siendo el 
que le paga , debe velar sobre el trabajo , y acudir 
con lo que es necesario. Y Don Martín (a) , Arc i -
preste , refiere haber ido de noche á los molinos, y 
haber hallado á los maestros en un total descuido: 
también expresa el perjuicio de no limpiar los po-
zuelos , y la respuesta que le dieron los maestros, 
que siempre que les pagaran los limpiarían. Nada 
tiene esto de particular , pues en quanto á lo pr i -
mero , no será aquel el último descuido que tengan 
los • oficiales; y en quanto á lo segundo , como los 
cosecheros son los que pagan á los operarios , es de 
su cuenta , y á su beneficio la limpia del pozuelo , y 
justo que paguen el trabajo los mismos interesados: 
bien , que quando en este punto haya que corregir, 
no es imputable al Señor Duque , y los hacendados 
podrán dirigir sus pretensiones contra aquellos ofi-
ciales , para que den el trabajo como deben. 

2 3 4 Prosigue Don Martín , Arcipreste , expo-
niendo otro perjuicio , porque quando se descoir-

(a) Memor, nutóer. 253» 
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pone alguna viga ó piedra , y está parada mientras 
su composicion , luego ha de salir con tarea con las 
o t ras , esté , ó no cargada el tiempo que necesite , y 
si dura la composicion dia , ó noche entero , se le 
cobra al cosechero los catorce reales del dia , y el 
Señor Duque solo les paga como si fueran jornaleros, 
que llamaran para que ayudasen. También dice ha-
ber oido á Don Manuel Martín , Presbítero, que ha-
biendo molido su aceytuna , y teniendo en su casa 
de la misma quatro ó cinco fanegas, la primera no 
le dio á media arroba de acey te , y la segunda , sien-
do de la misma calidad, pasó de arroba. Esta última 
relación es sin duda exagerada , y de ella podría de-
ducirse, que los molinos del Señor Duque están cons-
truidos con tanta perfección , que dan mas de arroba 
de aceyte por fanega de aceytuna , desmintiendo asi 
lo que por contrario extremo han expresado los tes-
tigos de los actores; pero no hay que demorarse en 
combinar contradiciones, que han dictado el empeño 
y el ínteres. 

235 Prosiguen articulando (a) , que en los mo* 
linos del Señor Duque , con el nombre de maquila y 
costos, se exíje al cosechero la octava parte de acey-
te , que produce la tarea ó cosecha , y á mas paga 
diariamente catorce reales á los oficiales , quedán-
dose el orujo en el molino á beneficio del Sr. Duque, 
cuya contribución y práctica es muy excesiva , y 
contraria á la que se observa en los molinos de otros 
Pueblos, en que los dueños pagan á los oficiales, y 
la maquila regularmente es en grano , y si se paga 
en aceyte , es la décima , dando de comer á los Mo-
lineros 9 con que excusan el grande gasto de eceyte 

qut. 
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que hacen á las comidas, que diariamente suele ser 
un quarto de arroba. 

236 Se ha dicho ya , con arreglo á las proban-
zas del Pleyto antiguo, que en este particular no se 
ha hecho novedad alguna ; y que aunque en lo anti-
guo se cobraba de seis una , mas ha de doscientos 
anos que se reduxó á una de ocho 5 que es lo que se 
ha observado sin intermisión : que el orujo se que-
daba en el molino para mantener la caldera , y que 
Jos cosecheros pagaban á los oficiales ; y estos re -
paros que opusieron entonces los vecinos , fueron 
justamente despreciados 5 y a s i , inútilmente se re-
piten. 

237 Es cierto pues ? que se cobran de ocho una, 
por razón de maquila, que se queda el orujo en el 
molino para calentar el agua de la caldera , y que 
los cosecheros pagan á los oficiales, ademas de lo 
que el Señor Duque les contribuye 5 y asi , está de 
mas lo que en este particular puedan decir los tes-
tigos. Y en quanto á la maquila que se lleva en otros 
molinos , dicen , que en unos les han cobrado [a), ó 
han oido dec i r , cobran la décima: en otros, cue son 
los mas , de nueve una , y en Castro y Espejo , dicen 
dos testigos les han llevado la octava parte: lo mis-
mo dice otro de Zugeros 5 y el hacendado Don Ma-
nuel Alca y de ha oido , que en otros molinos se paga 
la maquila , unas veces en grano 5 y si se paga en 
aceyte , es la décima $ pero él ha pagado de nueve 
dos , que es mucho mas que lo que se paga en los 
molinos del Señor Duque :ide modo, ,que por mis 
que quieren encarecer estos testigos el gravamen de 
la maquila , no pueden menos de confesar 9 que en 

Cas«* 
Memort numer. 2 $6* 
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Castro , Espejo y Zugeros se satisface la misma que 
en Vaena. 

238 Lo acreditó asi el Señor Duque (a) , pues 
de tiempo inmemorial se ha pagado la misma ma-
quila , la qual no es excesiva , con respecto á io que 
en los demás Pueblos se cobra , y á los crecidos gas-
ios que tiene el Sr. Duque en mantener el molino, ' 
en que pierde , si el año no es de crecida cosecha, 
y se ofrece alguna obra extraordinaria : y en los Pue-
blos ¡mediatos de Castro el R i o , Zugeros, Luque, 
Alcaudete y Espejo, se paga y ha pagado la misma 
maquila. Indican los actores, que en los demás mo-
linos el orujo queda para el cosechero [b). Tal no 
dixeron en el memorial que dieron al Señor Duque 
en diez y ocho de Enero de setecientos setenta y 
s iete , en que solicitaron por gracia la tercera parte 
del orujo, según la práctica de los molinos de Ca-
bra : luego no en todos los molinos el orujo queda 
para el cosechero : y contentándose ántes con una 
tercera parte , ahora aspiran al todo. Y siendo cons-
tante , que desde que existen estos molinos siempre 
el orujo ha quedado para el fuego de ¡as calderas, 
no debe admitirse alteración alguna en esta prác-
tica , que ha sido , y es justa , autorizada por el tiem-
po , y en que no debe influir qualquier costumbre 
que se observe en otros Pueblos. 

239 Siguen articulando los actores sobre per-
juicios (c), que otro de los que experimentan pro-
viene de la mala disposición en que se hallan las 
troxes que están al descubierto , y sobre algunas 
caen las canales de los texados del molino, y de 

con-
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consiguiente reciben toda el agua llovediza, á que 
se agrega lo estrecho y angosto de las mismas trb-
xes , y calles y sitios de paso para las bestias que 
hacen el acarreto de la aceytuna , con cuyo motivo 
se pisa la mucha que se cae , quedando perdida é 
inutilizada en los mismos pasos 5 y en la entroxada se 
causa mas fácil y pronto el daño 

240 El fondo de verdad que tenga esta pre-
gunta ha de descubrirse de ío que dicen los mismos 
testigos que han sido preguntados por su tenor. En 
el molino alto no hay este p e r j u i c i o (V), porque en él 
caen las canales á la calle : en el baxo están las t r a -
ites al descubierto /excepto una , que llaman la c u e -
va porque otros que había cubiertos se han hun-
dido para la obra n u e v a ; y como ésta a ú n no se ha 
acabado , y en cuyo caso habrán de déiárse las t r o -
xes como corresponde 5 el perjuicio que se clama es 
momentáneo 9 pues ha de r e p a r a r s e á la conc lu s ión 
de la obra : y las calles del patio nuevo no son t an 
estrechas como las de los alhoríes a n t i g u o s . 

241 Expresan los testigos los daños que se ar-
ticulan , y que se derrama la aceytuna al cae r , al 
entrar ó salir las recuas, y se pisa y pudre , y al 
anochecer, encontrándose muchas recuas, unas de 
Salida , y otras de entrada , los arrieros por despa-
char las estrechan á palos , y atropelladas entran 
por las troxes , derriban las cargas , pisan una y 
otra , dificultan el recogerla , y hacen mucho da-
ño ; bien que esto lo hacen los mismos mozos de 
los dueños de la aceytuna , que son quienes la 
conducen. Es decir , 110 la estrechez del patio y 
calles, sino la precipitación con que quieren despa-

char 
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82 
char los mozos de los cosecheros, que se atrope-
Han unos á otros por despachar pronto , introducen 
las bestias en las troxes , pisando la aceytuna , y 
echándola íuera ; y los que han querido remediar 
este daño , lo han conseguido pagando á los mis-
a-ios mozos: y siendo esto asi , ¿por qué se ha de 
atribuir estos defectos á los patios, calles y troxes, 
siendo los mozos de los cosecheros la causa verda-
dera de estos perjuicios , porque hacen lo que todos 
los criados, y solo ponen cuidado quando se les 

242 Ponderando los danos que reciben los co-
secheros (,a) de detenerse la aceytuna en los moli-
nos , dicen , que hallándose en mala disposición al 
tiempo de la molienda, quando llega el caso de 
embasarla en los capachos para cargar la viga, 
como está suelta aquella masa , se huye , vacía de 
los mismos capachos , imposibilitando la operacion, 
si no á fuerza de mezclarla con estiercol , de que 
resulta ser poco el áceyte que produce, y éste for-
zosamente de mal gusto y calidad. 

243 Es constante , que quando la aceytuna 
está podrida , y de mala calidad , se huye de ios 
capachos , no traba y desperdicia ; y el arbitrio que 
se usa para poder cargarle la viga , es mezclarle 
paja tí orujo viejo 5 y esto es lo que deponen en 
substancia los testigos (b), diciendo algunos, que 
también se mezcla estiercol, y todos , que entonces 
sale ménos aceyte , y de mal sabor , en lo que no 
puede ofrecerse duda ; pero no aseguran que esta 
infección de la aceytuna consista en la detención/, 
acerca de la qua l , solamente tres interesados ha-

blan; 
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blan (a): el tino , que sucede en él mes de Marzo: 
.otro , 'aüe desde él en adelante , refiriendo un caso 
del mes de Abril de ochenta y quatro ; y el otro, 
que á los últimos de la molienda acaece lo referido. 
Mas ya queda demostrado, que la corrupción de la 
aceytuna no depende de que se detenga algún tanto 
en los molinos , sino del mal método de cogerla, 
sobre que aún todavía se dirá. 

2 4 4 Tratan los actores de atribuir á las vigas 
3a causa del perjuicio de l o s a c e y t e s j y para ello ar-
ticularon (b), que el perjuicio también proviene de 
ia mala disposición , y falta de arte y arreglo en 
jas vigas , y demás de que se compone el artificio, 
y debe concurrir para su perfecta operacion; y con-
siste , ya en que no siendo iguales, y principiando 
y concluyendo á un propio tiempo la tarea , en unas 
resulta ménos aceyte que en otras, y ya en la falta 
que generalmente tienen todas de la debida longi-
tud , cimbra , firmeza , peso , y demás que se nece-
sita , de lo qual proviene , que no haciendo la pren-
sa bien su oficio , se queda el aceyte en el orujo, 
con mucha pérdida de su dueño. 

2 4 5 Los testigos (c) hablan de la diferencia 
que hay entre las vigas, que unas son mas largas y 
gruesas que otras , y que por eso no producen igual 
número de arrobas (d) : otro , que si las vigas tuvie-

>. ran veinte y cinco varas , como ¡as de los Pueblos 
Imediatos, se cree producirían mas aceyte : que por 
cargar y descargar á un mismo t iempo, en unas se 
aventaja mas beneficio que en otras $ y se persuade 
s i testigo , que esto será acaso por causa de ios 
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manipulantes, ó por haber mejor plantaren unas vi-
gas que en otras, porque en loa,pesillos no les en-
cuentra menoscabo. Y otro hacendado dice ha oido 
decir , que las vigas son cortas, que varias de ellas 
dan menos aceyte por el poco peso ó grueso 5 pero 
que ha reconvenido a varios oficiales , quienes le 
han satisfecho /d ic iendo no se canse , que el dac 
mas ó menos aceyte va en la calidad de la aceytuna. 
Esta eá la causa verdadera , no el grueso y largo de 
las vigas , cuyo pesillo , estando bueno , como lo es-
tan los de ios molinos de Vaena , y asegura Feliz 
Pierna-gorda , hacendado , sale la molienda perfecta, 
y si no fuera asi , no atribuiría este testigo contrario 
la falta á los manipulantes. 

2 4 6 En una palabra lo manifestó todo Manuel 
Alvarez (a), Administrador que ha sido del Señor 
Conde de Cifuentes. Persuadido de Don Luis de L u -
que para que declarase al tenor de las preguntas 
del interrogatorio de los vecinos, no quiso asentir á 
ello , porque uno de los particulares que quería de-
clarase era , que las vigas de los molinos del Señor 
Duque no tenian el largo competente para hacer la 
prensa necesaria ; siendo as i , que los veinte y siete 
celemines, que en cada molienda se meten debaxo 
de las vigas, con los pesillos tan guapos que tienen 
estrujan bien la masa, y no le queda cosa alguna al 
orujo , pues i presencia del testigo dice , se han he-
cho varios experimentos, llevando maestros de L u -
cena , y otros de Vaena , y se ha visto ser suficientes 
para la porcion de aceytuna referida : y si acaso 
han salido los aceytes alguna otra vez gruesos, ha 
sido porque en aquella tierra no quieren los cose-

v , - ' • ' ? _ ; che-
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cheros hacer lo que deben , que es coger en tiempo 
los suelos, como se executa en los Pueblos circun-
vecinos , y n o , que cogen toda la aceytuna a m 
tiempo , mezclando ¡a cocida del suelo, embarrada, 
con la buena , de suerte que toda se lastima , y des-
pues echan la pedrada al molino ; como asimismo el 
que la trae de esta conformidad, llena de ramón, 
yerba y pasto seco , por no hacer los suelos, quiere 
le produzca t an to , como al que es buen Labrador 9 
de lo que resulta el dec i r , que en unas vigas pro-
ducen mas aceyte que en otras , sin parar la consi-
deración en que el tableron nada le empresta, ni 
embebe. Y para corroborar mas lo expuesto, y que 
las vigas son bastantes á la molienda en los años 
abundantes, siendo asi que en Vaena hay mas oliva-
res que en otros de los Pueblos imediatos , se cierra 
este molino con anticipación á los otros: y sin em-
bargo que son las vigas tareeras de nueve fanegas 
cada cargo, les dura la molienda muchos meses rnasf 
pero como los Labradores limpian los suelos $ cogen 
la gracina á tiempo , con anticipación al avareo,> 
ningún daño reciben en la retardación de la mo-
lienda por la salud de aquel f ru to , y que no esté 
mezclada con broza , ni aceytuna dañada , que infi-
cione ía buena. 

2 4 7 Este test igo, que fue presentado por el 
Señor Duque , que ha estado siempre criado en loa 
olivares,, manejándolos ,. y como tal ha adquirido 
una pericia consumada en ía materia , hace la mas* 
sencilla y enérgica apología de la buen* disposición-
de los molinos del Señor Duque, con unas rabones, 
que bien reflexionadas, demuestran hasta la- eviden-
cia la falacia de las articulaciones con que los ha-
cendados han procurado hacer su prueba con testi-

gos, 
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gos , que lo son ; y no obstante , no pueden menos 
de producir alguna vez las erupciones dé la verdad, 
con que disipan las artes de los actores. 

248 Pudieran estos reprehender Corrió fanático 
á Manuel Alvarez , si quanto expone no tuviera mas 
apoyo que su propio dictamen ; pero no es asi, pues 
hace mas de dos siglos , que aun los ínismos veci-
nos h a b l a r o n en este propio idioma de la verdad , y 
algunos otros de los hacendados, qüe han declarado 
como t e s t i g o s , se h a n expresado ert los mismos tér-
minos , pues ni en lo antiguo, ni en los presentes 
t iempos, las vigas y los pesillos hán dexadó dé hacer 
su oficio , ni l as troxes , ni los patios, ni las calles 
de los molinos han sido causa de la pérdida de H 
aceytuna , y sí el mal manejo y atropellamiento dé 
los mozos que la conducen y siempre Se ha tenidd 
por original, y causa verdadera del poco producir^ 
y mala calidad y gusto del aceyte , la infección dé 
la aceytuna , que lleva del olivar , por no cogerse 
en tiempo y sazón , por mezclarse con los suelos, 
por ir llena de tierra , lastón, yerba y ramón , por 
tenerla amontonada en el olivar, para qué consuma,' 
y ahorre el acarreto, y demás motivos que se hari 
expresado;- y siendo esto imputable á los cosecheros, 
quieren que lo pague los molinos. 

2 4 9 No han dexado los cosecheros por tocar 
alguno de todos los artículos dé que se Componen 
aquellas fábricas; y no restándolas otra cosa , arti-
cularon (a), que á mas de los expresádos daños ha-
bía el de que despues' que se recoge el aceyte en 
la bomba , ó pilón de recibo, por no hallarsé éste 
con el arreglo que es debido, al tiempo dé correr 



los alpechines , se va igualmente el aceyte en mas 
cantidad que en la que en otras fartes .se experi-
menta } á que se agrega otro perjuicio , no de menos 
consideración , qual es correr los alpechines hasta el 
r i o , sin tener alpechinera ó lago , ccmo en otros, 
¿ende se estancan y detienen algún t iempo, hasta 
que pueden castrarse , recogiendo el .aceyte , que 
nada por cima del alpechín. 

2 5 0 No se atreven los testigos á hablar en 
particular del perjuicio que se figura resulta de las 
.bombas, y todos se contraen á la alpechinera, cuya 
falta , dicen , causa perjuicio , y «consiste en la pér-
dida del aceyte , porque unos han visto que el agua 
del rio lleva visos, ojos y rasgos, como de aquella 
especie : otros ., ocupadas á las mugeres en recoger 
el aceyte , tendiendo canas verdes sobre la corriente, 
en cuyas hojas se detiene y h i e l a y dice uno , que 
lo sacan como un oro : otro , que desenvolviendo 
por el verano una taxea de las que conducen el al-
pechín al r i o , se encontró porcion de aceyte dete-
nida : y otro testigo ha oido , que muchos van á re -
coger el aceyte al rio , y se mantienen con lo que 
sacan. 

251 La falta de alpechinera es un reparo de la 
mas delicada economía , y la hay en pocos molinos 
del R e y n o , y no h tienen los que están cerca de 
los r íos , porque el alpechín que arroja la aceytuna, 
en qualquiera parte estorba , y se arroja , y viene 
como desperdicio inútil,, y aun nocivo de aquella es-
pecie. Quieren , sin embargo , los cosecheros que 
haya alpechinera para castrar el aceyte que pueda 
encontrarse en ella., pues fundan de derecho para 
aprovechar esta parte de su fruto 5 pero para proce-
der con exactitud^ y que no usurpasen unos lo que 

cor-» 



. I correspondía á ot ros , y que cada uno disfrutase lo 
que fuese suyo , convendría que para cada cosechero 
se hiciera una alpechinera difereme. 

252 Nada cunde tanto como el aeéyte : por 
donde quiera que pasa mancha $ y si el dueño del 
aceyte ha de recogerlo todo al tiempo de labrarlo 
en el molino, no están libres los oficiales, ni su 
ropa , ni la misma fabrica. Sean económicos , pero 
no míseros$ y si algún desperdicio se extravía, de-
xen que las mugeres menesterosas recojan aquellas 
infelices reliquias , que inevitablemente han de per-
derse : mas el convencimiento de este ridículo re-
paro , como el de los demás que se han objetado á 
los molinos', y su manejo , quedarán enteramente 
deshechos , y desvanecidos con la experiencia á que 
han recurrido los hacendados , y por cuyo medio 
queda convencido .hasta la evidencia su temerario 
empeño. 

Se prueba el mismo i 
míenlos y declarado 
comparaciones de oi os, y cotí 

experimentos 

233 x l u n q u e pudiera restar á la crítica mas ne-
vera algún reparo Mofare la verdad que ha demos-
trado el notorio defecto de justicia con que los ha-
cendados calumnian la perfección de la fabrica de 
los molinos del Señor Duqiíe 5 sus oficinas y buea 

Vv des-
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despacho de los frutos de aquel término, debería 
cesar enteramente , á presencia de las pruebas su-
ministradas por juicio de peritos , por comparacio-
nes , y por experimentos y evidencia, para excusar 
la nota de temeridad. 

254 Los mismos actores pretendieron 5 que por 
expertos, que una y otra Parte nombrase, se practi-
cara reconocimiento , y declararan por quatro par-
ticulares , y asi se mandó (V). El primero reduce 
á que los patíos de los molinos no tienen toda la ex-
tensión y capacidad que es precisa : que las troxes 
están al descubierto, y reciben las aguas de las ca-
nales ó texados ele! molino , faltándoles también la 
corriente ó declive ib), que necesitan para los alpe-
chines. El segundo , que las vigas no tienen la lon-
gitud y cimbra , que es precisa para la operador) de 
aprensar, y exprimir bien el aceyte , de que resulta 
quedarse mucha parte en el orujo (c). El tercero, 
que en los molinos no hay mas que un pozuelo ó 
bomba , debiendo habgr dos , uno para el recibo de 
los caldos que exprime la prensa , y otro adonde 
debe pasar el aceyte , para que con esta separación 
se receja mas puro , y de cuya falta proviene irse 
mucho al tiempo de vaciar eí alpechín (U). Y ei 
quarto, que no hay alpechinera donde castrar des-
pues el aceyte que va mezclado con el alpechín , de 
que se sigue correr hasta el r io ; y dirijieron todas 
estas diligencias á calificar en particular todos , y 
cada uno dé los perjuicios, que de estos sonados 
defectos sentia el común de cosecheros en el despa-
cho de sus frutos, 

Pa-
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(¿) Memor, num. 283. 
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255 P^ra que los peritos procediesen con mas 

claridad , y que su sentir pudiera dar mas sana , y 
mas perfecta instrucción al Tribunal , solicitó el Se-
ñor Duque (a) , que aquellos expresaran lo que car-
gaba cada viga : como salia el orujo :• si los alfarjes 
eran suficientes para contener los veinte y siete ce-
lemines que muele la piedra cada tarea : si dentro 
del mismo molino hay pozas á cubierto para surtir 
las pilas de agua , y las mas de ellas dentro de la 
misma viga , sin tener que salir los operarios al rio 
por agua , excepto en el molino alto , de que solo 
se usa en años de abundante cosecha , en el que por 
improporcion del terreno no había pozas, é iban los 
oficiales por el agua al caz del r io , reservándola en 
pilones de dia , para el uso que se necesitaba en la 
noche. 

25 6 Mandado asi todo , los peritos hicieron el 
reconocimiento (b), y desde luego conformes decla-
raron el buen estado de los' molinos, como lo pro-
ponía el Señor Duque , extendiéndose á manifestar 
la buena disposición de fogatas, páilas, calderas, 
quadras , uso de aguas y damas necesario : podiendo 
excusarse con este testimonio de la realidad la rela-
ción de quanto expresaron para evacuar los parti-
culares pedidos por los vecinos ; mas para que no 
queden defraudados del mérito que puedan sacar de 
quanto se ha obrado á su instancia , se pasa á mani-
festar lo que resulta. ,••> : b 

2 5 7 En quanto al primer particular dixeron 
los peritos (c)., que el Señor Duque tiene en, Vaena 
dos molinos, uno llamado el alto , con seis vigas y 
tres piedras, y otro el baxo, con treinta y dos vigas 

(a) Mem. num.292. (b) Mem, mim.293. (c) Mera. nunfe-aSo.-



y diez y seis piedras , qüe todas son treinta y ocho 
vigas y diez y nueve piedras, que ya estaban c o r -
rientes en setecientos ochenta y siete. En la exten-
sión de patios, entradas , salidas , y demás respectivo 
á este particular ,, no consideraron perjuicio. E n las 
troxes, que son doscientas y ochenta., y ' t ienen cié 
cavida sesenta y seis mil y trescientas f a n e g a s d e 
aceytuna hallaron que podían r e c i b i r , d a ñ o - c i n c o , 
mil quatrocieotas cincuenta y nueve fanegas. Q u e 
en el molino alto hay q e a r é n t a y d o s troxes, sus ca~ 
vidas de tres mil setecientas ochenta á tres, mil ocho-
cientas ochenta fanegas, eo las que caven tres m i l 
doscientas quarenta , al descubierto , con sus des-
agües , y sin caerlas canal alguna : y en los que ca-
ven de trescientas á qua t rockn ta s f a n e g a s , cubier-
tos , pero sin d e s a g ü e , Eo el baxo hay doscientos 
treinta y ocho troxes, con la cavida d e s e s e n t a y dos 
mil quinientas veinte fanegas de áceyruna , los maps 
al descubierto , sin canales , con sus d e s a g ü e s y de-
clives correspondientes, y otros con algunos de estos 
defectos; por los q u a l e s , y con respecto á ia cavida 
de sesenta y seis mil y trescientas fanegas en el todo 
de las troxes, con templa ron daño m los que se re-
cogen trece mil ochocientos cchenta y ocho, .que en 
efectivo reduxeron á cinco roii guatrocientas cin-
cuenta y nueve fanegas : y contínoaion diciendo, 
que este daño de las troxes no arregladas debía en-
tenderse en el caso de q u e se usara d e tedas ellas , y 
llenaran hasta su total cavida , variable al m a s ó. m e -
nos , según se ocupasen , y reducible á nada , si se 
usaí# solo denlas otras , en que caven quarenia y 
ocho mil seiscientas veinte y dos fonegas. . ... 

258 En este particular se condujeron los peri-
tos con bastante excrúpulo 5 pero de este modo de 

(-' Y m 
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expresarse no pueden sacar los cosecheros los p e r -
juicios que ponderan , con motivo de los defectos 
que atr ibuyen á las troxes, Encarec iendo el mayor 
número de cpsecha de aceytuna , lo suben hasta 
ochenta mil Jar iegas , las quales no se cogen en un 
dia , ni en un mes , porque sucesivamente se hace la 
recolección ,, ya con respecto á la sazoii del f ru to , 
y,a al de la iodustria y aplicación del Labrador , y 
ya el de la actividad , ó negligencia y proporcion 
de éste 5 y como desde luego que se abre el molino 
empiezan á andar las piedras y las vigas i esto es5 
empieza á labrarse y consumirse la aceytuna 5 jamás 
pueden estar todas las troxes ocupadas. Cada dia se 
muelen quatrocientas cincuenta y nueve fanegas de 
aceytuna , y se despachan al mes trece mil setecien-
tas f a n e g a s , y esto antes de. estar corriente^ las dieá 
y nueve piedras (a). Quando dicen los vecinos que 
se cogen ochenta mil fanegas ¿ es eo los años de mas 
a c u d i r , y en ellos se abre el molino por Octubre 
ó Noviembre ; de modo , que al fio de Diciembre 
hay ya labradas veinte y siete mil novecientas n o -
venta y nueve fanegas de aceytuna , con respecto á 
quatrocientas cincuenta y nueve en cada dia ^ y si 
se echan tareas dobles en las vigas con beneficio de 
la cosecha , y utilidad de los hacendados , en el mes 
de Febrero aun no queda fruto que labrar , y nunca 
se verifica que se llenen todas las t roxes , y de c o n -
siguiente , el perjuicio que en esta parte se propone 
no es r e a l , sí hipotético , y respecto de un caso, 
que por el orden regular no puede l l ega r : bien , que 
habiéndose deshecho algunas troxes para la nueva 
obra de extensión , que se está practicando 3 al aca* 

var« 
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varse quedarán con toda la perfección que apetecen 
ios vecinos 5 y removidos los obstáculos que les han 
' opuesto. 

25.9 Con el fin de desvanecer el Señor Duque 
Jos perjuicios, que tratan de acreditar con el pare-
cer de los peritos sobre los quatro particulares que 
se han expresado , pidió , y se mandó que recono-
ciesen otros molinos de los Pueblos inmediatos- , y se 
hiciera comparación con los de Vaena , lo que-con-
sintieron. los hacendados , eligiendo molinos para el 
c o t e j o l o s que señalaron , contrayéndose ai 
particular primero , se encontró uno con dos troxes 
al descubierto, sin caerles »canales : otro con siete 
troxes al descubierto, que cíos reciben canales: y 
otros tres sin troxes; y s í , según sus vestigios, echan 
los cosecheros su aceytuna en los patios y descubier-
tos de los mismos molinos. i\hora podría pregun-
tarse á los vecinos de Vaena: ¿estos molinos que 
han señalado , como dechado y modelo de perfec-
ción , están mejores que los del Señor Duque? En unos 
se echa la aceytuna en los patios en montones, porque 
no hay troxes ni aihoríes , y en otros hay troxes ai 
descubierto, y en uno cayéndoles las canales, y en 
mas numero respectivamente que los de Vaena. 

2 6 0 En los molinos señalados por pane del Se-
ñor Duque [b) hay dos sin troxes: en otro solo dos. 
y al descubierto : y en otro ochenta y seis aihoríes, 
dos cubiertos , y ochenta y quatro al descubierto , y 
nueve de ellos con canales, que los llueven. ¿ Y di-
rán todavía los vecinos , que los molinos de la co-
marca tienen en mejor disposición y orden las t ro-
ates que los de Vaena ? A la verdad , parece que es-

tos 
Memor. num. 231. {b) Memor. num. 282. 



tos hombres no han visto molinos de-
pusieran los ojos en todos 'los que l 
de Sevilla y Córdoba , confesarían , | 
sinceridad , que ningunos había tan bien ordenados, 
y dispuestos para beneficio del f ru to , como los de 
Vaena. 1 íí •. 

2Ó1 Querian los vecinos que cada viga tuviera 
•veinte y cinco varas de longitud 5 y por este defecto, 
y para calificar los que por él conciben , dirigieron 
el segundo particular (a). Las de los molinos comar-
canos , señalados para la comparación por los cose-
cheros , tienen de diez y siete á veinte varas; y los 
elegidos por el Señor Duque , de diez y siete , y una 
tercia , hasta diez y nueve varas y una tercia : que-
dando asi convencido de injusto y falto de verdad 
el intento de los cosecheros. 

262 Del reconocimiento de los peritos en los 
molinos del Señor Duque resultó, que en el alto hay 
seis vigas, tres de á diez y seis, y tres de á diez y 
siete varas 5 y en el baxo treinta y dos vigas de trece 
i diez y ocho varas Al principio los que nom-
braron los vecinos no pudieron asegurar , si eran ó 
no bastantes las vigas en su longitud y cimbra para 
extraer el todo del aceyte , si quedaba alguno en el 
orujo, y pérdida que de esto resultara , por defecto 
de experiencia; mas habiéndola tenido despues, con-
formes con los nombrados por el Señor Duque (c), 
declararon e¡ buen estado de los molinos , buena dis-
posición de fogatas, pailas, calderas, quadras , uso 
de aguas y demás necesario : ser suficientes las vigas, 
sin que quede en el orujo aceyte , á excepción de 

aque-
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aquellas, precisas reliquias siefnpre ha de llevar. 
es.ía. especie, 

úi timos 
y dexa por donde quiera .qu 

263. En q.uanto á lo,s. dos 
que propusieron los cosecheros para el reconoci-
EÜento.,. dirigidos, i acreditar el estado de los p o -
zuelos ó bombas, y la falta de alpechinera.* J el 
.perjuicio que por.esto sentían 2 aunque es cieno, 
que aquellos molinos no tienen alpechinera-, ¡os 
peritos ,; despues- de los experimentos que p r a c t i c a -
ion.( t í) .y se dir^n;declararon que. en los pozue los 
de bomba ,., que-son los únicos que hay, en los moli-
nos de Vaena , no,;saliendo aceyte alguno por la c u -
lebra de. .ellos, seo suficientes, y no se hace p r e c i s a 
ja alpechinera ^ .pees ésta nada tiene que r e c o g e r , ni 
aprovechar, siendo l í qu idos los caldos y a 
que se vierten de la bomba. 

264 De la comparación que se hjzc 
que. en unos de los molinos había pozuelo .de cubi-
llo., y alpechinera ; y en o t r o s p o z u e l o de b o m b a , 
y .aun. de cubillo., sin contrabombas 9 n i alpechineras: 
de modo 5 que no solo queda desvanec ido el p e r j u i -
cio, que se atribuye a los molinos del Señor Duque 
por defecto del segundo pozuelo , y de. a lpechinera , 
con la experiencia , y con el 'dictan..en reflexivo de 
los peri tos, sino que se encuentran otros muchos 
.molinos en la comarca de estas mismas circunstan-
cias,. con cuyos hechos quedan convencidas de fal-
sas las expresiones de los cosecheros,, con que han 

. procurado abatir la arreglada , y bien, ordenada cons-
trucción de los molinos de S. E. , y persuadir , que 
todos los de las ¡mediaciones de Vaena son mejores, 
y mas bien dispuestos que los de aquella Villa , sa-

ca n -
• (a) Memor. num. 329. al fin.' (¿) Memor. nurn. 290. y 291.. 



cando por conseqüencia perjuicios 9 que en la ver-
dad no hay , y han encarecido hasta el extremo, 
para sacar por premio de sus artes la libertad ilimi-
tada contra la autoridad pública , y la del t iempo, 
que el hombre no puede resistir. 

265 En una palabra , todo qtianto con el reco-
nocimiento de peritos pretendieron probar los cose-
cheros ha salido contra producentem, resultando, 
que los molinos están en el mejor tono y disposi-
ción , tienen todas sus oficinas bien ordenadas para 
la perfección de labor , que ésta se hace sin el me-
nor detrimento de los cosecheros, y que son falsos 
los perjuicios que ponderan ; todo lo qual se Calificó 
hasta la evidencia con la nueva prueba que preten-
dieron los vecinos , en que tuvieron igual fortuna. 

266 Solicitaron en la Sala , que los Receto-
res (a) , con asistencia de los per i tos , presenciaran 
la molienda de una tarea , el cargo que de su masa 
se hiciera en la viga , y lo demás restante de la 
operacion , teniendo en todo esto el cuidada de 
consumir el mismo tiempo que gastaban los maes-
tros y oficiales en las demás tareas , según el orden 
y costumbre que observaban: que esta misma diligen-
cia se hiciera en las vigas que habia cortas, y otras 
en las que habia largas , notándose la diferencia que 
entre sí se advirtiera, para declarar con todo co-
nocimiento la causa de qué provenía , procurando 
que la aeeytuna , que en; una y otra diligencia se 
consumiera , fuese de la misma troxe , calidad y con-
dición , que la que se moliera en ia tarea que se 
practicase por el orden de la costumbre ;.y que con-
cluida esta operación , se repitieran otras iguales en 

las 
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las mismas vigas, y con la propia aeeytuna , seña-
lando los peritos el tiempo que debían permanecer 
cargadas, para que se verificase la extracción del 
aceyte ; y asi executado , midieran el que resultase 
de esta operacion , como lo habrían executado en 
las anteriores, para que de este modo se advirtiera 
la diferiencia que habia de la una á la o t ra , en uti-
lidad ó perjuicio de los cosecheros. 

26^ Consintió el Sr. Duque esta diligencia (a}9 

con tal que la aeeytuna con que se hubiera de prac-
ticar fuese enteramente igual en calidad , substancia 
y salud 5 y que por los peritos se cargara en cada 
viga doble porcion de aeeytuna de la q u e comun-
mente se le echaba , que era veinte y siete c e l e m i -
nes , se aprensara y exprimiera en el modo práctico, 
y se viese el aceyte que daba de s í , para demostrar 
si las vigas eran capaces por su peso y construcción 
de labrar doble aeeytuna sin agravio del cosechero. 
Mandóse todo as i , y para su execucion se libró Real 
provisíon en tres de Marzo de setecientos ochenta 
y siete. 

2 6 8 Al cumplimentarse el Despacho libradp 
por la Sala para el reconocimiento y declaración de 
los peri tos, sobre los quatro particulares pedidos por 
los cosecheros (b), expusieron estos en seis de Marzo 
de ochenta y siete 5 que tenían pedido en la Chaa-
cillería varios experimentos en las vigas , para lp 
qual esperaban Despacho ; y que concluyéndose la 
molienda en el día siguiente , y siendo necesarias 
para el fin de ochenta á noventa fanegas de aeey-
tuna , solicitaron se detuvieran en una troxe , á lo 
que defirieron los Recetores, con la cualidad de que 

c : qual-
(a) Memor. num. 313. (b) Memor. num. 296. 
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quaJquier perjuicio y costo que se siguiera de la de-
tención de la aceytuna y molienda fuese de cuenta, 
cargo y riesgo de los vecinos. No se atemperaron 
estos á una providencia tan justa , como inexcusa-
ble ; y lo que es m a s , y descubre sus artes , que la 
aceytuna que existía en el molino era de D. Agustín 
Sandoval (a), uno de los mismos que pretendieron la 
diligencia , y consiguientemente practicándola con 
materia propia, no había que rezelar resulta de res-* 
ponsabilidad $ pero s í , que haciéndose los experi-
mentos pedidos con aceytuna del propio pais , y de 
una misma calidad, substancia y salud 5 podria re -
sultar , como ya lo sentían , un nuevo convenci-
miento de sus falaces e m p r e s a s y por esta extraña 
resistencia no pudieron verificarse los experimentos 
en tiempo , y con aceytuna de la tierra, 

2 6 9 Requirieron los vecinos con el Despacho 
en trece de Marzo ; y teniendo uno de ellos, Don 
Luis de Luque , preparadas unas diez y ocho fane-
gas en su casa de mala calidad , como se calificó des-
pues , la Parte de S. E. resistió se hicieran los expe-
rimentos con aquella materia corrompida ; y despues 
de otros recursos y providencias tomadas, se dictó 
por la Sala la de diez y seis de Mayo (b) 9 mandando, 
que á los efectos que hubiera l uga r , se executara la 
diligencia con la aceytuna , que á este fin tenia pre-
parada Don Luis de Luque , expresando los peritos 
sus circunstancias. Para dar principio á los experi-
mentos se reconoció la aceytuna que exístia en las 
casas de Don Luis de Luque (<§ , y los peritos la e n -
contraron seca la capa , ó exterior y suelta , y á la 
hondura de dos dedos arresihada, pero en disposi-

ción 

(a) Mera, nuro.298. (b) Mem. num.304. (e) Mem. flMn.31). 



cion de poder molerse , y exper imentar el acey't'e 
que se podia sacar de ella , sin advertirse , si era ó 
no de igual condicion á la de Vae'na , y toda de un 
mismo terreno y calidad. 

<270 ES Aperador de ¡os molinos del Señor Du-
que (a) manifestó el método y práctica que se o b -
servaba en ¡as moliendas 5 y conducida al molino la 
aceytuna que había en las casas de D . L u i s de Loque , 
que medida resultó ser diez y ocho fanegas y media; 
y dispuesto todo con arreglo al método declarado 
por el A p e r a d o r , se procedió al exper imento pr i -
mero en una viga de diez y seis varas y tercia de 
largo , con presencia de las Partes y siendo p re -
c i so levantar la viga mas veces que las debidas , por-
que la corrupción de la aceytuna n o le permitía 
contenerse en los c a p a c h o s , luego que pasaron las 
quatro horas en que , según la declaración del Ape-
rador , se acaba la molienda , propuso Don Luis de 
Luque debía concluirse la operacion $ y no r e p u g -
nándolo el Apoderado de S. E . , se mandó parar el 
curso de la v i g a j ^ . 
; 271 En fe operaciones extraordinarias (c),-que 
• ocasionó, el mal estado de la .aceytuna , que fueron 
Cinco adavias ó composiciones y acomodos de los ca-

p a c h o s , por salirse la masa' .fuera de ellos 9 se • invir -
t ieron cincuenta y siete•• minutos : en la ocupación 
d e las dos operac iones primeras comunes , e n - c u y o 

•t iempo no trabajo-la. viga ^ se: 'gastaron veinte m i n u -
tos ^'diefc ménos de la media hora que expresa el 
Aperador . , habiendo estado sentada la viga , sin po-

dé r se l e , colgar el pesillo. setenta y qoyf.ro minutos.} y 
habiendo pe rmanec ido con él pendiente- -ochenta y 

fKr
:.j nue~ 
(a) ... Mem. num. 314. (b) Mem. núm. 316. (¿). Mem. num. 317. 



; 

9* 
nueve m i n u t o s , cumplimiento á las quatro horas, 
resultó , que con el pesillo y sin él estuvo cargada 
3a viga ciento sesenta y tres minutos } y debiendo 
haberlo estado , y con pesillo , según la práctica co-
mún , doscientos y d i e z , que son las tres horas y 
media , le faltaron para ellas quarenta y siete mi« 
ñutos $ y el aceyte que produxo fueron dos arrobas 
y tres quarterones. 

272 Declararon los peritos, con respecto á esta 
operacion (a) , que por la mala disposición de Ja 
aceytuna , arresinada y podrida , aunque se hubieran 
tenido los capachos debaxo de la viga muchas mas 
horas de las que habían estado, nada se adelantaría, 
permaneciendo siempre como había quedado con 
muy corta diferencia , sin embargo del cargo que se 
le había dado, siendo forzoso levantar la viga con-
tinuamente para volver á poner debaxo de ella mu-
cha porcion de masa que echaba fuera , sin haberse 
dado caso de que aquella hiciese su correspondiente 
operacion , ni llegádose á sentar perfectamente en el 
espacio de las tres horas y media , cuya novedad 
no provenia de las operaciones ni de la máquina, 
que estaba construida con arreglo á todo arte ; y sí 
atribuyeron esta falta á la malignidad de la acey-
iuna , que produxo dos arrobas y tres quarterones 
de aceyte , puro caldo, é inútil para otra cosa mas 
que para hacer xabon, 

2 7 3 Practicóse igual diligencia (b) en una viga de 
catorce varas y quarta de conformidad de las Partes, 
por ser una de las mas cortas $ y de ella , y de lo de-

cía-

(a) M m o r . n u m . 3 1 8 e (b) Mcmot.num.319. 



clarado por los peritos resulta , que por la primera 
media hora , que se computa para las operaciones 
ordinarias , se gastaron diez y nueve minutos : en 
siete composiciones de capachos por las referidas 
causas sesenta y dos} y vino á resultar sentada la 
viga , sin tener colgado el pesillo, ciento y diez y 
nueve, y con él pendiente, quarenta, que ambas par-
tidas hacen ciento cincuenta y nueve minutos 5 y 
debiendo haber estado por el orden de las tres ho-
ras doscientas diez , vinieron á faltarle para ellas cin» 
cuenta y un minutos , quatro mas que la anterior 
molienda. El producto fue de dos arrobas y media, 
cinco libras y quatro onzas , habiendo de diferencia 
entre una y otra operacion solo una libra : y aña-
den los peritos ser preciso refiexar, que no habiendo 
Variedad en la aceytuna, y habiendo estado traba-
jando la viga aun menos tiempo que el que estuvo 
en la precedente diligencia , forzosamente , quedán-
dole, como ha quedado, á la masa porcion de aceyte 
(pues según el reconocimiento de ella , no se ha 
hecho orujo sino pura masa) , habría de venir á igua-
larse el producto de las dos operaciones, ó resultar 
aumento en ésta , si fuera capaz de purificarse lo 
que á dicha masa le quedaba , y el mas ó ménos em-
bebido que habian tenido los capachos, pozuelo, re-
gaifa , y demás de la máquina. Por lo qua l , y la 
mucha porcion de masa que en el tiempo de las tres 
horas y media habia permanecido fuera de la viga, 
hallaron por muy claro , no ser defecto de ésta , ni 
de los que manejaron las dos moliendas , y sí única-
mente de la mala disposición de la aceytuna , siendo 
el aceyte que habia dado inúti l , y solo podría ser-
vir para xabon* 

Pro-



2 ? 4 Procedídose á hacer igual molienda (a) en 
una viga de diez y ocho varas , en que como de las 
mas largas se convinieron las Partes, en que hubo 
iguales dificultades y diferencias ; y sin embargo que 
en esta operacion estuvo colgado el pesillo en ia viga 
quarenta y nueve minutos mas que en la anterior, y 
por todo el tiempo con pesillo, y sin él., ocho mi-
nutos mas , y de ser esta viga mas larga , fue su pro-
ducto de dos arrobas, tres libras y catorce onzas y 
media , trece libras, y trece onzas y media ménos de 
lo que produxo la molienda antecedente , lo que di-
cen los peritos no dimanó de los operarios , ni por 
defecto de la viga , ni de la molienda de la aceytuna; 
y que aunque ésta fuese de la mejor calidad , y sé 
hiciesen distintas moliendas con una misma especie, 
no se daria caso de encontrar igualdad en una misma 
viga , ni en diversas: y el aceyte que produxo esta 
operacion es de la misma calidad que el de las an-
tecedentes. 

275 Propusieron los peritos de los vecinos (b) 
les era conveniente repetir otra molienda en las dos 
vigas que tenian señaladas, dándoles dos horas mas 
de cargo por si producía mayor porcion de aceyte, 
á que condescendió el Apoderado de S. E . , sobre el 
seguro de que por lo bien dispuesto de las vigas 
nada podría adelantarse. 

2 7 6 Hízose la operacion con el aumento de las 
dos horas (c), y los peritos expresaron , que habien-
do estado cargada la viga por el tiempo de las cinco 
horas y media doscientos sesenta y un minuto, in~ 

ver-

(a) Mem. num. 320. (b) Mera. num. 32». (c) Mem. mam. 323« 



vertídose sesenta y nueve en seis composiciones ex-
traordinarias , que se hicieron en las primeras qua-
tro horas, y trece por t r e s , que se ofrecieron en las 
dos últimas 5 de forma , que junto el número de las 
nueve composiciones ascendió á ochenta y dos mi-
nutos , y con pesillo, y sin él el resto del tiempo: 
siendo asi , que en esta operacion , con el aumento 
de las dos horas , habia tenido la viga ciento y dos 
minutos de mas tiempo , que en la antecedente que 
se hizo en ella propia , habia resultado sacar solo 
dos arrobas de aceyte justas, siendo asi que en la 
anterior de la misma viga produxo dos arrobas y 
media , cinco libras y quatro onzas , y en lo que ca-
bía mejor aceyte , pues por el mayor tiempo y rigor 
de la prensa , hallando la masa tan flexible , habia 
caido en el pozuelo hecha babaza , cuya variedad, 
dicen , no pueden , ni deben atribuir á la fábrica de 
la viga , por el buen orden con que está construida, 
ni á la manipulación de los operarios, y sí^al defecto 
de la aceytuna ; porque aunque nunca las moliendas 
salen iguales, solo pudiera haber variado en el pro-
ducto , y no en la calidad (a). Lo mismo resultó de la 
diligencia practicada en la viga de diez y ocho varas 
con el aumento de las dos horas mas de cargo. 

Procedióse á la diligencia , que solicitó el 
Señor Duque para que se hiciera la operacion en las 
mismas vigas, y baxo las propias reglas, con doble 
porcion de aceytuna (b)5 y habiéndose introducido 
en la de diez y ocho varas cincuenta y quatro cele-
mines , que es la doble porcion de las ordinarias mo-
liendas , sujetándose al tiempo solo de las quatro 

ho-
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horas para e! todo de la operacion de la viga , re -
sultó de lo actuado , y de lo que declararon los pe-
ritos , que con las referidas composiciones que se 
ofrecieron , solo estuvo cargada la viga de las tres 
horas y media , ciento treinta y ocho minutos, sin 
haberle colgado el pesillo ni una sola v e z ; y medido 
el aceyte , se hallaron quatro arrobas , siete libras y 
tres quarterones , dos libras y seis onzas y media 
mas que el total extraído en las dos anteriores ope-
raciones 5 hechas en la misma viga. 

278 Añadiendo los peritos (a), que las diferen-
cias que se notan consisten en la mala disposición de 
la aceytuna ai tiempo de estos experimentos , la que 
hubiera podido dar mayor margen , si se hubiera 
podido reservar de techumbre , y en parage que hu-
biese tenido mas ventilación. Pero sin embargo , di-
cen no se les ha podido ocultar , que siendo la acey-
tuna de buena calidad, hubiera producido muchas 
mas porciones de aceyte , que las que han dado con 
la preparada , por quanto ni pudo sujetarse la masa 
en los capachos , ni exprimido todo el acey te , que-
dando los orujos hechos un barro , y sin haber per-
manecido con la carga las tres horas y media 5 y de 
consiguiente tuvieron mayor fundamento para co-
nocer la buena construcción de las vigas. No pudo 
completarse el experimento de la doble aceytuna, 
pedido por el Señor Duque porque de la prepa-
rada no'habia suficiente al efecto 5 y as i . se suspen-
dió , y aun feneció la diligencia. 

2 7 9 Si se hubieran practicado todas estas con 
acey* 

(a) Memor. num. 326. (b) Memor. num. 327. 
Aaa 



aceyt-uha saludable y sazonada , se hubiera califi-
cado mas la perfección de las vigas y demás ofici-
nas , y su aptitud y pioporcion para la labor del 
fruto , con utilidad y ventaja de sus dueños. Por esto 
reclamaba el Señor Duque la operacion con una ma-
teria pasada y corrompida 5 pero los vecinos sobstu-
vieron su empeño en esta parte , sin duda para obs-
curecer las resultas que ya rezelaban, é infamar las 
vigas y molinos $ pero no obstante , los peritos de 
los mismos cosecheros no pudieron menos de confe-
sar y declarar , á presencia de los experimentos , y 
conformes con los nombrados por el Señor Duque, 

280 Que las vigas se hallaban con arreglo á 
todo arte (a) , y capaces de llevar la carga que se le 
echaba de veinte y siete celemines : que al cosechero 
no podía perjudicársele por razón de quedarle aceyte 
al orujo , á causa de las vigas, y tiempo de las tres 
horas y media asignadas para tenerlas cargadas, 
aunque nunca puede verificarse que en el orujo no 
quede algún xugo 9 y lo actuado había dado sufi-
ciente margen para conocer si el orujo que saliera 
de aceytuna de buena calidad pudiera quedar ó no 
con algún aceyte en perjuicio del cosechero , que 
en efecto se le daba sin perjudicarle, pues de los 
pozuelos de bomba , y por su culebra no salia aceyte 
a lguno , y de consiguiente no era necesaria la al-
pechinera. 

281 También dicen (b), que ademas de las fae-
nas que habian visto hacer á las vigas , que fueron 
señaladas con el cargo de los veinte y siete celemi-
nes en el término de las tres horas y media , expe-

ri-
(«) Memor. num. 329, y 330. (¿) Memor. mim. 331. 



, , ; , 9 4 
«mentando también haber cargado á la viga de diez 
y ocho varas doble porcion de aceytuna , no obs-
tante estar podrida , había sido visto poder dar al 
cosechero el aceyte correspondiente á los cincuenta 
y quatro celemines , pues debiendo haber permane-
cido cargada la viga con el pesillo el espacio de las 
tres horas y media , según la práctica , rio se. había 
visto en su operacion mas que ciento treinta y ocho 
minutos, sin haberse verificado tener colgado el pe-
sillo un solo instante ; y agregándosele el embebido 
de aceyte , que habría tenido el brocal del pozuelo, 
como regaifa y capachos 9 computando estas faltas 
con el producto de las quatro arrobas , siete libras y 
tres quarterones de aceyte , que había dado la tarea, 
no les quedada duda en el mayor cargo que aquella 
viga podía llevar 5 y en el ningún perjuicio a los co-
secheros 5 tanto por la construcción de las fábricas y 
máquinas de los molinos, como por las moliendas, 
que en ellos se practican en el término de las qua-
tro horas, según lo habían experimentado y ad-
vertido. 

282 En pocas palabras, del reconocimiento y 
declaración de los peritos , de la comparación de 
los molinos , y de los experimentos hechos en los 
del Señor Duque , resultó el arreglo de ellos, Ja 
perfección de sus fábricas, buen orden en su manejo 
y su aptitud , no solo para labrar la aceytuna con 
Ja tarea de veinte y siete celemines en cada viga, 
sino con doble de cincuenta y quatro celemines , sin 
perjudicar en cosa alguna al cosechero , y sí con evi-
dente beneficio de é l 

283 Los cosecheros por llevar adelante su ca-
pricho podrían aún exítar dudas sobre la buena mo-

lí* 



lienda de las tareas dobles con las vigas de los, mo-
linos del Señor Duque , por haberse practicado el 
experimento con aceytuna corrompida , y ser equí-
vocas sus resultas $ mas estas deberían imputárseles, 
por haber sido ellos la causa de que asi se hiciera, 
y no haber querido que se practicara el experimento 
con 3a aceytuna sana que habia en el molino de 
Don Agustín Sandobal, uno de los que -habían pe-
dido la diligencia , mas habiendo tenido, presente 
todo esto los peritos en la que executaroo, sin em-
bargo fueron de sentir , que con aceytuna de buena 
calidad podía molerse tarea doble de cincuenta y 
quatro celemines sin perjuicio de los cocheros. 

2 8 4 En efecto, asi se ha verificado desde el re-
ferido ario de setecientos ochenta y siete , en que 
todos los cosecheros abrazaron gustosos la doble mo-
lienda , porque asi les salia mas aceyte , y concluian 
su labor y despacho en la mitad del tiempo : y asi se 
executó en setecientos noventa con la cosecha que 
se alzó en ochenta y nueve. En quatro de Mayo de 
setecientos noventa (a), í instancia del Señor Duque, 
y con citación de Don Fernando Tirado , Personero 
de Vaena , su Justicia examinó quatro testigos, dos 
Presbíteros , otro Capitan de Milicias de Córdoba , los 
tres cosecheros de aceytuna , y tcdos quatro asisten-
tes , con estos motivos y otros , en los molinos de 
S. E . , y conformes dixeron, que la cosecha de aquel 
año habia sido de las mas abundantes y copiosas, 
sin noticia de otra igual , la que sin intermisión de 
tiempo se habia recolectado, y conducido á Jos mo* 
linos de dosá tres mil fanegas cada un dia 3 sin era-

bar» 
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bargo , no había faltado á ningún cosechero alhorí 
donde echarla , ni molienda á su dtbido y propor-
cionado t iempo , guardando á cada qual el mejor 
orden y arreglo , con lo que , y con la buena dispo-
sición de las máquinas , é inteligencia de los opera« 
rios, se había beneficiado el fruto con tcdo aseo, y 
habia correspondido ventajosamente el aceyte , sin 
desperdicio en sus maniobras, que igual no se es-
peraba. Y sin embargo de que la recolección se 

empezó tarde , por lo bien custodiado de los campos, 
para el dia veinte y nueve de Abril estuvo con-
cluida la molienda , y cerradas las piedras y vigas 
de los molinos: siendo as i , que en los Pueblos ¡me-
diatos aun DO se habia fenecido, y les quedaba para 
mucho tiempo : todo lo qual dicen haberlo visto, ob-
servado y experimentado en sus propias cosechas, y 
en las de los demás ? que presenciaron , y era pu-
blico y notorio. 

285 Se puso con igual citación testimonio de 
los libros de la Contaduría (0), de que resulta , que 
la primera piedra que se abrió fue en veinte y siete 
de Noviembre de setecientos ochenta y nueve , y 
asi sucesivamente se fueron abriendo hasta primero 
de Enero de noventa : y estuvieron todas cerradas en 
veinte y nueve de Abril siguiente. También resulta (é), 
que en las diez y nueve piedras y treinta y ocho vi-
gas se beneficiaron en esta temporada setenta y 
nueve mil seiscientas treinta y seis fanegas y media 
de aceyte , que produxeron sesenta y siete mil qua-
trocientas y setenta arrobas, y seis panillones de 
aceyte. 

En 

(a) Memor. num. 342. (b) Memor. rmm, 343. 
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286 En quatro de Marzo de setecientos no-
venta 5 esto es , dos meses antes que el Señor Duque 
hubiera habilitado ante 3a justicia las diligencias que 
acaban de expresarse , el Sr. Conde de Cifuentes (a) 
y consortes ocurrieron á la Sala , diciendo 5 que por 
ios dependientes del Señor Duque se habia causado 
la novedad de que advirtiendo lo abundante de 
aquella cosecha , y que no seria posible moler todo 
el fruto de aceytuna , aunque estuviesen abiertos los 
molinos hasta Setiembre ú Octubre , con el grave 
daño que esta dilación causaria á los cocheros , ha-
bían tomado el arbitrio de duplicar las tareas á las 
piedras y á las vigas > por manera , que la piedra que 
en veinte y quatro horas no molia , ni pedia cómo-
damente deshacer mas que veinte y siete fanegas de 
aceytuna , según la declaración del Aperador de los 
Molinos, le hacian moler hasta cincuenta y quatro; 
y la viga , que solo aprensaba trece fanegas y media, 
la cargaban con veinte y siete , de lo que se les se-
guían conocidos perjuicios y era novedad intolera-
ble en todo tiempo , y mas quanclo se hallaban pen-
dientes los Autos sobre ello en la Sala 5 y pidieron 
Real Provision para que se observase la práctica y 
costumbre que se habia guardado en los anterio-
res años. 

2 87 El Señor Duque (¿), á quien se dio tras-
lado , contestó, que desde el año de ochenta y siete, 
en que se hizo el experimento , todos los cosecheros 
habían abrazado gustosamente la doble molienda, 
porque asi les salía mas acey te , y acababan en 1a 
mitad del tiempo , y habian continuado sin repug-

r 1 nan-
Memo*, num.333. Memor. num. 339. 
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nancia , y con satisfacción la mayor parte de los 
cosecheras se hubian manejado asi , de que estaba 
pronto á dar justificación ; y la Sala (a) en veinte y 
tres de aquel mismo mes y año declaró no haber lu-
gar á lo solicitado por los cosecheros., y mandó, 

que por ahora , y sin perjuicio continuaran las mo-
liendas á tareas dobles, como se estaba practicando. 

288 De la confesion que hicieron los coseche-
ros en este recurso se califica , que la cosecha que 
se labraba en aquel año de setecientos noventa era 
la mas abundante que se habia experimentado , y 
aun decian que no podia acabarse de labrar hasta 
Setiembre u Octubre. Siendo as i , se demuestra la 
falacia con que han asegurado , que la cosecha co-
mún era de ochenta mil fanegas, pues aun en este 
año , que fue la mayor que se ha conocido en los 
presentes tiempos , no llegó cavalmente á aquella 

suma, aunque faltó poco, 
289 Por otra parte se descubre el empeño te-

merario con que se conducen para deslumbrar la 
verdad , aun con ruina de sus propios intereses. Los 
demás cosecheros con pública satisfacción han ad-
mitido la molienda doble, porque con ella sacan 
mas aceyte , y concluyen en la mitad de t iempo; y 
esto lo dixeron ya los peritos en el experimento. 
Mas permítase por un instante, que con la molienda 
doble se dexara de sacar algún aceyte ménos que en 
las tareas sencillas: y en tal hipótesi, se pregunta 
á Sos cosecheros litigantes. ¿Qué quieren m a s , qué 
se les labre la aceytuna estando ésta en sazón , y pro-
duciendo aceyte bueno y líquido, con alguna rebaxa 

ó 
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ó perdida , ó que se les despache el fruto por el mes 
de Agosto ó Setiembre , quando la aceytuna ha-pa-
decido deterioro , se ha cocido , fermentado con los 
calores, ó arresinado, sacando mal aceyte , y de in-
ferior calidad? Respondan con sencillez, y no po-
dran menos de deci r , que les importa el breve des-
pacho , y quando el aceyte sale puro, de buen gusto, 
de mejor salida , y de mas precio. Y siendo asi, 
¿qué espíritu recto puede animarlos á la oposicion 
de las tareas dobles con notoria pérdida de sus pro-
pios intereses? Replicarán acaso , que importa poco 
su caudal, respecto de la libertad que apetecen , y 
en cuyo obsequio gustosamente lo sacrifican : y esto 
mas bien parece furor y desesperación que empresa 
de la justicia y del propio Ínteres, que es el único y 
poderoso estímulo de las acciones del hombre. 

590 Las expresadas diligencias, hechas con ci-
íacion del Personero en quatro de Mayo de sete-
cientos noventa , se entregaron al Señor Duque (a), 
y las presentó en su alegato de bien probado 5 pero 
el Personero (b) en el dia siguiente cinco de Mayo, 
y á las doce de su mañana , quando estaba ya todo 
evaquado, y entregada la justificación , la reclamó, 
pidiendo testimonio para usar de su derecho en la 
Sala , diciendo, que el pley to que pendía en ella era 
á nombre del común de vecinos, lo que es falso, y 
expresando , que la citación se le habia hecho aquel 
dia 5 y el Alcalde mayor , con reflexión á la falta de 
verdad con que se producía en estos hechos, y á la 
morosidad con que se habia versado , le denegó la 
solicitud , previniéndole, que en lo sucesivo cuidara 

6 .. con 
{a) Memor. jnum, 34Ü. Memor. imrn, 345. 



con mas zelo del desempeño de m eficio, y en las 
producciones que vertiese procediera con la integri-
dad r verdad y buena íe , que exíjian su encargo , y 
les actos judiciales. Repitió otro pedimento con ex-
presiones mas vivas [a) y descubiertas de su empeño, 
y dé l a sigesticn de los litigantes, pidiendo testi-
monio 5 y se reiteró la providencia de prevención (b)9 

y que se abstuviese de estampar preposiciones no 
ciertas y ccnstentes 5 y de mal senido en teco Tr i -

bunal 9 apercibiéndole con la multa de cien duca-
dos , á disposición de la S a l a y se le mandó dar 
copia simple de una y ctra providencia , y con la 
dé los pedimentos dados por. el Sindico , los cose-
cheros solicitaron Despacho para que se remitieran 
aquellas diligencias originales , que se mandaron re-
mitir , y vinieron, y con su vista les han opuesto 
los defectos (c) , que dicen aparecen de las mismas 
diligencias. 

291 Y Don Fernando Tirado , Pefsonero (d}9 

quejándose de ¡as providencias de la justicia , y 
agravio que en ellas se le causa por los apercibi-
mientos , y demás que contienen contra su honor, 
ha solicitado se revoquen , y condene al Alcalde 
mayor , Don Francisco Alvarez de Soto , que las 
dictó , en las costas de este recurso , y que se le im-
ponga la corrección del agrado del Tribunal. 

29 2 Digan lo que quisieren los cosecheros acer« 
ca de la forma , ó solemnidad de las diligencias de 
quatro de Mayo de noventa : ellas son ciertas : es 
verdad que se cerró el molino en veinte y nueve de 
7.• . . . Abril: 

(a) Memor. num. 346. te) Memor. num. 349. 
\b) Memor. num. 347, \d) Memor. num. 350. 
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Abril : es constante, que todos los demás coseche-
ros , fuera de alguno de los litigantes, quedaron sa-
tisfechos y contentos; y que la aceytuna labrada as-
cendió á setenta y nueve mil seiscientas treinta y 
seis fanegas y media , cuyos hechos no pueden im-
pugnar sin temeridad 5 y en este supuesto , ¿con qué 
espíritu de verdad podrán poner en duda , ó recla-
mar el resultado de aquellas diligencias? 

2 9 3 El Personero, si de propia intención y 
sentimiento hubiera comprehendido que aquel ac-
tuado podía ofender al Común , en el mismo dia que 
fue citado hubiera hecho la reclamación: lo dexó 
pasar , porque concibió, con razón , que el Común 
no sentia perjuicio en que se averiguase la verdad, 
y el beneficio que habia tenido la universidad de 
cosecheros en el pronto y buen despacho de sus fru-
tos ; pero tocado despues de la fiebre ardiente que 
padecían los litigantes, y del contagio de sus des-
entonadas pasiones , incidió en la reclamación fuera 
de tiempo , y con unos fundamentos faltos de rea-
lidad, descubriendo al propio tiempo su omision en 
el cumplimiento de su oficio , y por ello justamente 
recayeron las providencias del Alcalde mayor. No 
corresponde á la índole del Señor Duque empeñarse 
*en que se corrija al Personero , pero no por eso 
debe mirar con indiferencia que se tuerza el sentido 
de la justicia y de la verdad para que se deprima la 
rectitud con que procedió en sus deliberaciones el 
Alcalde mayor , que deben sobstenerse por la inal? 
terable del Tribunal. 
< 2 9 4 Pretendieron últimamente los cosecheros (¿j), 

(a) Memor.nurn. 33g. 



p 8 
que se pusiera testimonio de los Autos y causas 
seguidas contra los maestros , oficiales y sirvien-
tes que pone el Señor Duque , por substracciones 
de aceyte , u otros defectos que se les hubiesen 
advertido ; y señalada por el Apoderado de los co-
secheros la Escribanía del numero donde estaban las 
causas, se puso testimonio de dos únicas que ha-
bía (a): la una seguida en setecientos ochenta contra 
varios vecinos de Vaena sobre robo hecho en los 
molinos de cinco pellejos de aceyte , sin resultar 
reos los mozos ni dependientes de ellos; y la segunda 
se escribió en setecientos ochenta y tres contra 
Francisco Luarte , operario, que se hallaba ocupado 
en la molienda de uno de aquellos molinos , sobre ha-
berle encontrado el Aperador de ellos , Francisco 
Cobo, una vexíga de puerco con un poco de aceyte, 
como panilla y media , ó dos panillas, en la que fue 
condenado el reo á dos años de destierro , y se 
mandó hacer saber al Administrador de los molinos, 
no volviese á admitir por operario de ellos al Luarte, 
para que se pudiera afianzar mejor la seguridad y 
buena fe ¡, tantas veces recomendada por el Señor 
Duque en el manejo y gobierno de los molinos. 

2 9 5 No puede alcanzarse el mérito que ha-
gan de estos dos testimonios los cosecheros. Se 
pedirían para probar la mala conducta de los ope-
rarios , ó la condescendencia que con ellos se te-
nia con agravio del fruto y sus dueños; pero lo 
contrarióse califica con el zelo y actividad áÚ 
Aperador dé los molinos, que no perdonó el cor-
to fraude r ú ocultación de panilla y media , ó dos 

m s a y *ítp «mitoca tol ns m ^ l % 
."¿ * (a) ¿Mémor. num. 337. 



panillas de aceyíe al operario Loarte, dando cuen-
ta de este crimen , que dignamente corrigió la 
Justicia , para asegurar con este exenclplo .de se-
veridad la pureza, y exactitud del manejo de los 
molinos , que tantas veces ha recomendado el Se-
ñor Duque , que jamás podrá tolerar se haga el 
menor agravio á los cosecheros. 

2 9 6 En suma , con testigos, con comparacio-
nes y cotejos, con reconocimientos y declaracio-
nes de expertos, y con experimentos executados en 
los molinos del Señor Duque á presencia de la 
autoridad publica del Tribunal , delegada en sus Mi-
nistros, que forma la prueba por evidencia , que 
es la mas poderosa entre los seis generes que hay 
de ella, y es irrecusable, é irresistible, queda de-
mostrado el buen estado de los molinos, las má-
quinas, y todos los artículos de que se compone 
aquel cuerpo, su construcción ajustada al arte, el 
método , y buen manejo que en él se observa 
para el beneficio de la aceytuna , sin detrimento 
de este fruto , ni perjuicio de los cosecheros, de-
biendo quedar los que han promovido este pleyto 
convencidos de la falta de razón y verdad con que 
han propuesto este medio de defensa 5 para cuya 
exclusión , es bastante y sobrada la narración de los 
hechos que se han apuntado, sin necesidad de otra 
ilustración , ni mas impulso que la misma verdad, 
que con la posible precisión se ha tocado, y pu-
blica el proceso. 

S 9 7 En conclusión 5 calificado el derecho de 
estanco que compete á la casa del Señor Duque de 
Sesa y Vaena en los molinos que en esta Villa po-
see por unos medios los mas claros, urgentes y 

ener* 
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energícos; y al propio tiempo , que en el uso de 
este legítimo derecho no causa el mas ligero agra-
vio á los vecinos y cosecheros de aceytuna , ni á 
este fruto en su despacho , justamente funda una 
firme esperanza de obtener la absolución de la de-
manda , que voluntariamente le han puesto en la 
Sala el Señor Conde de Cifuentes , Don Luis de 
Luque y demás hacendados, como pretende 5 y 
confia en la inalterable justicia del Tribunal 5 y lo 
espera de la rectitud de V. S. 

Granada 25 de Abril de 1796. 

Lic.d0 D: Joseph Gil 
de Bonilla. 
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